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  Playlist musical


  



  Si quieres ir escuchando las canciones que van apareciendo a lo largo del relato, puedes hacerlo de diferentes formas. Una, es entrar en Spotify y buscar la playlist por su nombre: «Relatos serie Caprice» de Carol Branca.


  Otra opción es seguir este enlace. ¡Espero que la música enriquezca tu experiencia leyendo!


  


  Relato 1


  Estallido Oral



  Marcel


  



  «Merezco un poco de diversión».


  Me lo voy repitiendo internamente a modo de mantra para autoconvencerme de que he tomado una buena decisión al venir. ¡Aunque casi que estoy por terminarme la cerveza y pirarme a casa!


  Por cierto, ¿en qué estaba pensando? El camarero se ha aguantado la risa cuando le he pedido una birra. ¡Raro es que tuvieran alguna en la nevera! ¡Que esto es un club liberal! Aquí la gente viene a por copazos.


  Bueno, ¡y a por folleteo!


  O así me lo aseguró mi colega Mat cuando hablamos del tema. No se podía creer que no me fuera tan fácil ligar; y me sería más fácil si lo hiciera por Tinder o por esa otra app tan famosa, PoliLove. Pero es que no tengo tiempo para citas, ni para conocer a alguien, ¡ni interés! Solo quiero… sexo. ¡Y descargar tensiones!, que ser economista en esta época es muy duro, estoy muy estresado.


  Tampoco es que busque solo follar por follar, en realidad lo que me encantaría es vivir una experiencia sexual que fuera impactante, excitante y muy morbosa. ¡Supongo que pido mucho! Pero por soñar…


  Mat me dijo que aquí todas las fantasías se hacen realidad. Tendré que verlo para creerlo. Por ahora, veo muchas parejitas y muy pocas chicas solas.


  —Hola, guapo, ¿cómo va la noche?


  Una voz bonita, dulce y femenina me saca de mis pensamientos. Cuando me giro hacia ella y veo a la mujer que se ha sentado a mi lado y habla con el camarero, siento algo parecido a un impacto seco en el pecho.


  ¡Hostia! ¡Qué bellezón de chica!


  —Muy bien, ¡hoy hay ambientazo! —le responde el camarero muy alegre.


  ¡No me extraña nada que se alegre tanto de verla! ¡Me he alegrado hasta yo que ni la conozco! Y es evidente que se conocen. ¿Quizá ella sea una clienta habitual? Parece que va sola, aunque con mi suerte, en menos de cinco minutos aparece su marido. ¡Mejor no hacerme ilusiones!


  La observo disimuladamente mientras comenta con el camarero la fiesta que hay esta noche. Lleva un vestido negro, corto y ajustado que remarca cada curva de su cuerpo. Se le intuye un pecho pequeño pero magnífico. ¿Y ese culo? Sin querer me imagino mis manos sobando ese trasero respingón que intuyo y…


  ¡Joder, se me ha puesto dura!


  Mirar al frente, beber cerveza, respirar y relajar.


  —¿Qué te pongo de beber, guapísima? —pregunta el camarero extrasonriente.


  —Quiero algo fuerte, dulce y picante —responde ella muy decidida mostrando una sonrisa que deslumbra a quien la mire.


  ¿Algo fuerte, dulce y picante? ¡Pero si me quiere a mí!


  Vaya, creo que acabo de sentir un flechazo sexual, ¡si es que eso existe!


  



  Siena


  



  ¡Caprice es mi club preferido! Tiene todo lo que se espera de un club así: elegancia, higiene, confidencialidad, buena música, ambientazo, fiestas temáticas que cambian cada semana, gente atractiva y muy libre, habitaciones privadas, zonas comunes…


  Conforme me adentro en su pista principal, la música marchosa, las luces de colores, y el buen ambiente por el que se caracteriza este club, me dan la bienvenida.


  Localizo con la mirada a la persona con la que quiero hablar, doy pasos con seguridad hacia él. Noto por el camino algunas miradas interesadas recorriendo mi vestido negro, ¿o quizá estén admirando mis tacones de vértigo?


  —Buenas noches —saludo en cuanto llego al gerente de Caprice. Está hablando con unas chicas pero, en cuanto le toco el brazo, se despide de ellas, se gira hacia mí y me saluda con mucho entusiasmo.


  —¡Hombre! ¡Dichosos los ojos! —exclama Lucas al mismo tiempo que extiende sus brazos y me abraza con afecto—. ¿Cómo estás, guapísima?


  —Muy bien, muchas gracias. ¡Menudo fiestón! —exclamo contenta por lo lleno que está el club.


  —¡Es la noche de las fantasías! ¿Vienes con ganas de divertirte? —pregunta alzando las cejas en plan sugerente.


  —¡Demasiadas! Dime que ha venido la persona que tú y yo sabemos —pido intentando no desbordarme por la ilusión y la esperanza.


  Lucas niega con la cabeza.


  —¡Pero es pronto! Seguro que viene más tarde.


  —Está bien, pues… ¡Dime que hay chicos interesantes, por favor! —ruego entre risas juntando mis manos como en una plegaria. Lucas asiente con total convicción—. ¿Dónde está Edu?


  —¡Mi RRPP esta noche está desbordado! —admite sonriente—, pero no te preocupes. ¡Hay tres candidatos que te van a encantar! —asegura Lucas tan convencido que me hace sentir muy optimista—. Yo mismo te los puedo enseñar, ¿quieres?


  —¡Sí, por favor!


  —Mira, ese que está hablando con Fani, el del arnés de cuero, es un Dominante. Está buscando sumisa para esta noche.


  El tipo que me señala no está mal, pero no me siento —¡para nada!— sumisa esta noche.


  Arrugo la nariz y niego mirando a Lucas.


  —Ya, lo he pensado… —admite repasando mi look— te veo un aura muy guerrera hoy. —Me río con picardía—. A ver qué más… ¡Ah, sí!, ese que está bailando solo en la pista es buena gente, ha venido otras veces y…


  —¡Uy, no! Ya sé quién es —lo corto antes de que pierda más tiempo—. Lo conocí la última vez que vine, hace tres semanas; ¡no conectamos! —niego y hago gestos de abortar misión moviendo mi mano por delante del cuello.


  —¡Pues solo me queda uno! Lo he dejado para el final porque es nuevo, pensé que te gustaría alguien más experimentado en el ambiente, pero quizá pueda encajarte —valora pensativo y se gira hacia el otro lado—. Mira, es ese que está en la barra con una birra.


  Cuando observo hacia donde señala Lucas, siento como si el mundo se detuviera por un instante. 


  ¡Joder! ¡Me encanta!


  Solo le veo el perfil, ¡pero es de lo más atractivo! Se intuye que tiene buen cuerpo; una cara bonita; viste bien; ¡y está tomando una cerveza! ¡En un club liberal! ¡En una fiesta que se llama «la fantasía swinger»! ¿Se puede ser más mono? Parece como si se hubiese perdido y hubiese aparecido aquí por error, ¡me gusta demasiado!


  —Es su primera vez en Caprice, creo que le iría muy bien tener una guía experimentada como tú para conocer bien el club —continúa explicando Lucas y cada vez me interesa más ese novato sexy—. Además, viene recomendado por una pareja de suma confianza. Me han asegurado que es buena gente, sano y respetuoso. Se llama Marcel, he hablado con él y me ha dicho que para esta noche solo quiere dejarse llevar, no ha venido con ningún objetivo ni fantasía en concreto.


  —¡Me lo pido! —grito demasiado entusiasmada—. Tiene todo lo que necesito para esta noche: novedad, respeto y que fluya con lo que quiero yo. ¡Parece justo lo que estaba buscando!


  —¡Genial! Ven, que te lo presento —ofrece Lucas muy dispuesto.


  —No, no, ¡espera! —lo freno tirando de su americana—. Déjame a mí; si es nuevo en el sector, prefiero que esto sea algo… espontáneo.


  —Como tú desees —acepta Lucas con una sonrisa cortés—. Cualquier cosa, me buscas. ¡Feliz noche de fantasía! —añade antes de darme un beso fugaz sobre los labios.


  —Gracias —sonrío de lado y le guiño un ojo.


  En cuanto se aleja de mí para atender a otra persona, yo me dirijo con paso seguro hacia la barra y ocupo el taburete libre que hay al lado del chico nuevo. Noto su mirada clavada en mí de forma instantánea. ¡Bien! De reojo capto cómo me repasa sin disimulo; eso provoca que se me altere toda la sangre del cuerpo. Adoro dejarme cazar, sobre todo porque —en realidad—, la cazadora soy yo.


  Hablo un poco con el camarero, sonriendo más de la cuenta y mostrando mis encantos todo cuanto puedo. Pido un combinado especial y espero con mucha sed a que esté listo.


  —Joder, ¡qué buena pinta tiene eso! —comenta Marcel cuando el camarero vuelca la mezcla sobre una copa de balón y la decora con un topping de azúcar glasé rojo—. ¿Me pones uno igual? ¡De pronto mi cerveza me parece lo más aburrido del mundo! —comenta entre risas.


  He captado su atención. ¡Vamos bien!


  —Ahora te lo preparo. ¿Está a tu gusto? —me pregunta el camarero volviendo la mirada a mí, expectante y devolviéndome la pulsera magnética en la que se anotan las consumiciones.


  Degusto mi copa, gimo bajito y me relamo los labios con muchísima maldad antes de darle una respuesta al camarero. Lo hago más que nada porque Marcel tiene su mirada fija en mí y tengo que aprovechar para ponerle más cebo en la trampa.


  —¡Buah! Está riquísimo —aseguro sorprendida—. Lo has clavado: es fuerte, dulce y tiene algo picante que no identifico.


  El camarero sonríe satisfecho y se tapa la boca por el costado para confesarme el ingrediente secreto:


  —Tabasco.


  —¡Buenísimo! ¿Existía ya este combinado? Así el próximo te lo pido por su nombre.


  —No, pero piensa un nombre y lo bautizamos hoy mismo —propone con una gran sonrisa.


  Termina de preparar la misma copa para Marcel y, cuando este la tiene en su mano —antes de probarla—, la acerca para chocarla con la mía.


  —¡Por tu buen gusto! —propone con una sonrisa muy traviesa.


  Lo observo mientras bebemos, ahora que le veo la cara al completo y de cerca, ¡todavía me gusta más! ¡Es guapísimo!


  —¡Joder, qué bueno! —exclama visceral y observa su copa sorprendido—. Hay que bautizarlo, yo también querré volver a pedirlo.


  Me mira esperando algo. Giro mi taburete hacia él y observo cómo reacciona su cuerpo: también se gira levemente enfocándose en mí. ¡Buen feedback!


  —Soy muy poco creativa para estas cosas —reconozco con timidez y me encojo de hombros. De pronto su mirada cae fugaz sobre mi escote; luego, reprime una sonrisa al volver la vista a mi rostro y ver que lo he pillado mirándome las tetas.


  Mi vestido le ha gustado y, saberlo, me ha gustado a mí.


  —Yo soy bastante ingenioso —comenta justo antes de acariciarse la barba cortita que lleva y sumirse en sus pensamientos.


  Aprovecho para repasar sus facciones sin tener que disimular ahora que está concentrado. Tiene el pelo castaño, muy corto por los lados pero algo más largo y rizado por arriba. Sus ojos diría que son verdes pero hay poca luz como para confirmarlo. Y esos labios… carnosos y llamativos… ¡Ñam, ñam!


  —¡Ya lo tengo! —exclama de pronto—. «Sorpresa Explosiva», ¿qué te parece?


  ¡Suerte que era ingenioso!


  Me aguanto la risa por no humillarlo.


  —Podemos encontrar un nombre mejor, algo a la altura. ¿Qué te parece… «Estallido Oral»?


  El camarero justo pasa por delante de nosotros y me señala en un gesto enérgico con su dedo índice.


  —¡Me encanta! «Estallido Oral», ¡lo incluiré en la carta!


  —¡Esto se merece una segunda ronda gratis! —le pide Marcel, muy avispado.


  —Venga, chicos, ¡claro que sí! Buscadme cuando la queráis y os la preparo —acepta con muchísimo buen rollo.


  Sigo bebiendo y saboreando esta delicia explosiva. Suena una canción que me encanta, es «Dile» de Jhay Cortez y me están entrando muchas ganas de ponerme a bailar.


  —Por cierto, ¿cómo te llamas? —pregunta Marcel mostrando un interés por mí que me resulta afrodisíaco.


  Jugueteo con la pajita de mi copa removiendo los hielos y le lanzo una mirada seductora.


  —Llámame «Sorpresa Explosiva» —propongo con ganas de jugar. Él se ríe pero no se muestra cohibido, al contrario. ¡Quiere jugar conmigo! Me lo acaba de confirmar sin palabras.


  —Encantado, Sorpresa Explosiva.


  Marcel me sorprende inclinándose hacia mí y dándome dos besos muy formales pero también muy marcados y cerquita de mis labios.


  Uy, uy, uy, ¡esto pinta muy bien!


  —Igualmente, ¿y tu nombre?


  —A mí puedes llamarme… —se lo piensa con un ojo cerrado y juntando sus labios. Un deseo irrefrenable de besarlo nace en lo más profundo de mi interior—. ¿«El chico más sexy del club» qué tal?


  —¡Un poco largo! —me quejo divertida.


  —¿No te gustan las cosas largas?


  ¡Me tengo que reír! No puedo evitarlo.


  ¡Me gusta su humor!


  —Me gustan, me gustan —afirmo retomando el hilo con complicidad.


  El chico más sexy del club se ríe y reprime algún comentario que estoy segura que me habría encantado escuchar.


  Empieza a sonar una canción de ritmo latino que me anima y me enciende a la vez. Muevo los hombros al ritmo sin poder frenarme más. Mi cuerpo me está pidiendo marcha y estoy decidida a dársela toda.


  —¿Te gusta bailar? —suelto decidida a cumplir con mi deseo.


  —Me gusta… pero si me preguntas si se me da bien, la respuesta es… ¡fatal! —reconoce muy cómico.


  Eso tendré que comprobarlo.


  —¡Seguro que no es para tanto! —exclamo entre risas y aprovecho para hacer contacto físico dándole un empujón juguetón con mi mano.


  ¡Qué brazo tiene! Ufff…


  —Seguro que tú bailas muy bien —apuesta seductor y me mira con los ojos entrecerrados, como si estuviera imaginándome en movimiento.


  Apoyo mis manos en sus rodillas antes de responderle y, gracias a ese acercamiento, confirmo que sus ojos son verdes. ¡Y magnéticos!


  —Eso mejor lo juzgas tú mismo en la pista.


  Sus comisuras se elevan y entiendo que estamos en sintonía y deseando jugar juntos esta noche. No puedo estar más entusiasmada con lo bien que pinta todo esto.


  —Suena fantástico —responde Marcel con la voz entrecortada. Quizá mis manos subiendo por sus muslos tengan algo que ver.


  —¿Es tu primera vez en Caprice? —pregunto curiosa cuando estoy frente a él, a una distancia muy, muy corta.


  —Sí. Me lo han recomendado mucho, vengo con expectativas muy altas —afirma sonriéndome, como si tramara algo.


  ¡Que trame, que trame!


  —Es el mejor club liberal de la ciudad —confirmo convencida y dejo de tocarlo—. Ojalá tus expectativas se cumplan.


  —Solo te digo una cosa: hasta ahora, todo lo que estoy conociendo, está sobrepasando mis expectativas con creces —añade mientras su mirada me avisa de que tiene planes muy interesantes para ejecutar juntos.


  ¡Esas indirectas-directas me están revolucionando enterita!


  —¿Quieres que te enseñe el resto? Del club, digo.


  Sí, esa cuña la he metido con toda la picardía del mundo.


  —Por supuesto —acepta enseguida cogiendo su copa y dispuesto a seguirme.


  Cojo yo también la mía, me cuelgo el bolso a modo bandolera y tomo su mano libre. Lo pilla por sorpresa ese contacto, pero reacciona bien sujetándose con firmeza a mi mano.


  Me adentro en la pista y avanzo sorteando a la gente mientras la cruzamos. Las luces de colores se mueven sobre nosotros y nos van enfocando intermitentemente. Cuando encuentro el punto exacto en el que quiero situarme, apoyo la copa en una mesa alta que nos queda al lado; Marcel hace lo mismo y luego nos aproximamos el uno al otro con pasos rítmicos que siguen la base de la canción hasta quedar uno frente al otro.


  Elimino la poca distancia que nos queda y apoyo mis manos sobre sus hombros. Observo su reacción y veo que es positiva, sus ojos transmiten entusiasmo y su sonrisa perenne lo confirma.


  Me envalentono y mis manos recorren su camisa desde los hombros hasta el abdomen, ¡está muy duro! Él cierne las suyas sobre mi cintura. Mi siguiente movimiento lo hago con la cadera; la bamboleo con mucha sensualidad, como si estuviera trazando con ella signos de infinito. Eso hace que, sin querer, provoque un roce de lo más excitante contra su bragueta.


  —Me parece que «la chica más sexy del club» deberías de ser tú —murmura mirándome fijamente.


  —¿Y tú serás la «Sorpresa Explosiva» de mi noche?


  —Si me dejas, haré todo lo posible por serlo.


  Acabo de entrar en una fase de acaloramiento absoluta. Entre los veinticinco grados que mantienen en el club para que la gente se vaya quitando la ropa y los preliminares mentales que me está proporcionando Marcel, ¡estoy ardiendo!


  —¿Sabes que esta es la noche de las fantasías? —indago curiosa. Marcel asiente con la cabeza y acaricia la parte baja de mi espalda con sus pulgares trazando círculos.


  —Cuéntame qué tienes en mente —pide deseoso de saberlo.


  —¿Qué te parece fluir conmigo y verlo?


  Marcel se acerca a mi oído, retira mi cabello para poder susurrarme su respuesta y yo me estremezco entera en cuanto su aliento caliente impacta contra mi piel.


  —Me parece una gran idea —confirma provocando que mi entusiasmo se eleve todavía más—. Me gusta mucho el sexo, no tengo tiempo para relaciones, ni para amistades pero, si me eliges como compañero para esta noche, prometo dar lo mejor de mí y entregarme por completo a que sea una noche memorable para los dos.


  Joder, ¿dónde tengo que firmar?


  ¡Es justo lo que quiero!


  —Eso suena increíble —confieso cerquita de su oído y rozo su piel con mis labios.


  La temperatura sigue subiendo en mi interior y la canción que comienza a sonar, «Desesperados» de Rauw Alejandro, me incita todavía más así que la sigo con movimientos sutiles, sensuales y rítmicos.


  A medida que nos vamos soltando, sonreímos, nos movemos con más soltura y, llegados al estribillo, me deslizo hacia abajo en un paso sexy que improviso rozando mucho todo mi cuerpo contra él. Cuando vuelvo a subir me encuentro con una mirada ardiente que se clava en mis ojos.


  —Te gusta jugar con fuego, por lo que veo —advierte amenazante—. ¡Espero que también te guste quemarte! Si no es así, será mejor que no vuelvas a hacer eso.


  ¿Que no vuelva a…?


  Ya estoy repitiendo el paso, rozándome contra su cuerpo con muchísima maldad y pegando mi cara a la suya al subir de nuevo.


  —¡Estoy deseando arder entre llamas! —respondo directa y muy decidida a conseguir mi objetivo de esta noche: vivir una experiencia potente y muy apasionada.


  Lo último que veo es cómo se curvan lentamente las comisuras de sus labios en una sonrisa muy sugerente. Después, Marcel se aproxima mordiéndose el labio inferior como si se reprimiera de algo y, finalmente, suelta sus labios y los choca con fuerza contra los míos.


  Cuando me quiero dar cuenta, estamos besándonos y saboreándonos mutuamente con demasiadas ganas. Nuestros cuerpos se han acoplado perfectamente; sus manos se mantienen aferradas a mi espalda instándome a que todavía me apoye más contra él; yo estoy mordiendo su labio inferior y tirando un poco de él. Es como si hubiésemos estado guardando las formas hasta este momento y ahora, simplemente, hubiésemos dejado que el fuego se extienda y arrase con todo.


  ¡Va a ser cierto que es la sorpresa explosiva de mi noche!


  Sus labios atrapan los míos para luego ser él quien se deja atrapar por mi boca. Es mi lengua la que se abre paso entre ambos buscando la suya con ganas de invitarla al baile. Acepta mi invitación y profundizamos el beso mientras nuestras lenguas se exploran mutuamente.


  Finalizo el beso pronto, pero es que las ganas por ver su cara, su expresión, y descubrir si está tan alterado como yo, son enormes.


  —¡Joder con La chica más sexy del club! —expresa asombrado. Luego suspira sonoramente y mira mis labios—. Me va a costar olvidar ese beso…


  —Eso es porque sabe al delicioso Estallido Oral que estamos bebiendo —desvío el halago divertida, atajando mi copa y dando un buen sorbo sin dejar de mirarlo a él a los ojos.


  —Eso suma —reconoce sonriente señalando la bebida—, pero es tu actitud y lo bien que nos compenetramos lo que han hecho que sea sublime.


  —En eso tienes razón. Yo también creo que nos vamos a entender muy bien tú y yo… Eso sí —advierto amenazante—, no vuelvas a mentirme.


  —¿¡Qué!? ¿Cuándo te he mentido? —pregunta preocupado.


  —¡Has dicho que se te daba fatal bailar!


  Marcel se ríe, ¡se ríe mucho!


  —¡Se me suele dar peor! Será cosa de la copa esta —señala hacia nuestras bebidas.


  Me quedo unos instantes imaginando todo lo que quiero que hagamos juntos y se me acumulan las ganas entre las piernas.


  —¿Te esperabas acabar bailando con el chico más sexy del club esta noche? —pregunta cerca de mi oído y roza mi lóbulo con sus labios. ¡Se ha propuesto que mi calor corporal y mental suban al máximo, está claro! Y lo está consiguiendo con creces.


  —No lo esperaba, pero soñaba con ello —respondo sonriente.


  Marcel toma mi cara por la barbilla y me sitúa frente a su boca.


  Sus labios no tardan en volver a estar comiéndose los míos. Nuestras lenguas nos siguen encendiendo cada vez más a los dos. Su rodilla se abre paso entre mis piernas y seguimos bailando encajados el uno en el otro. Decido ir un poco más allá: primero me contoneo sobre su cuerpo sin perder el contacto visual ni un solo segundo. Él se queda quieto con expresión de estar disfrutando de todo esto. Y, cuando lo veo claro, me giro sobre él y pego mi espalda —y especialmente mi culo— contra él. Me muevo de un lado a otro rozando especialmente su entrepierna para descubrir en qué estado se encuentra.


  ¡Duro! ¡Muy duro!


  Su mano se posa abierta sobre mi abdomen y me presiona para pegarme más contra él, noto su erección en mi nalga y sus labios aparecen pegados a mi cara por el lado izquierdo.


  —Me pone mucho que te muevas así contra mí —susurra muy cerca de mi oído.


  —Más te va a gustar luego —amenazo con mucha picardía. Me giro sobre mi hombro para disfrutar de su expresión, es de deseo absoluto.


  —¿Luego, cuándo?


  —Cuando pasemos a la siguiente sala.


  Sus movimientos imitan los míos y nos movemos juntos conectados y con muchísima química.


  —¿Qué hay en la siguiente sala? —pregunta retomando la conversación, curioso.


  —¿Te gustaría descubrirlo?


  —Solo si eres tú quien me la enseña —responde en un susurro que me acaba de encender del todo.


  —No se hable más, ahora mismo te hago un tour privado.


  Cojo mi copa, apuro un último sorbo bien largo y la dejo sobre la mesa. Agarro su mano y me dirijo hacia la cabina del DJ para cruzar la cortina que hay detrás y que hace de división entre las salas. Avanzamos por el pasillo que da acceso a la sala roja y aprovecho para dar uso de la taquilla y dejar mi bolso. Estoy a punto de dejar algo más antes de cerrarla, pero primero me giro hacia Marcel y decido hacer las cosas bien. ¡Que no se me olvide que es su primera vez aquí!


  —Solo por aclarar: el tour privado incluye una experiencia sexual y completa juntos.


  Él se ríe y asiente con vehemencia.


  —Diría que ha quedado bastante claro que… ¡estoy del todo convencido y dispuesto a lo que sea que quieras que hagamos juntos!


  —Vale, ¡solo era por tener una confirmación explícita y verbal! —explico entre risas—. Otra cosa, el sexo seguro para mí es muy importante.


  —Para mí también —asegura adoptando una seriedad que agradezco.


  Nos volvemos a aproximar y sus manos rodean mi cintura mientras mis brazos lo hacen en torno a su cuello. Me retiro un poco para dejarlo con las ganas cuando se acerca con intención de besarme; se ríe ante mi jugueteo. Aprovecho para provocarlo con mi lengua recorriendo sus labios de un lado a otro.


  Su mano derecha deja mi cintura y asciende hasta mi pecho. Lo masajea por encima del vestido y yo suspiro muy acalorada. Mmmm… tiene unas manos grandes y fuertes. Cubre perfectamente mi pecho y lo masajea con la presión idónea.


  Mis caderas rotan contra la suya buscando roce íntimo.


  —Dime tu nombre —pide serio en un susurro sobre mis labios.


  —Siena.


  —Marcel —responde sincero.


  —Encantada —me río un poco por esta presentación formal en mitad del tsunami erótico en el que nos estamos viendo envueltos.


  —Siena, me mata eso que me estás haciendo —reconoce bajando la vista a donde mi cuerpo rota contra el suyo. Me encanta cómo suena mi nombre en sus labios.


  —Espero que sea de placer.


  —¡Es más bien de ansiedad! —reconoce entre risas pícaras—. Pero es placentero, ¡sí!


  Mis manos se dedican a ir desabrochando su camisa. Marcel me deja hacer, pero mira mis movimientos como si no acabara de entender lo que pretendo.


  —Vamos a dejar nuestra ropa aquí —resumo señalando la taquilla.


  —¿Toda? —pregunta muy neutral, sin mostrar ápice de alarma. ¡Me gusta!


  —No, solo la necesaria.


  Termino de desabrochar su camisa y se la saco del todo. Me deleito por unos instantes admirando el cuerpazo que escondía bajo ella. Un tatuaje de un león con expresión de estar rugiendo llama poderosamente mi atención. La recorro con las yemas de mis dedos. La tiene sobre las costillas. La extensión del tatuaje no es muy grande, pero es majestuoso. Su piel se eriza tras mi caricia y alzo la vista buscando la suya. Sus ojos destilan deseo.


  Marcel se agacha un poco, coge mi vestido por la falda rozando mucho mis muslos a propósito y tira de él hacia arriba —rozando todo mi cuerpo—, hasta sacármelo por la cabeza. Me aseguro de tener el conjunto de lencería bien colocado y lo retoco para que así sea.


  —¡Joder! —exclama Marcel con una devoción que me sorprende positivamente.


  —Te gusta —afirmo señalando el conjunto que llevo. Es un corpiño negro de vinilo brillante, está lleno de tiras y es muy, muy sugerente. El tanga a juego, es minúsculo y está sujeto por tres tiras a cada lado.


  —Sí, ¡no tengo palabras! —expresa un shock muy real.


  ¡Oh, sí! ¡Maravilloso!


  ¡Esta es la reacción que espero cuando le enseño mi lencería a alguien!


  —Me alegra mucho que te guste —aseguro presumida y me acerco sinuosa a él.


  Desabrocho su pantalón y meto mis manos por dentro, deseosa de descubrir esa zona de su anatomía.


  ¡Larga! Una zona muy larga. ¡Y dura! Ufffff.


  —Mmmmm —gime Marcel sobre mis labios al percibir el recorrido de mis dedos tanteando su erección.


  Su mano derecha aparece haciéndose sitio entre mis piernas y me acaricia por encima de la lencería. Mi sexo arde y se humedece como respuesta a sus atenciones. Sus dedos ágiles acarician de arriba abajo y van apartando la tela del tanga para acceder a mi vulva sin interferencias. Yo también meto mi mano dentro de su ropa interior y agarro su erección haciéndola salir y acariciándola con mucho deseo.


  Una pareja se aproxima y se detiene en las taquillas que tenemos al lado para dejar la ropa. Nos miran con respeto, pero también transmiten deseo. Marcel los observa curioso, luego vuelve a mirarme a mí y me besa con mucho ímpetu a la vez que cuela dos dedos en mi interior.


  ¡Buah! Tengo que dejar de besarlo para gemir porque el placer que me está provocando es alto e intenso. ¡Muy intenso!


  —Me encanta cómo me tocas —susurro frente a sus labios.


  —A mí también me encanta lo que me haces —reconoce con la mirada cubierta de placer.


  Sus dedos entran y salen de mi interior y se curvan al volver a entrar para rozar contra mi pared vaginal frontal. ¡Este chico sabe lo que hace! Joder, qué bien.


  Bajo un poco su bóxer y acaricio sus testículos con mi mano derecha. Observo su reacción y confirmo que es de disfrute. Mi otra mano se centra en bombear su miembro por el extremo, rozando todo cuanto puedo su glande. Este se lubrica confirmando que voy bien.


  Marcel me empuja un poco hasta que mi espalda queda contra las taquillas y su boca se aferra a mi cuello como si quisiera chuparme toda la sangre.


  —Uffff, Marcel… —susurro tras sentir un espasmo de placer que me recorre el sistema nervioso.


  —¡Joder, Siena! —coincide conmigo, parece entregado a la experiencia.


  La pareja de nuestro lado llama mi atención por los golpes repetitivos que están dando contra las taquillas y, al mirarlos, descubrimos que están follando a poco más de un metro de nosotros. Ella está sobre él; él moviéndose con fuerza y velocidad. Es una pareja joven y atractiva. Además, nos miran sin disimulo porque está claro que les pone tenernos como público.


  Marcel exhala el aire con semblante sorprendido y los sigue observando. ¡Esto le pone! A mí también.


  Nos seguimos masturbando mutuamente mientras disfrutamos del espectáculo. Las tetas de la chica son enormes y rebotan con cada embestida. El chico tiene un culo que parece de piedra, no deja de empujar contra ella y le está dando sin piedad. Los gemidos de ambos se oyen por todo el pasillo. También nuestras respiraciones cada vez más forzosas y elevadas. Lamo el cuello de Marcel y él agarra mi nalga y la estruja con la mano que tiene libre.


  —¿Quieres que te folle así? —pregunta clavando su mirada esmeralda en mis ojos y señalando a la pareja que tenemos al lado.


  Trago el exceso de saliva para poder responder.


  —Quiero que me folles mucho y de muchas formas esta noche pero, ¡espera! —pido frenando el movimiento de la mano con la que me está masturbando y freno también lo que le hacía yo—. Entremos a la sala roja. Te va a gustar.


  —¿Y nos quedamos así? —se queja sorprendido señalando su erección y mi sexo.


  —Sumamos ganas, así la explosión será memorable —aseguro con picardía guiñándole un ojo, deshaciéndome de sus brazos y dirigiéndome a la taquilla para dejar la ropa.


  Dejo todo bien guardado mientras la pareja joven no deja de martillear en una traca final muy contundente.


  Le ofrezco a Marcel las chanclas negras de hombre que hay en el interior de la taquilla; yo me quedo sobre mis tacones, me encanta lo que me hace sentir estar sobre sus doce centímetros. No pienso quitármelos en toda la noche.


  Aprovecho para admirar el cuerpo de Marcel mientras coge la toalla negra que hay en la taquilla, luego la cierra y se asegura de que está bien cerrada. Me quedo prendada de lo torneadas que tiene las piernas. ¿Será runner? Está muy cañón este chico. ¡He escogido más que bien!


  —¿Listo?


  —Del todo.


  —¿Algún límite? —tanteo curiosa mientras nos alejamos de la escena sexual.


  —Ahora mismo no se me ocurre ninguno —expresa muy excitado. Yo estoy igual. ¡Nos hemos quedado ardiendo!


  —Estupendo —celebro contenta.


  Él coge mi mano y se dirige hacia la sala roja demostrando que está no solo listo, sino también deseoso de ello. No es que me haga mucha falta, pero noto cómo la copa de estallido oral está haciendo que me sienta todavía más desinhibida de lo que sería habitual.


  Cuando entramos en la sala roja y todas las miradas caen sobre nosotros, no encuentro ni un ápice de timidez en nosotros.


  Que la iluminación haga honor al nombre de la sala hace que todo cobre un aspecto especial, como si entraras en una película, o en un videoclip, ¡o algo así! Te adentra en una nueva realidad muy excitante.


  No veo a Marcel sorprendido por nada de lo que está ocurriendo: sexo, por todas partes. ¡Mejor! Me alegra que se sienta tan cómodo en este ambiente; mi ambiente.


  La mayor parte de la gente va en lencería o ropa interior —como nosotros—, pero también hay una parte que solo lleva la toalla a modo de pareo, o nada.


  Reconozco la canción que suena, se llama «All the time» y es de Aye Hit Gee, ¡es de lo más sexy! Los pódiums están llenos de gente que se está liando entre ellos. Los sofás están ocupados también. Analizo la sala buscando un rincón para nosotros y detecto algo interesante al fondo.


  —Tira hacia allí —propongo señalando en dirección a la esquina derecha de la sala.


  Hago una parada técnica en la barra para hacerme con algunos condones de los que tienen de cortesía dentro de una copa gigante. Cuando llegamos al lugar que le había indicado, cruzamos unas cortinas negras semitransparentes y detectamos que la luz es aún más baja en esta área. Se trata de una cama redonda gigante. Está llena de parejas en pleno acto sexual. Marcel observa todo con cierto punto entusiasta en la mirada.


  —¿Nos metemos ahí? —propongo señalando un hueco en el centro de la cama. Marcel me mira con cierta duda en la mirada—. Confía en mí.


  Asiente levemente y aprovecho para coger la toalla de sus manos, subirme a la cama y gatear hasta el hueco que quiero ocupar regalándole una panorámica de mi culo. Los gemidos me rodean en estéreo y me siento a tono de forma automática.


  Me tumbo cómodamente sobre nuestra toalla negra y disfruto de ver a Marcel avanzar hacia mí mirando a todas partes y analizando la situación. En cuanto lo tengo encima, lo agarro por la barbilla y lo enfoco hacia mi cara.


  —Mírame a mí —pido posesiva y con hambre de atención.


  Su sonrisa lobuna me promete que va a hacerlo.


  —El resto ahora mismo es atrezzo, ¿entendido? —pregunto mostrando una sonrisa para rebajar lo mandona que me he puesto—. Si quieres, después, podemos interactuar todo lo que quieras. Pero, ahora mismo, necesito toda tu atención aquí —le señalo mi cuerpo—. ¿Te parece bien?


  Su mano coge la mía y la lleva hasta su paquete. Vuelvo a acariciarlo por encima de la ropa sintiendo cómo se humedece la tela por la zona del glande.


  —Te aseguro que mi atención es íntegramente tuya en este momento —confiesa con un susurro ronco—. Me muero por sentirte desde que te he visto sentada a mi lado en la barra.


  Oh, sí. Eso es justo lo que quería oír… 


  Después, retira mi mano y no me deja tocarlo más. Me muerdo el labio inferior y observo sus movimientos intentando adivinar qué es lo que va a hacer. Marcel me separa las piernas y se sitúa entre ellas a la altura de los pies. Toma el derecho entre sus manos y lo gira para analizar mi calzado, lo observa con admiración y acaricia las tiras que giran en torno a mi tobillo.


  —¿Vienes mucho por aquí? —pregunta dejándome descolocada, era la última pregunta que me esperaba que me hiciera ahora mismo.


  —Sí, soy parte del mobiliario casi —bromeo provocando que se ría. Alguien más se ríe por mi lado derecho.


  —¿Me darás tu teléfono luego?


  Las siluetas que nos rodean, aunque están sumidas en una actividad sexual intensa, empiezan a reparar sus miradas sobre nosotros gracias a las dudas que le están surgiendo a Marcel.


  —Sí, si lo quieres, te lo daré.


  —Sí lo quiero.


  —¡Qué mono! —exclama una voz femenina que me llega por la izquierda.


  —Tenía entendido que no buscabas amistades —le recuerdo sutil, pero con mucho pique.


  —He cambiado de idea —confirma lamiendo el espacio de piel que queda entre las tiras de mis zapatos—. Ahora quiero que seamos amigos, ¡muy amigos! De los buenos —especifica muy vehemente.


  Me río muy halagada. Parecía tenerlo muy claro cuando me ha dicho que no buscaba amistades.


  —¡Estupendo! Luego lo hablamos —digo dejando la resolución en el aire. No es porque tenga dudas, me viene genial tener un teléfono como el suyo en la agenda. ¡Ya me estoy imaginando todas las cosas que podemos hacer juntos! ¡Cosas muy divertidas y excitantes! Pero quiero mantener el misterio un poco más, y generarle aún más ganas de llevárselo. ¡Que se lo curre!


  Estoy bastante segura de que ninguno de los dos estamos en este club liberal buscando encontrar a alguien para formar una relación estable y formal. Eso sí, que Marcel haya mostrado ese interés —o esa apertura— a que podamos volver a vernos, o a conocernos mejor, me gusta, ¡me gusta mucho! 


  Con lo que cuesta encontrar un buen compañero sexual para estas aventuras, cuando encuentras uno con este nivel, ¡claro que apetece mantenerlo! Muy tontos tendríamos que ser si nos vamos a casa sin nuestro contacto grabado en el móvil.


  Marcel aproxima mi pie a su boca y lame la parte que queda expuesta de mi empeine, lo hace de forma exquisita. ¡Uffff! Continúa repartiendo lametones por mi tobillo y ascendiendo por el interior de mis piernas. Sin querer me estoy imaginando réplicas de los movimientos de su lengua sobre mi vulva. ¡Y ahora ya no solo late encendida, ahora estoy notando cómo se humedece por segundos!


  —Mmmm, ¡qué gustazo! —expreso sincera sin dejar de mirar lo que hace.


  Cuando está a la altura del interior de mi muslo, en vez de lametones, absorbe con los labios como si repartiera besos muy húmedos. Me está volviendo loca el cosquilleo que provoca con su boca. Mi piel está sensibilizada y me cosquillea todo el cuerpo.


  Una mano aparece encima de mi sujetador y lo recorre con caricias suaves. Intento ver de quién procede y descubro a un chico. ¡No se ve casi nada en esta cama! Es muy, muy oscura. Como me gusta lo que hace, no la retiro y esa estimulación a mi pecho se suma al resto.


  Marcel separa más mis piernas y, cuando me doy cuenta de que está a punto de lamerme por encima del tanga, recuerdo algo importante.


  —Espera —pido sacando un sobrecito del corpiño, la barrera para sexo oral femenino.


  Lo abro, aparto mi tanga y extiendo la película de látex sobre mi vulva.


  —¿Esto hace falta? —pregunta Marcel sorprendido. Parece que sea la primera vez que ve una.


  ¡Este chico es muyyyyy nuevo!


  —Sí, ¡claro! —aseguro divertida.


  Por suerte no me hace darle una clase básica sobre salud sexual ni ETS. Se lanza a recorrer con su lengua toda el área que cubre la barrera. ¡Dios! Un espasmo de placer me atraviesa cuando lame mis labios mayores. Me contraigo por dentro y un deseo intenso de sentir su lengua entrando por mi vulva me poseé.


  Bajo mi mano y separo mis labios ofreciéndole el acceso por si quiere profundizar. Se lanza a por ello sin pensárselo.


  
     
  


  



  Marcel


  



  Tener a la chica más atractiva, sensual y sexy del club expuesta para mí, con sus piernas abiertas, su coño llamándome a gritos y su mano aún dándome más acceso —por si quedaba alguna duda de lo que desea que le haga ahora mismo—, ¡me está poniendo de lo más burro!


  Mis labios no dudan en impactar de nuevo contra su vulva y la beso entregado a su placer, introduciendo la lengua todo lo que puedo y la barrera oral me permite. Me encantaría que se corriera en mi boca.


  Ufff, ¡tengo la polla que me va a estallar!


  Como si me leyeran la mente, una mano menuda, calentita y suave, entra en escena agarrándomela con fuerza.


  Oh, joder, ¡qué bien!


  Me masturba despacio, con delicadeza. Dejo de comerme el coño de Siena para intentar adivinar quién me está masturbando, pero solo alcanzo a distinguir dos siluetas femeninas que están tumbadas a la inversa que nosotros. Están una sobre la otra, frotándose mutuamente. La que está tumbada es la que ha extendido su mano hasta mi miembro.


  Flota un olor a sexo en el ambiente que es de lo más afrodisíaco. Y los gemidos de las personas que están disfrutando en esta cama conforman una banda sonora de lo más potente. Por cierto, ¿esa es Siena?


  Agudizo el oído e intento verle la cara a la vez que la penetro de nuevo con mi lengua. Vuelve a gemir a voz en gritos. ¡Si, es ella!


  Joder, ¡cómo me pone esta chica!


  La última vez que follé con alguien, tuve que preguntarle en repetidas ocasiones si estaba bien, si le gustaba, ¡incluso si seguía consciente! Era como una estrellita de mar muda. ¡Fatal, joder! No llegué ni a correrme.


  —Ohhh —gime Siena extasiada—, ven aquí —pide con tono de súplica, tomando mi cara entre sus manos y dirigiéndome hacia ella para que suba hasta sus otros labios.


  En cuanto nuestras bocas impactan, nos fundimos en un morreo compenetrado que se merece un diez. Siena juega conmigo, busca mi lengua y se esconde de ella; nos movemos sincronizados para profundizar más y más en ese beso. Noto una mano entre nosotros, estrujando sus tetas. En cambio, la que me masturbaba a mí ha desaparecido.


  Siena deja de besarme, se muerde el labio inferior y sus manos dejan de acariciar mis hombros para concentrarse en bajar por mi cuerpo acariciando todo lo que va encontrando hasta estrujar mi culo con fuerza.


  —Uf, ¡qué culo tienes! —expresa muy entusiasmada con él.


  Sus piernas se separan más para que me encaje bien entre ellas y no puedo evitar frotarme contra su pubis, clavándole mi erección y siendo la tela de nuestra ropa interior como lo único que nos separa.


  —Estoy deseando hundirme en ese coñito estrecho que tienes —suelto a bocajarro. Luego busco su expresión, inquieto, por si me he pasado de sincero y de expresivo.


  Siena se ríe levemente y presiona mi culo para que me clave más contra ella.


  ¡Le ha gustado! Bien, porque soy bastante explícito.  


  —Cámbiame el sitio —pide decidida.


  Ni respondo, solo me tumbo y la agarro para ponerla sobre mí. ¡Soy fan absoluto de esta postura!


  Siena se deshace de su tanga y me saca el boxer; mete ambas cosas debajo de nuestra toalla para que no las perdamos. Después, saca un preservativo de su corpiño, lo rasga, lo extrae y me lo coloca con suma parsimonia asegurándose de sobarme mucho toda la polla en esa maniobra. ¡Me pone a mil!


  Cuando me parece que va a volver a sentarse sobre mí, me sorprende con un movimiento inesperado: se la mete en la boca.


  —¡Uhhhhmmmm! —expreso más alto de lo que pensaba—. ¡Qué bien!


  Su lengua lame y traza círculos sobre mi glande provocando un cosquilleo que cada vez es más intenso y se va expandiendo por todo el tronco. Una mano menuda y suave aparece sobre mis pectorales, me pellizca el pezón y me aguanto la risa. Nunca había estado en una cama compartida como esta. ¡La gente mete mano sin preguntar! Me parece lo más morboso que he experimentado nunca.


  La chica que me está pellizcando el pezón, está a cuatro patas recibiendo un bombeo potente por parte de otro hombre.


  Vuelvo la atención a Siena y maldigo la poca luz que hay, disfrutaría mucho de ver cada detalle de esta mamada. ¡Ojalá tenga otra ocasión en la que deleitarme con esa boquita suya tan entregada!


  Siena me agarra el pene con la mano y lo introduce todo lo que puede hasta que rozo su garganta y ella tiene una arcada.


  ¡Oh, joder!


  —Uffff, ¡qué bien la chupas, Siena…! —jadeo inquieto notando cómo se me tensan todos los músculos del cuerpo.


  De pronto, hay otra mano estimulando mi otro pezón y, cuando sigo su brazo para ver a quién pertenece, me sorprende encontrar a un hombre. No le veo la cara porque está muy ocupado liándose con una chica, pero sus dedos retuercen mi pezón derecho con entusiasmo. Me gusta. Me siento hiperestimulado por momentos.


  ¡Por si todo lo anterior no era suficiente, unos labios aparecen cerca de los míos por la derecha y se lanzan a besarme! Respondo porque el beso es una delicia y esos labios son suaves y agradables como un caramelo. En un momento dado, el beso termina y la chica que me lo estaba dando se separa abruptamente de mí.


  —¡Perdón! —se disculpa mirando hacia Siena. Luego se gira y se mezcla con una pareja en un beso a tres.


  ¿Me he perdido algo?


  Siena ha dejado de comerme la polla y repta por mi cuerpo hasta sentarse sobre ella y chafarla con su coño al desnudo y jugoso.


  —¿Ha pasado algo? —pregunto deseando aclarar si hay alguna molestia, no quiero que nada ni nadie interfiera en nuestros planes más inmediatos.


  Antes me ha pedido que me centrara en ella, pero estamos en una cama en la que la gente va a saco. ¡No he sido yo! Aunque tampoco he rechazado a esa otra chica, eso es cierto. Espero que Siena esté bien.


  —Le he pedido sutilmente que se retirara, espero que no te importe —comenta con un gesto de culpabilidad señalando a una silueta que se encuentra ahora entre la pareja y no deja de comerse a la chica.


  —Sin problema. ¡Y perdona! Me he dejado llevar más de la cuenta —me disculpo acariciando su cuerpo con las dos manos, subiendo por sus costados.


  —Me gusta que te estés soltando —admite sonriente—, pero me siento muy acaparadora contigo ahora mismo. Luego la buscamos y le damos lo que quiere, si te apetece —añade con los ojos brillosos por la excitación y me vuela la cabeza el hecho de que estemos planificando cosas así.


  ¡Joder! El puto Mat tenía razón. Estoy experimentando aquí, más de lo que nunca había soñado.


  Me río y asiento como respuesta. Acaricio sus muslos y asciendo hasta sus pechos. Estoy en duda con su corpiño, me gustaría quitárselo, pero a la vez, me pone a saco que lo lleve puesto. Quizá se lo saque más tarde, en nuestro second round. ¡O en el tercero!


  ¿Tendrá Siena tantas ganas de pasar la noche entera disfrutando conmigo? Ojalá que sí.


  —¿Quieres que vayamos a un sitio más íntimo? —pregunto en un susurro bajo para que solo me oiga ella. Mat me dijo que había unas habitaciones muy peculiares en este club.


  —No, ¡qué va! —asegura convencida—. Este es mi rincón favorito de Caprice —sonríe entre tímida y traviesa. Me fascina una persona que considera una cama enorme llena de sexo y tan multitudinaria su rincón favorito. Siena se agacha hasta mi oreja para susurrarme en secreto lo siguiente—. Me gusta mucho que quieran jugar con nosotros, ¡y que se mueran de ganas por tenernos y no les quede más remedio que conformarse con mirar! ¡Por ahora!


  ¡Qué nivel de perversión!


  Joder, ¡esto cada vez me gusta más!


  Siena vuelve a incorporarse y yo le muestro con una sonrisa lo mucho que me gusta su juego. Cuando no puedo aguantar más, me levanto para comerme su boca con todas las ganas que le tengo. Ella responde encendida, me rasca la espalda con sus uñas y finaliza el beso empujándome hacia atrás para que vuelva a tumbarme.


  Agarra mi polla con las dos manos, la dirige a su abertura y la introduce despacio, dejándose caer sobre mí para que vaya entrando poco a poco.


  —Ohhhhhh, uhmmmmm —expresa cerrando los ojos y acomodándose sobre mí.


  Yo también me deleito con las sensaciones que me provoca. Estoy seguro de que ambos estamos sintiendo las consecuencias de este acople tan perfecto. Se siente como si fuéramos dos piezas que han encajado a la perfección. ¡Desde el minuto uno, además!


  Siena se recrea con movimientos muy lentos y envolventes, cada vez más profundos. Me encanta, pero no puedo más.


  —Siena, ¡fóllame ya! —pido a riesgo de sonar desesperado. ¡Lo estoy!


  Ella sonríe con mucha travesura, como si disfrutara de mi ansiedad, pero me da lo que le pido. Se mueve sobre mí proporcionándome el alivio que tanto ansiaba. Sus movimientos, ahora más rápidos, duros y sensuales hacen que se me vaya la cabeza.


  Tanto es así que, aunque todo nuestro entorno actual es muy morboso y llamativo, se va difuminando por momentos.


  Los gemidos de Siena suenan por encima de todos los demás, sus ojos son lo único que veo, sus labios entreabiertos, sus pechos rebotando en el corpiño con el movimiento, su coño absorbiéndome como si quisiera engullirme… ¡es un cúmulo demasiado potente!


  Unas manos aparecen por detrás de Siena y agarran sus pechos para estrujarlos. Al fijarme bien, distingo que se trata de un chico. Cuando intenta besar a Siena, esta le hace un cobra elegante que es un claro «no». El chico no insiste, se desvía hacia otra pareja, sin más.


  De pronto, ralentiza los movimientos volviéndolos mucho más profundos y sentidos. Noto su cuerpo contraerse y el gemido que nace de su garganta —y que, seguro, llama la atención de todos los asistentes de esta cama— termina de confirmarme que se está corriendo. La admiro embelesado. Cuando abre los ojos, muestra una sonrisa de satisfacción brutal.


  —¡Buahhh! —expresa abochornada y se saca el pelo de la cara echándolo hacia atrás y movilizando sus hombros como si acabara de hacer un ejercicio intenso.


  Hace mucho calor en esta cama, deben de tener puesta la calefacción muy alta. Estoy desnudo, sin moverme y sudando.


  —Ahora tú, muéveme al ritmo que te gusta —pide Siena reanudando velocidad y compás con sus caderas.


  La agarro por la cintura y la guío para que se ajuste a lo que más me gusta. A la vez yo alzo mis caderas contra ella para generar más impacto. Disfruto mucho de esos minutos sintiéndonos tan conectados.


  De la nada aparece una chica rubia exhibiendo unas curvas brutales. Se aproxima a Siena intentando besarla y, aunque en un primer momento mi amiga está a punto de rechazarla, algo cambia en su expresión en cuanto se miran mutuamente y… ¡terminan fundiéndose en un beso muy erótico!


  Siena parece un imán para las chicas, le han entrado dos o tres en lo que llevamos aquí metidos.


  La chica rubia acaricia los pechos de Siena y desciende por su abdomen. Es evidente que tiene algún tipo de permiso previo. ¡No la he visto tan receptiva con nadie antes! Cuando la mano cálida y suave de esa chica llega a donde nuestros cuerpos están fundidos, se pone a estimular el clítoris de Siena.


  Joder, ¡estoy disfrutando mucho de ver esto! ¡Qué fuerte y alucinante es todo lo que pasa en este club! Es como si hubiese cruzado una cortina mágica y estuviera en el DisneyLand de los adultos.


  —Siena, amor, ¿me buscas luego? —pregunta la chica con tono muy sensual cuando deja de estimularla y de besarla.


  —Sabes que sí. Siempre termino buscándote.


  Mi amiga se lo asegura con suma picardía y complicidad, y le da un cachete bastante fuerte en el culo cuando la rubita se retira.


  ¡Quiero saberlo todo sobre esa «amistad» tan interesante!


  ¡Y estoy a punto de correrme!


  Alargo la mano y acaricio los labios entreabiertos de Siena; ella se introduce uno de mis dedos en la boca y lo succiona con hambre.


  Joder.


  Me corro.


  Siento cómo se llena el preservativo.


  —Mmmmm, sííí —murmura Siena, imagino que notándolo en su interior—. ¡Qué rico!


  —¡Tú sí que estás rica! —respondo sin pensar y tiro de ella para que se tumbe sobre mi cuerpo.


  Necesito unos minutos para recuperarme.


  Siena se recuesta sobre mí sin sacar mi polla de su interior. La abrazo y acaricio su espalda mientras mi corazón sigue bombeando a lo loco. ¡Ufff, qué polvazo!


  —¿Todo bien? —pregunta Siena tras unos minutos, incorporándose sobre mí pecho y mirándome curiosa.


  —¡Perfecto!


  —¿Todavía quieres pedirme el teléfono? —pregunta con mucho pitorreo. ¡No sé por qué le hace tanta gracia!


  —No te daré otra opción, lo siento mucho —amenazo en broma.


  —¡Dáselo! —dice una chica desde el centro de la cama.


  —¡Si no, le daré yo el mío! —añade otra con mucha guasa.


  Siena se ríe y yo también. No me confirma nada, pero me besa y, en ese beso en el que nos fundimos, siento que esta noche, todo es posible.
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  Rendición Sensual



  Gala


  



  ¡No puede ser que la vea y ya no exista nada más!


  Hoy he venido con mis amigas; con ganas de pasarlo bien; bailar; tomar unas copas y olvidar el estrés de semana que he tenido por culpa de una vecina loca que no deja de hacer reformas —y ruido insoportable—, un hecho que no ha colaborado precisamente con mi concentración a la tesis. Ahora todo estaba yendo genial, hasta que han insistido en tomar esos chupitos infernales.


  Jager. ¿Dónde producen ese menjunje?, ¿en el infierno?


  A partir de ahí hemos empezado a danzar al ritmo del fuego uterino que se nos ha despertado a las tres. Hemos decidido avanzar a la sala roja juntas, para ver qué tal estaba el ambiente. ¡Y el ambiente está increíble! Hay gente bailando; tomando copas en los sofás; los pódiums bastante animados; sexo en directo en diferentes lugares; las barras a tope…


  He perdido a Moira y Deva antes de lo que tenía previsto para esta noche. He ido al lavabo y, al volver, ya no estaban. Lo bueno es que Caprice es algo así como mi segunda residencia, por lo que no me he molestado demasiado en buscarlas, ¡al contrario! He aprovechado para ir a las taquillas del pasillo que separa ambas salas para dejar toda la ropa que me sobraba (y era prácticamente toda, menos la lencería; esa me gusta dejarla puesta hasta el final, igual que los tacones) y me he vuelto a la sala roja, concretamente me he metido en la cama grande del rincón con ganas de ver qué me deparaba la noche.


  ¿Una pareja? ¿Un trío? ¿Alguna situación interesante?


  ¡En esa cama siempre sucede algo apetecible y excitante!


  Lo malo —o en realidad lo más fantástico— es que, al meterme, me he encontrado en plena acción a la persona que más me apetece del mundo entero: Siena.


  ¡Es mi debilidad!


  Tanto es así que, nada más verla, casi me he tirado sobre ella.


  Joder, ¡no he pedido ni permiso!


  Ella estaba follándose a un chico, sentada sobre él, y yo no me he resistido a invadir su espacio personal y besarla. La verdad es que me ha respondido al beso con tanta intensidad, que cuando me he dado cuenta, estábamos fundidas en ese contacto mientras yo la masturbaba y su pareja sexual nos miraba flipado.


  ¡Oops!


  Me he retirado en cuanto me he dado cuenta de mi descaro y he hecho dos cosas muy necesarias. La primera: irme de nuevo a la taquilla a buscar un accesorio que siempre tengo por si la buena fortuna me sonríe —como esta noche—; y, con mi accesorio preferido puesto, he vuelto a la sala roja, concretamente a la barra, a por la segunda cosa importante y necesaria: una botella de agua fría. Se acabó el alcohol, necesito despejarme y tener la mente muy nítida, por lo que pueda pasar.


  Al saber que Siena está en el club, he perdido todo el interés en cualquier cosa que no la implique a ella directamente.


  —¡Gala! —exclama Moira al localizarme junto a la barra—. ¿Dónde te habías metido? ¡Pero bueno! ¡Qué sexy vas, maldita! —comenta repasando mi look actual, el cual se compone de corpiño rosa, tanga a juego y liguero negro suelto por las piernas.


  —¿Dónde estábais vosotras? —pregunto a modo de respuesta.


  —Dando una putivuelta, ya sabes.


  Deva se une y me repasa con cara de alucine.


  —¡Qué pasada, Gala! ¡Estás rompedora!


  —Gracias, amigas. ¡Cómo molan vuestros ojos!


  Lo digo en tono de broma y ellas sonríen divertidas, pero es real que desearía verme como lo hacen ellas: sexy, rompedora, preciosa, impresionante… Yo soy más de ver que no encajo en el cánon que impone la sociedad (o que me sobran bastantes kilos hasta encajar) y me quedo ahí algo perdida.


  —¿Nos cuentas por qué estás en lencería bebiendo un botellín de agua? Pensábamos que ya no te encontrábamos en lo que queda de noche —añade Deva alzando las cejas sugerente.


  —Está Siena en el club —resumo con simpleza.


  «Ahhhh» y «Uhhhh» son sus respuestas al unísono.


  Yo asiento vencida. Saben de mis puntos débiles mejor que nadie.


  —¡Ahora entiendo todo! —explica Moira observándome al detalle—. Y ella… ¿está con alguien? —pregunta mirando hacia la cama e intentando divisar algo. ¡Imposible!, es un rincón muy oscuro y tiene unas cortinas semitransparentes que cubren el acceso otorgándole un plus de intimidad.


  —Sí, está con un chico. Me ha parecido muy atractivo por lo poco que lo he visto.


  —¿Y le has dicho algo a ella? —quiere saber Deva, muy astuta.


  —Claro, que me busque luego.


  —Perfecto. Pues que te encuentre pasándolo bien, ¿no? —propone Deva y coge mi mano, la alza y me obliga a dar una vuelta sobre mí misma—. ¿Bailamos un poco?


  Asiento entusiasmada y pasamos los siguientes quince minutos contoneándonos al ritmo sensual de la música de la sala roja, riendo mucho entre nosotras, comentando las escenas sexuales que suceden a nuestro alrededor, y sin dejar de observar a todas partes para no perder nuestros objetivos de vista. El mío es Siena, que sigue sin salir de la cama grande. El de ellas, dos chicos que han venido con sus parejas y están los cuatro observando todo desde los sofás con expresiones de alucine.


  ¡Esa es una misión imposible, amigas!


  ¿Dos parejas que parecen novatillas? ¿Y pretenden liarse con los chicos? ¿Y dejar a sus respectivas parejas mirando? ¡No lo veo! Aunque, cuando Moira y Deva se unen en pos de un objetivo, ¡el suelo comienza a temblar! Todo es posible.


  —Uhhhh, ¡pedazo de tío a las dos! —exclama Moira con intensidad y acaloramiento mientras juega a enroscarse en el dedo uno de sus rizos color chocolate. Sigo su mirada y encuentro a un chico que viene de la cama grande, cruza la pista y va hacia las duchas.


  ¿Puede ser que sea el que estaba con Siena?


  —Hola, amor.


  La voz dulce de mi crush me sorprende tanto que casi pego un brinco. ¿De dónde ha salido? Me giro hacia ella sonriente y me bajo del pódium para quedar a su altura y rodear su cuello con mis brazos mientras deposito un beso suave en sus labios. Ella responde con suavidad y dulzura a mi impulso.


  Luego la observo bien de cerca. ¡Me matan esos ojos marrones, enormes y expresivos que transmiten más que un libro abierto! Además, a esta distancia tan corta se le ven unas pecas diminutas que cruzan por encima de su naricita. Está sonrojada y se nota que viene de practicar cierta actividad de intensidad alta en esa cama. ¡Qué envidia!


  —¿Cómo estás? —pregunto coqueta y peino su cabello azabache hacia atrás para despejarle la cara preciosa que tiene y que nada me la tape.


  —Satisfecha. Agotada. Acalorada —enumera sonriente y se hace aire con la mano a la altura de las mejillas.


  —Ya veo.


  Siento una pequeña decepción que me atraviesa el cuerpo. Ese «satisfecha y agotada» me han dado a entender claramente que ya ha obtenido lo que quería de la noche y que se retira. ¡Y yo llevo todo este tiempo muriéndome de ganas por pasar un rato juntas!


  —Voy a la ducha, estoy toda sudada y… ¡otras cosas! —añade tapándose la boca muy traviesa. Entiendo que se refiere a que se ha pegado buenas corridas.


  Me alegro, en parte. Me cela, en otra parte, ¡la más grande! Y me entristece mucho que no se haya guardado algo de ganas para mí. Yo no sería capaz de saber que ella está cerca y no dejarlo todo para disfrutar de un rato juntas.


  —Muy bien —acepto intentando reprimir toda la decepción que estoy masticando y que me va a costar mucho tragar—. Nos vemos otro día, entonces.


  No intento siquiera forzar una sonrisa. Simplemente deshago el abrazo y me separo de ella con intención de volver a subir al pódium con mis amigas y dejar de verla cuanto antes.


  Me pone a mil ese conjunto de corpiño y tanga que lleva, parece de vinilo negro, y me recuerda a nuestros encuentros más potentes. ¡No puede ser más evocador, ni provocador!


  Será mejor que me concentre en no llorar de la frustración, bailar diez minutos, e irme a casa cuanto antes. ¡A ver si alguno de mis vibradores es capaz de apagar todo esto! Porque en el club ya nada me va a compensar después de haberla visto.


  —¡Ey! —exclama muy enérgica Siena cogiéndome de la muñeca y dándome un tirón seco para que me gire hacia ella de nuevo—. ¿A dónde crees que vas?


  —¿No has dicho que ibas a la ducha? —pregunto confundida.


  —Sí. Y tú vas a venir conmigo —responde con total convicción.


  ¿Si doy saltos de alegría quedaré como una puta loca?


  Siena repara en el collar que llevo puesto. Me encanta exhibirme ante ella con él puesto. El día que me lo colocó, como símbolo de nuestro vínculo, sentí un profundo honor.


  Es negro, de cuero vegano, y tiene unos flecos que caen de él entre mis tetas. Siena lo acaricia con mimo, tanto que se me pone la piel de gallina cuando llega y roza ese punto tan sensible.


  —No sé… —murmuro haciéndome la indecisa—. ¿Es un deseo? ¿O es una orden?


  Siena primero sonríe de lado, después une sus labios en una línea fina ocultando su entusiasmo. Da un paso hasta ponerse frente a mí, cuadra sus hombros y se muestra erguida y desafiante. Con esos taconazos que se ha puesto, está un poquito más alta que yo y me jode tener que alzar la vista para mirarla. Me sitúa en posición de desventaja, me siento a su merced, bajo su poder e influencia.


  ¿He dicho que me jode? ¡No, joder! En realidad me pone cachondísima. Siena tan solo ha cambiado su postura corporal y me ha dado un tirón en la muñeca pero, solo con eso, yo ya me estoy deshaciendo. ¡Y es literal! Noto la lubricación resbalando entre mis labios.


  —Es una orden, Gala —aclara con su tono más dominante, con el cual provoca que mi sangre se caliente y densifique. Noto el latido desbocado de mi corazón replicando por todos los recovecos de mi cuerpo.


  —¿Y si no voy? Te veo demasiado agotada, no sé si me interesa tu propuesta —respondo muy metida en mi papel de hacerme la dura y de valorar su propuesta solo como una más.


  Vuelvo a ver cómo Siena reprime una sonrisa y se esfuerza por mostrarse muy seria. Lo consigue con creces.


  —¿Yo te he dado permiso para pensar en si te interesa?


  Niega con la cabeza respondiéndose a sí misma, me pega un leve tirón de los flecos de mi collar que repercute en mi cuello, se gira y se encamina hacia las duchas. Yo me quedo por un instante embobada. No puedo dejar de observar su forma de andar; con tanta seguridad, transmitiendo poder y firmeza con cada paso que da. Y ese culo prieto con el tanga negro de vinilo... ¡Joder, qué imagen!


  —¿Te vas, no? —pregunta Moira desde el pódium dándolo por hecho.


  Asiento a la vez que trago el exceso de saliva que se había formado en mi boca y digo adiós con la mano a mis amigas sin poder siquiera mirarlas. Mis ojos se han quedado anclados a la persona en torno a la que orbita mi universo en este instante.


  —¡Disfruta mucho, cariñete! —propone Deva con mucho entusiasmo cuando empiezo a andar tras Siena.


  La sigo entre la gente, la cual ha pasado a ser solo una mancha borrosa que nos rodea. Lo hago como si estuviera atada a ella por una correa imaginaria. Mi Ama avanza con total seguridad sin mirar atrás. No le hace falta: sabe que voy tras ella...


  Sabe que la seguiría hasta el mismísimo infierno si me lo ordenara.


  Justo cuando llega al pasillo de las taquillas que lleva a las duchas, se gira lo mínimo, solo como para mirarme por encima de su hombro derecho y conectar con mi mirada. Me la sostiene durante unos segundos transmitiendo tantas cosas… deseo, complicidad, conexión, ilusión, dominación… Todo eso va de una a la otra como si se tratara de una corriente eléctrica generada entre nosotras.


  Reanuda el paso y yo la sigo hasta que llegamos a las duchas. Se coloca delante de un habitáculo que tiene el agua encendida; no alcanzo a ver quién le está dando uso.


  —Quiero que conozcas a alguien —le dice a la persona de la ducha. El agua se cierra y se asoma el tío bueno de antes, el que Siena se estaba tirando en la cama grande.


  Uffff, ¡me había quedado muy corta en la valoración!


  —Hola —dice él mostrando una sonrisa encantadora y parece que tiene pensado acercarse para darme dos besos; sin embargo, Siena corta el paso poniendo su brazo por medio y frenándolo en seco.


  —¿A dónde te crees que vas? —le pregunta a él frunciendo el ceño, sorprendida y totalmente metida en su rol. Creo que el chaval no se lo esperaba. Yo estoy excitadísima, ¡Dios!


  —Iba a darle dos besos —explica él muy inocente y ciertamente descolocado. Me tengo que aguantar la risa con mucha fuerza.


  —¿Yo te he dado permiso para que la beses? Me parece que no —se responde ella misma.


  El chaval se ríe. Está desconcertado, pero apostaría a que es de forma positiva. ¡O me gustaría que así fuera! ¡Ñam, ñam!


  —¿Esto de qué va? ¿Es un juego de BDSM, o algo así? —intenta adivinar mostrando lo vainilla que es. ¡Angelito!


  Aún tengo que aguantarme con más fuerza las risas.


  —Esto no es ningún juego —ataja Siena muy cortante—. Si te portas bien, vas a tener el privilegio de ver de qué va e incluso ser nuestro juguete esta noche y participar. Si no, es mejor que te vayas ahora.


  El chico se lo piensa durante un instante pero asiente con energía y un «me quedo» completamente decidido.


  Yo sigo calladita esperando órdenes como si fuera la mejor sumisa del mundo entero. ¡Pongo cara de niña buena y todo! Sé cuánto le pone eso a mi Ama.


  —¿Así que quieres besar a Mi chica? —reanuda Siena.


  Mi chica.


  ¿Puedo derretirme ya?


  Ay, joder. Me late la entrepierna con violencia.


  —Me gustaría, sí —responde el chico.


  —Marcel, mírala bien —pide Siena y le gira la barbilla con toque brusco para enfocarlo hacia mí.


  Él me repasa con la mirada sin dejarse nada. Está desnudo y yo tampoco puedo evitar repasarlo a él. Las gotitas de agua van resbalando por su piel y es todo un espectáculo de hombre. ¿Y ese tatuaje en el abdomen? Mmmm….


  Me siento insegura cuando vuelvo a sus ojos y veo que sigue paseándose con ellos por toda mi anatomía, noto cómo me voy encogiendo sin querer. Recuerdo los kilos de más, el michelín de aquí, el culazo de allá, las tetorras estas… Bueno, esto último no siempre me disgusta.


  La parte positiva es que él me mira con admiración y deseo, como si estuviera viendo a un bellezón.


  Inspiro soltando los nervios y vuelvo a crecer y a echar los hombros hacia atrás. ¡Nada de esconderme!


  —¿Te gusta lo que ves? —pregunta Siena clavando sus ojos en mí de nuevo. Ardo cada vez que ella me mira así.


  —Me gusta muchísimo —responde Marcel con tono sincero y bastante obsceno.


  Me crezco, lo noto.


  —Pues es toda Mía —aclara Siena con una posesividad que me enloquece perversamente—. Quiero que te quede muy claro.


  —Cristalino —responde él con convicción.


  —Ahora dime, ¿te gustaría pasear tu boquita por su cuerpo? —pregunta Siena colocándose tras él y masajeándole los hombros.


  Marcel asiente con vehemencia y no deja de mirarme. Va de mi collar de sumisa a mi sujetador y termina de pasear la vista por el liguero, el tanga y los tacones.


  Siena desciende sus manitas por el cuerpo de Marcel y yo no puedo evitar fijarme en el recorrido que hacen. El chico tiene unos abdominales marcados increíbles y, cuando llega a su pene, este está comenzando a ponerse duro y erecto.


  —Me encantaría verte comiéndole el coño —susurra Siena y vuelve a mirarme muy fijamente.


  Yo solo quiero comérmela enterita a ella pero, que su amigo me coma a mí, tampoco me parece un mal plan. Sobre todo si ella nos mira mientras eso sucede. ¡Cuánto me pone esta situación, Dios!


  —¿Puedo? —pregunta Marcel esperando que yo le dé una respuesta.


  Me gusta que me haya pedido permiso, sin embargo sé que no soy yo quien tiene que responder. Me mantengo callada y expectante. Confío totalmente en que mi Ama tomará las mejores decisiones por mí. Además, conoce perfectamente mis límites, están plasmados en nuestra Playlist[*]. 


  —¡Hazlo! —ordena Siena como respuesta definitiva.


  Antes de que Marcel pueda siquiera acercarse, Siena se interpone entre nosotros y lo vuelve a frenar. Luego viene hacia mí tan decidida y desafiante que me cuesta resistir y no moverme. Pone sus manos sobre mis hombros y me guía hacia atrás hasta quedar contra la pared. Una vez me tiene acorralada, me baja el tanga en un movimiento decidido; me lo quita y su mano aprovecha para abrirse paso entre mis piernas sin preguntar. Me acaloro un poco cuando noto que está descubriendo lo mojada que estoy. Me muerdo el labio inferior expresando mi culpabilidad.


  —¡Cómo estás! —murmura ella. Lo hace con admiración y le brillan los ojos—. Te doy permiso para hablar, seguro que tienes algo interesante que decir sobre lo cachonda que te has puesto —apunta más que acertada.


  —Yo, sí… quería decir que no es cómo estoy, ¡es cómo me pones tú, mi Ama!


  Siena vuelve a mostrar media sonrisa a la vez que dirige dos dedos frotando mis labios mayores de adelante hacia atrás.


  —Ohhhh…. —gimo extasiada y me apoyo más contra la pared.


  —¿Sabes que ahora mismo eres mía, verdad? —susurra pegándose a mi oído y provocándome unas cosquillas terribles y sensuales, todo al mismo tiempo. Sus dedos se abren paso entre mis pliegues y frotan mis labios menores.


  —Ahhhh…. —gimo sin poder frenarlo.


  —¡Respóndeme, Gala! —grita con autoridad, muy exigente.


  —Ojalá fuera solo ahora mismo, Ama —reconozco demasiado sincera y expuesta.


  Siena me regala media sonrisa de satisfacción al mismo tiempo que sus dedos van directos a mi clítoris y lo rodea con mucha velocidad pero poca presión. Nace una corriente eléctrica justo en ese punto y se extiende por todas partes.


  Odio que se me esté nublando la vista porque no puedo verla bien pero, ¡qué placer, joder! Uffffff.


  —Y también sabes que solo puedes correrte si yo te doy permiso para ello, ¿verdad? —me recuerda muy perversa, ¡adoro nuestro juego! Además sabe que estoy a punto. Y yo sé que no me va a dejar correrme así como así. Le encanta alargarme el viaje, ¡pero hoy necesito mucho llegar al destino!


  Asiento con la cabeza porque no tengo voz más que para gemir. Miro por encima de su hombro y veo que Marcel se está masturbando y nos observa muy entregado a la escena. Siena me coge por la barbilla y me enfoca hacia ella con cierta brusquedad.


  —¿No me respondes, Gala?


  —Sí, mi Ama, lo sé. Sé que solo puedo correrme con tu permiso explícito.


  —Eso está mejor —admite satisfecha—. Y mírame a mí. Solo a mí. No dejes de hacerlo.


  Asiento y la miro solo a ella.


  Sus dedos dejan de estimularme y desaparecen. Toda ella se aleja de mí caminando hacia una ducha y dejándome una sensación de abandono terrible. Cuando está junto a Marcel, se saca un sobrecito del corpiño y se lo pone sobre una mano a él antes de lanzar su siguiente orden.


  —Ahora quiero ver cómo le haces la mejor comida de coño de su vida. No me decepciones.


  Siento un espasmo de placer —y profunda gratitud— al oírla pidiendo tal cosa. Marcel asiente con seguridad, sonríe, viene hasta mí y, cuando lo tengo enfrente, rasga con la boca el sobrecito de colores y saca una barrera oral. Se arrodilla delante de mí y, tal como la coloca sobre mi vulva, sus labios impactan contra ella. Mientras una mano sujeta la barrera, la otra se agarra a mi muslo y me hace abrir más las piernas. A partir de ese momento, besa, succiona, lame e introduce su lengua dentro de mí sin descanso.


  Mis gemidos cada vez suenan más fuertes y retumban en todas las duchas. Me doy cuenta de que una pareja se ha quedado congelada en la entrada, mirándonos. Quizá iban a ducharse y han decidido disfrutar del show. Me parece perfecto. No me molesta que me miren, ¡todavía menos si lo hacen con esas caras de cachondos que tienen los dos! ¡Les está encantando vernos!


  Marcel alza una mano y estruja uno de mis pechos por encima del sujetador. ¡Me pone muchísimo!


  ¡Y qué aplicado está en darme placer!, ¡el chico lo está dando todo!


  Mis ojos buscan a Siena en cuanto me centro un poco y recuerdo su orden de mirarla solo a ella. Está desnuda bajo el agua de la ducha, se está enjabonando las tetas con demasiada sensualidad. Gimo sin dejar de observarla y ya no sé si es por lo que me está mostrando ella o por la boca de Marcel. Supongo que es el conjunto de ambos estímulos.


  Estoy a punto de correrme, pero recuerdo que no puedo y gimoteo agobiada.


  No sé si frenar a Marcel, creo que sería lo mejor, pero no creo que tenga permiso para tal cosa.


  —¿Qué ocurre, Gala? ¿No puedes más? —pregunta Siena, demostrando que está muy atenta a mí y que reconoce perfectamente las señales de mi cuerpo.


  —Nooooo —gimo desesperada—. ¡No puedo más!


  —¿Quieres correrte ahora? —sigue indagando con mucha maldad.


  Sus manos van generando espuma por su cuerpo y de pronto está muy centrada en sus partes más íntimas.


  —¡Sí! ¡Por favooooor! —grito desesperada.


  —Ni hablar. ¡Todavía no! —replica ella sin dejar lugar a dudas de que tendré que aguantar y resistir como pueda.


  Intento llevar mi mente a las veces que hemos practicado edging[*2]  y las técnicas que me ha enseñado para controlar el clímax, pero no soy capaz de conectar con esa fuerza de voluntad,  ¡esto es demasiado intenso! Voy a fracasar, ¡y odio fracasar!


  Siento una frustración tan intensa que me nacen unas ganas vergonzosas de llorar.


  Noto movimiento a la derecha y, cuando miro hacia allá, veo que la pareja se ha puesto a follar contra la misma pared que estoy apoyada yo, a menos de dos metros de mí. ¡Interesante! Y cachondo, joder. ¡No me viene bien sumar más estímulos!


  Un gemido de Siena me atraviesa el sistema nervioso y cuando vuelvo a mirarla la veo masturbándose, con una mano entre sus piernas, aprisionada entre ellas, y apoyada contra una pared de la ducha, con la boca entreabierta y los ojos vidriosos.


  Verla en ese estado es una bomba para mi sistema límbico. Se me nubla la vista.


  ¡Por favor, mi Ama!


  Imploro con la mirada. Estoy frenando algo que cada vez es más y más grande. Siento una corriente eléctrica que sube y baja entre mi sexo y los dedos de mis pies.


  Rueda una lágrima de frustración y rabia por mi mejilla, la seco rápidamente y disimulando pero Siena capta todo el movimiento al detalle.


  —Si te corres sin permiso, tendrás un castigo —me recuerda cargada de perversión y sin compasión ninguna—. No me decepciones, Gala.


  ¡Dios! No tengo la cabeza para decidir si es buena idea recibir un castigo suyo o si es mejor seguir siendo una chica buena y obediente. Solo quiero correrme y liberar todo esto. ¡Es que no puedo resistirlo más!


  —Marcel, ¡ni se te ocurra frenar! —le grita con autoridad por si él se lo estaba planteando.


  Siento cómo me cosquillea el orgasmo por todo el cuerpo. Tal como decido ser una sumisa obediente y respetar su orden, Marcel mete un dedo en mi interior mientras se concentra en succionar mi clítoris con intensidad y me encuentro sorprendida por un espasmo que nace en mi sexo y me dobla por la mitad provocando que pierda el control sobre lo que está pasando.


  Esto ya es ingobernable: el orgasmo está expandiéndose como una explosión por todo mi sistema. Me corro mientras Marcel sigue con su dedo en mi interior.


  Toda la frustración, el estrés, los problemas de la semana, la tesis, la discusión con mi vecina, la tensión, la lucha, la sumisión, ¡todo estalla! Es como si me convirtiera en diminutas partículas brillantes que flotan y danzan por el aire.


  Había llegado al límite, ¡de verdad que sí!


  Me muevo entre espasmos dolorosos de lo intensos y placenteros que son. Aunque esa sensación se desvanece mucho antes de lo que hubiese querido.


  Marcel se levanta y me observa sorprendido, e incluso aturdido. Siena ha dejado de tocarse y también está atenta a mí pero su cara me transmite una mezcla entre decepción profunda y planes maquiavélicos en auge.


  ¡Mierda!


  La pareja joven genera el único movimiento que queda en las duchas, le están dando con todo.


  El sitio huele a sexo, a mi sexo. Estoy casi temblando de lo fuerte que ha sido mi orgasmo. Respiro profundamente e intento recuperarme. No puedo dejar de pensar en que me viene un castigo. Esto nunca ha ocurrido antes, es la primera vez que desobedezco a una de sus órdenes.


  Siena me llama con un dedo para que me acerque a ella; lo hago. Cuando estoy frente a su cuerpo, me hace girar de forma un tanto brusca; me desabrocha el sujetador; me quita también el liguero y me ordena que me quite los tacones y los deje junto a los suyos. Cuando volvemos a estar una frente a la otra en la ducha, la miro con culpa y arrepentimiento. Ella me lanza una mirada tan dura, que tengo que desviar la mía y dejarla caer al suelo.


  —Te has corrido cuando no tenías permiso, Gala. Y, lamentablemente, ahora tendré que castigarte —suelta Siena con mucho pesar. Su voz está teñida de un desencanto que me perturba negativamente.


  Joder, me siento fatal. Las ganas de llorar vuelven con fuerza y tengo que morderme la lengua en un intento inútil por frenarlas. Una lágrima cae de nuevo por mi mejilla y ni me molesto en secarla. Tras esa, aparecen algunas más.


  —¿Todo esto es de buen rollo? ¿O cómo va este juego? —interviene Marcel, diría que un tanto curioso y otro buen tanto preocupado.


  —Todo esto es entre ella y yo —aclara tajante mi Ama. Marcel no dice nada pero nos sigue mirando preocupado.


  —Ven, voy a lavarte, puedes descansar unos minutos. Luego tendrás que afrontar tu castigo.


  Relajo todo el cuerpo tal como oigo ese permiso, y me meto bajo el agua. Ella se ocupa de lavarme; si bien lo hace de forma rápida y eficaz, su toque es cuidadoso. Está decepcionada, pero es mi Ama, y sé que sus decisiones siempre son buenas para mí.


  A veces me tengo que recordar que esto es solo un role-play. Pero mis sensaciones son tan reales, que es difícil disociarlo cuando estoy tan metida en nuestras sesiones.


  Marcel se anuda la toalla a la cintura y nos espera.


  —Ponte la toalla, el collar y los tacones. ¡Vamos! —ordena Siena molesta y cortante. El resto de mi ropa interior lo mete en una taquilla de las que hay saliendo de las duchas.


  Ella, en cambio, se pone su conjunto de lencería de nuevo y se recoge todo el pelo en una coleta muy alta y tirante. Su apariencia en este momento pasa a ser una fusión equilibrada entre una Ama perversa y una Diosa de la sensualidad y el erotismo. Mientras la veo abrocharse los tacones altos que lleva esta noche, me nace un impulso terrible de postrarme a sus pies y suplicar perdón.


  No lo hago.


  Ahora es mejor que demuestre dominio de mí misma y moderación.


  —Síguenos —pide antes de coger a Marcel y entrar a la sala roja agarrada a él.


  Van hablando entre ellos. Marcel va girándose hacia mí y me va lanzando miradas llenas de preocupación. Me noto nerviosa así que decido centrarme en aceptar mi responsabilidad con la confianza de que todo lo que mi Ama hace, es con la mejor intención e interés hacia mí, y gracias a este cambio en mis pensamientos, me descubro deseosa por saber cuál será mi castigo.


  Cruzamos la sala roja, la cual es todo personas liándose entre ellas, sensualidad y descaro. Cuando Siena pasa de largo de la cama grande, me pregunto a dónde vamos. Se detiene a hablar con una de las camareras de la barra; esta saca una tablet, revisa algo con atención y asiente con energía. Luego le da una tarjeta magnética y avanzamos hacia el pasillo de las habitaciones privadas. ¿Cuál habrá solicitado mi Ama?


  ¡Me muero por saberlo!


  Mis dudas se resuelven en cuanto veo que vamos dejando atrás todas las habitaciones y nos dirigimos a la del final: ¡vamos a la mazmorra!


  Es una habitación pequeña, oscura, iluminada solo por una tenue luz roja. En el centro de esa habitación solo hay un «mueble»: una cruz de San Andrés. En el lado derecho hay un sofá de dos plazas y una mesita con amenities muy variados. Al fondo, una puerta que da al lavabo con ducha privada de la habitación. En el lado izquierdo, una neverita que sé de otras veces que está llena de bebidas y cosas de picoteo.


  Tal como entramos y cerramos la puerta, yo me quedo quieta a la espera de instrucciones. Marcel avanza e inspecciona la cruz. Siena camina dando vueltas por la habitación, está pensativa y muy seria. Se para cerca de mí y se pone a manipular el AirPod con el que se selecciona la música de la habitación.


  Las primeras notas de una canción que conozco muy bien («Don’t Mess With My Friend» de EMO), me advierten de que ha seleccionado nuestra playlist de Spotify, la cual me conecta con recuerdos estremecedores y placenteros de nuestras sesiones anteriores.


  Con esa música tan sexy y provocativa retumbando por toda la habitación, Siena se sitúa frente a la cruz, apoya su espalda contra ella y me mira con aire arrogante.


  —Arrodíllate, Gala.


  Me dejo caer sobre mis rodillas y apoyo mi trasero sobre mis talones a la vez que bajo la mirada al suelo y me cojo las manos por la espalda. Intento transmitir arrepentimiento además de sumisión.


  Veo por el rabillo del ojo que Marcel se coloca en un lateral, evitando quedarse entre nosotras.


  —¡Ven aquí! —me ordena Siena como si le hablara a un perro.


  Obedezco como tal, gateando hasta sus pies. Lo hago moviendo el culo con gracia, sé qué le encanta esa parte de mi cuerpo y tengo que ganar puntos para conseguir su piedad.


  Cuando llego a ella, me postro a sus pies colocando mi boca sobre ellos.


  —¿Tienes algo que decir?


  —Lo siento mucho, Ama. Siento mucho haberte desobedecido antes. No volverá a ocurrir.


  Lo comento sobre sus pies y juego con mi aliento cálido sobre la piel que queda expuesta entre las tiras del calzado. Detecto un ligero temblor en sus piernas, aunque se mantiene erguida y yo sigo sin alzar la vista más allá de sus tobillos. La piel suave de su empeine me llama a gritos y no me resisto a besarla. Solo un leve beso, pequeño, rápido, suave…


  Su reacción es positiva, al menos no se aparta bruscamente, ni me pregunta qué estoy haciendo. Me deja hacer y, eso, me insta a continuar. Beso, succiono tímidamente la piel y lamo entre las tiras que se ciernen en torno a sus tobillos.


  Sé cuánto le ponen las atenciones a sus pies y sé que este calzado se lo ha puesto precisamente con ese deseo e intención.


  —Buena chica, Gala —comenta acariciando mi cabeza, de nuevo, como si fuera su perra—. Mmmmm… —murmura con deleite—. Sigue haciendo eso…


  Su petición me motiva a seguir con más ganas. En la mazmorra solo se oye mi lengua húmeda sobre sus tobillos, el sonido recuerda mucho a otro y me pone a mil imaginarme entre sus piernas con acceso a su coño para comérmelo enterito. Ojalá me lo permitiera alguna vez, aún no me he ganado ese privilegio.


  —Y tienes mucha razón con eso de que no volverá a ocurrir, ¿sabes? —comenta Siena retomando el tema. Maldigo que no se haya olvidado y sigo repartiendo besos húmedos por sus empeines.


  Como no respondo, Siena me coge la cabeza y me obliga a alzar la vista hacia ella y mirarla con atención.


  —¡Voy a tener que enseñarte mejor a controlarte!


  Me estremezco por el tono duro que usa en contraste con las chispas sexuales que destella su mirada. Asiento poniendo ojos de corderito.


  —¡Levanta!


  Me pongo de pie tal como me lo pide. Me coge por los flecos del collar a modo correa y tira de mí intercambiando nuestra posiciones y colocándome de cara contra la cruz. Veo que Marcel se ha tomado en serio lo de observar y no intervenir. Me pone una barbaridad que esté mirándonos con esa mirada tan cargada de deseo.


  Siena alza cada una de mis muñecas y las aprisiona con los agarres que cuelgan de los extremos superiores de la cruz. Los ajusta apretando bastante y pienso en quejarme, pero me aguanto. En este momento lo que más me inquieta es estar sometida a ella con un invitado presente, pero confío en el criterio de mi Ama al haberle permitido estar con nosotras hoy.


  Su aliento cálido aparece en mi oído derecho y me provoca un temblor.


  —Exponte.


  Doy un paso atrás con mis tacones, me inclino lentamente hacia delante y saco culo todo lo que puedo. Me quedo muy quieta en esa posición mientras me azota una sensación de vulnerabilidad inquietante.


  Siguen sonando canciones muy nuestras por toda la habitación. Tengo la cara tan cerca de la cruz que el olor a madera me llega directo y lo llena todo.


  Siena arranca de un tirón la toalla que me cubría el cuerpo y me deja desnuda. Mi sensación de estar expuesta, vulnerable y sometida, crece exponencialmente. Debo reconocer que también estoy cada vez más y más excitada.


  Luego, mi Ama, se pasea lentamente rodeando la cruz sobre sus tacones. Ni me mira. Se va frotando las manos como si se acabara de echar crema.


  Pffff, no puedo dejar de pensar en qué va a pasar, ¡y la incertidumbre de no saberlo me mata!


  En cuanto deja de estar en mi campo de visión para pasar por mi espalda, me estremezco entera y, cuando menos lo espero: ¡ZAS! Me azota una nalga con toda la palma de su mano abierta.


  ¡Au!


  Joder.


  —¿Te suena de algo el término «privación del orgasmo»? ¿O se te ha olvidado? —pregunta de pronto.


  Oh, no.


  —Eso no suena bien —apunta Marcel con cierto pitorreo en el tono.


  —Servirá para que aprenda. La próxima vez se lo pensará mejor antes de desobedecerme —replica Siena con dureza y vuelve a rodearme y a desaparecer de mi vista cuando pasa por mi espalda.


  ¡Quiero gritar que no ha sido a propósito! ¡Que he perdido el control!


  Joder, me cosquillea todo el cuerpo al pensar en que puede volver a azotarme.


  ¡ZAS!


  El azote llega inesperado a pesar de estar atenta. Me retuerzo sin deshacer la postura, me quejo y me agarro a la madera de las aspas fuertemente con las manos.


  Esta vez me ha dado en la otra nalga, ¡y me escuece! Al mismo tiempo, me excita aún más, pues sabe darme en el punto exacto donde me gusta.


  Siena me toma por la cintura y me hace retroceder aún más con mis pies, para exponer mi culo más abiertamente.


  —Ven, Marcel, necesito que me ayudes con su castigo.


  Marcel aparece tras de mí, noto su presencia.


  Un dedo tantea mi ano y se cuela sin dificultad. Es Siena. También se pega a mi oído para susurrar lo siguiente.


  —Ahora vamos a follarte los dos y no vas a poder correrte. ¿Lo has entendido?


  Asiento con la cabeza y trago el exceso de saliva que se me ha generado por imaginar tal escena. Muero de ganas porque lo hagan aunque, eso de no poder correrme… ¡No puedo fallar esta vez!


  Siena me sorprende colando su lengua en mi boca con cierta agresividad mientras su dedo sigue entrando en mí por detrás. Respondo a su invasión con mucho ímpetu, quiero conectar con ella como sea, transmitirle cuánto me pone, cuánto disfruto, cuán dispuesta estoy a ser la mejor sumisa del mundo para ella.


  Una mano cálida y grande aparece en mi espalda y sé que es Marcel pidiendo permiso para unirse. Siena deja de besarme y va a por él. Muero de envidia mientras dura su beso; no quiero ni verlo, cierro los ojos y apoyo la frente contra la madera de la cruz concentrándome únicamente en el dedo con el que mi Ama me está dilatando esa zona tan estrecha.


  Cuando Marcel pasea su mano por mi vientre y baja hasta encontrar mi sexo, siento un espasmo de placer. ¡Uffff! Me acaricia sin entrar, provocando que cada vez se me humedezca más y más.


  Cuando su boca aparece por mi lado buscando la mía, lo beso con mucha entrega y gratitud. Lo que me ha hecho antes no ha sido la mejor comida de mi vida, pero se ha acercado muchísimo. Desbancar a Siena del top no es algo sencillo. Dudo de que alguien lo consiga alguna vez. ¡Lo dudo seriamente!


  Los labios de Marcel son tiernos y se ciernen con entusiasmo a los míos. Su lengua es juguetona y, entre ambos, provocamos un beso de lo más morboso. Sus manos aparecen sobre mis pechos e intenta abarcarlos; no los cubre del todo, pero casi. Me estruja las tetas deleitándose con ellas. Siena sigue estimulando por detrás y me siento tan atendida que vuelvo a estar cachondísima.


  La erección de Marcel se me clava por el lateral. Está durísimo. Desearía mucho tener libres mis manos y poder agarrársela bien.


  En cuanto su boca aparece cerca de la mía, vuelve a besarme con actitud arrasadora y yo respondo entregada. Me va quedando claro por qué Siena ha incluido a Marcel en nuestro juego esta noche, ¡qué nivel! Y eso que suelo ser muy recelosa y desconfiada. Solo Siena me da la tranquilidad necesaria como para exponerme, atarme, someterme y entregarme como lo hago.


  —Tienes unas tetas increíbles —murmura Marcel jugando con ellas a dos manos y observándolas desde mi costado como si fueran el mejor invento del mundo.


  Me ruborizo un poquito.


  —Toda ella es increíble —acuña Siena por encima de mi hombro y reparte besos mojados por mi cuello. Tuerzo la cabeza sin querer y le doy más acceso para seguir disfrutando de ese contacto.


  —Nunca he hecho un trío —suelta de pronto Marcel y estoy segura de que ambas lo estamos mirando con la misma cara de sorpresa—. Es que, si es lo que vamos a hacer, prefiero que sepáis que no tengo experiencia previa.


  ¡Ricura!


  —Llevamos en trío un buen rato —aclara Siena como si fuera una obviedad—. Esto no es un examen, ni hay acciones correctas o incorrectas. Solo hay que disfrutar… y dejarse llevar. Estar atentos a los integrantes, asegurarnos de que todos disfrutamos.


  El dedito de Sienta entra y sale de mí con velocidad y, cuando está adentro, gira presionando ligeramente y dilatando la zona.


  —Te diré cómo lo vamos a hacer —propone Siena reanudando la explicación a su amigo—. Vamos a follárnosla a la vez —suelta directa y me provoca contracciones vaginales con ello—. Tú lo harás por detrás y yo por delante. ¿Entendido?


  Marcel sonríe con fervor, intercambian posiciones y me agarra por la cintura dirigiendo mi culo y clavando su erección contra él. Siena pasa por debajo de mi brazo y se sitúa en el pequeño espacio que queda entre la cruz de madera y mi cuerpo.


  En el momento en el que la tengo delante, a tan poca distancia de mí, no sé de dónde saco fuerzas para no lanzarme a su boca, pero por suerte salen de algún sitio y consigo resistir al impulso y me mantengo obediente y muy quieta. Eso sí: me la como con la mirada, estoy segura de que mis ojos no son capaces de ocultar el deseo tan poderoso que siento hacia ella.


  Siena se agacha un poco para llegar hasta mi boca y atraparla con la suya y, en ese momento en el que nuestros labios se acarician con tanta fogosidad, no me cabe ni una sola duda de que ambas estamos calentándonos a la misma velocidad, ¡una muy escandalosa!


  Marcel aprisiona su erección entre mis nalgas y frota mi entrada con ella. Me pone mucho que lo haga. Siena acaricia mis pechos a dos manos y juguetea pellizcándome los pezones. Su lengua hace toques tímidos contra la comisura de mis labios apartándose de mí para que no pueda alcanzarla. Cuando por fin elimina el espacio entre nosotras, nuestras bocas vuelven a acoplarse como dos piezas imantadas la una por la otra. Nuestros siguientes besos se vuelven salvajes y ardientes.


  —Necesito un condón —comenta Marcel sacándome del trance en el que estaba sumergida.


  Siena deja de atender mi boca, observa a nuestro alrededor y le responde señalando hacia un dispensador que hay junto a la puerta de entrada.


  —Coge de ahí.


  Marcel se aleja de nosotras un instante y vuelve con unos cuantos sobrecitos.


  Miro hacia atrás por debajo de mi brazo y veo que se concentra en colocarse uno. Cuando parece que está listo, se enfoca hacia mi culo y estoy impaciente por sentirlo, sin embargo parece que mi Ama tiene otros planes en mente.


  Sale de entre la cruz y yo, y va a por él. Se agacha hasta quedar de cuclillas frente a Marcel, se mete su polla enfundada en la boca y la impregna de saliva entera.


  Mis piernas presionan una contra la otra sin procesarlo, tan solo respondiendo a una necesidad imperiosa. Uffff, enseguida encuentro cierto alivio … No puedo dejar de mirarlos aunque mi postura no ayuda y tengo que retorcerme bastante para poder ver algo; Siena se la come con tantas ganas que siento hasta envidia de no ser él en este preciso instante.


  Marcel se sujeta la polla con una mano y guía la cabeza de Siena con la otra sin dejar de mirar hacia abajo para ver cómo su miembro aparece y desaparece en la boquita de ella.


  —¡Qué bien me la chupas! —expresa acalorado.


  Siena dilata ese momento todo lo que considera necesario y, cuando lo cree oportuno, sonríe lujuriosa mientras se levanta y se gira hacia mí. Su mirada tiene tantos planes que tiemblo por dentro de anticipación.


  —Agáchate, Gala —ordena nuevamente y me coge por la cintura a la vez que pone una mano en mi espalda para acompañarme a adoptar la postura que tiene en mente. Me queda la mitad del cuerpo sostenido por los agarres de las muñecas y la otra mitad apoyada en mis tacones con mi culo lo más expuesto que puedo ponerlo.


  Tal como su lengua aparece sobre mi ano, humedeciendo toda esa piel tan sensible, siento un cosquilleo tan fuerte, que me retuerzo sobre mí misma.


  —Oh, joder…


  Ella frena un instante en el que aprovecha para poner una barrera de sexo oral y, tal como la tiene colocada, me invade con más decisión que antes; agarrando mis caderas con una mano y empujando mi culo contra su boca todavía más.


  Su lengua no se entretiene por los exteriores, se introduce y estimula mi entrada como nunca nadie lo había hecho antes de esta noche.


  Mis manos se aferran a los agarres con tanta fuerza que me duele la piel de las muñecas. Marcel jadea intensamente. Debe estar tocándose mientras nos mira. Yo también querría tocarme. Aunque, si lo hiciera ahora mismo, me correría directamente, estoy segura.


  Los labios de Siena morreando ese nudo de terminaciones nerviosas me está haciendo arder. ¡Creo que estoy empezando a sudar y todo! Me estimula con tanta entrega y pasión… Uffff, es salvaje el nivel de placer que me atraviesa.


  Disfruto mucho durante los minutos que dedica a esa zona, gimo alzando la cabeza y la vuelvo a dejar caer entre mis brazos para respirar con fuerza.


  Siena retira la barrera oral; alcanza un sobrecito nuevo; lo abre; se impregna dos dedos con el interior y me los pasa directamente por la entrada anal para dejar el lubricante por toda la zona.


  ¡Qué morbo, por Dios!


  Cuando considera que estoy lista, deja ese lugar a su amigo y ella vuelve a encajarse entre la cruz y yo.


  Marcel dirige su erección a mi orificio. Siena recorre mis labios con su lengua, lo hace cargada de lascivia y no puedo creer el nivel de libido que estoy alcanzando esta noche.


  Cuando su mano se sitúa sobre mi vulva, me deshago de placer. Siento mi lubricación resbalando entre mis piernas a un nivel que podría ser bochornoso para alguien.


  —Veo que te ha gustado mucho lo que te he hecho —apunta perspicaz y orgullosa al descubrirme tan mojada.


  —Sabes que sí —jadeo nublándome temporalmente por las sensaciones.


  —Ese culito tuyo es una cosa divina —comenta Siena con un tono de lo más lascivo.


  Se vuelve loca conmigo, lo sé. Igual que yo me vuelvo loca con ella. Nos llevamos mutuamente a un nivel de morbo inaudito. Nunca lo hemos hablado abiertamente, pero estoy casi segura de que le pasa igual que a mí; y no creo que llegue a estas cotas de excitación con nadie más.


  —Ahora voy a follarte con mis dedos —anuncia Siena con tono perverso y me estremezco entera.


  Es tal la excitación en la que me encuentro con ella, que Marcel me penetra por detrás y, esa invasión, casi queda en segundo plano.


  —¿Bien…? —pregunta él junto a mi oído derecho.


  Le respondo que sí sin poder dejar de mirar el brillo que desprenden los ojos de Siena.


  Mi afirmativa hace que Marcel comience a moverse con un vaivén suave de caderas. Va entrando y saliendo de mi ano, con cuidado.


  Los dedos de Siena en cambio, entran sin piedad en mi interior, los retuerce dentro y yo grito al sentir cómo presiona justo en ese punto tan sensible que genera una oleada de placer intenso por todo mi sistema nervioso.


  —¡Hostia puta!


  —¡Esa boca, Gala! —me advierte Siena con dureza—. ¿O es que te la voy a tener que lavar?


  ¡No me pasa ni una, joder!


  Y eso me pone todavía más.


  Cuando vuelve a retorcer sus dedos buscando el punto de mi pared vaginal que me lanza al espacio sideral, se me aflojan las piernas. Suerte que estoy sujeta por los agarres de las muñecas. Apoyo mi frente sobre su escote buscando un punto extra de apoyo. Las sensaciones me abruman, ¡son demasiado intensas al combinarse!


  En cuanto mi cuerpo se adapta a estar siendo penetrado simultáneamente por ellos dos, Siena añade un nuevo estímulo: guía mi boca hacia su pecho derecho. Respondo metiendo su pezón entre mis labios como si fuera el placer carnal más delicioso del mundo. Lo lamo; lo succiono; tiró de él; soplo sobre la humedad que dejo en su piel; lo muerdo… Siena se estremece y me regala varios gemidos que me catapultan cada vez más arriba, a un nivel superior de excitación y lujuria.


  La veo usar la mano que tiene libre para tocarse a sí misma imitando los movimientos con los que me toca a mí y cierra los ojos abandonándose a las sensaciones. Yo tan solo puedo pensar en cuánto desearía parar el tiempo en este instante y quedarme a saborearlo durante un lapso indefinido. ¡Ojalá esto no acabara nunca!


  La polla de Marcel no deja de bombear en mi interior, sus embestidas van subiendo de potencia, sus jadeos no se quedan atrás, son bruscos y masculinos. Los gemidos de Siena en cambio, tan llenos de sensualidad y feminidad, y los míos, completamente descontrolados y diversos, forman entre todos una combinación sublime.


  Los dedos de Siena en mi interior, frotando sin parar ese punto tan remoto que ella encuentra con tanta facilidad… Su boca abierta, regalándome toda clase de sonidos eróticos; y su teta en mi boca, son —de pronto— demasiados estímulos para mi persona. Mi orgasmo amenaza con fuerza y tiemblo al luchar para aplacarlo.


  Siena deja de tocarme de forma brusca y saca sus dedos de mi interior.


  —Gala, ¡no! —expresa muy seria y niega con la cabeza sin dejar de tocarse a sí misma.


  Dejo caer la cabeza para descansar porque la postura me está matando. Me quedo apoyando la frente contra sus tetas y observo cómo se está metiendo dos dedos a sí misma con movimientos rápidos y duros.


  Joder, no voy a poder hacerlo. Si vuelve a tocarme, me corro directamente.


  Tal como lo pienso, su mano libre se aproxima a mi sexo y yo intento apartarme para que no lo consiga.


  —A-guan-ta —vocaliza despacio, usando la misma mano con la que ha intentado tocarme para levantar mi barbilla y que la mire. Sus dedos huelen a mi sexo y estoy a un paso del colapso.


  —No voy a poder —reconozco frustrada conmigo misma.


  —Sí puedes, ¡y debes! —asegura ella sin dejar de masturbarse.


  Su mano deja de sujetar mi barbilla e introduce dos dedos entre mis labios sin previo aviso. Los mete y los saca como si me estuviera follando la boca con ellos.


  Yo, de verdad, ¡no puedo más! ¡Es que voy a correrme sin que me toque entre las piernas siquiera!


  ¿Punto de no retorno? ¡A punto de pasármelo!


  —Buena chica —reconoce Siena muy perversa y muestra algo parecido a una sonrisa de satisfacción justo antes de contraer toda su expresión y disfrutar de su propio orgasmo.


  Sus dedos salen de mi boca y se estruja una teta delante de mi cara.


  —Uffff, ¡me corro! —anuncia Marcel clavándose hasta el fondo en mi interior. Siento movimientos en el condón y me provoca un goce indescriptible.


  Aprieto los dientes con rabia intentando no fallar esta vez. Aunque, sin querer, también presiono muslo contra muslo buscando liberación, ¡una que no tengo permitida aún!


  Marcel jadea agotado. Siena se recompone de su orgasmo y yo estoy temblando y rozando todos los límites conocidos. ¡Qué placer tan intenso!


  Lo estoy consiguiendo, estoy controlando el orgasmo. Me siento orgullosa de mí misma. Ojalá mi Ama también lo esté.


  —Esta vez lo estás haciendo muy bien, Gala —reconoce Siena como si me leyera la mente, lo hace con tono dulce y lo acompaña de una caricia por mi mejilla—. Si sigues así, te vas a ganar que te perdone y, ¡puede que incluso un premio!


  Ay, Dios. ¿Un premio?


  Marcel sale de mi interior y aprovecho para levantarme un poco y adoptar una postura más erguida, no podía sostener la otra ni un minuto más. Al quedar con todo el cuerpo pegado a Siena, una felicidad genuina me inunda entera, simplemente por estar tan cerca de ella.


  Sus dedos se abren paso entre mis muslos y me penetra de nuevo sin compasión.


  —Todavía no puedes correrte —advierte rompiendo todas mis ilusiones y reemplazándolas por frustración y ansiedad.


  —Oh, no…


  ¡Tengo que conseguirlo!


  —¿Crees que soy demasiado dura? Piénsalo bien —propone convencida—. Tienes que tener más control sobre tu cuerpo; no olvides que el objetivo es intensificar y dilatar tu placer.


  —Lo sé, Ama. Y me encanta —expreso a pesar de estar bordeando el límite y con mucho miedo a caer.


  Sus dedos se retuercen en mi interior y me dejo caer sobre ella porque ya no me quedan fuerzas para nada más.


  —¡Puedes conseguirlo! —asegura convencida.


  De fondo suena una canción que conozco e intento concentrarme en ella y no en lo que me está haciendo sentir físicamente Siena con sus caricias. Irónicamente la canción que suena se llama «Devils Game», es de Truth, y no puede ser más adecuada para este momento.


  Los dedos de mi Ama pellizcándome un pezón abruptamente me hacen volver a la situación como si me acabaran de romper la burbuja en la que me había metido. El dolor que siento en el pezón se va transformando en placer y se une al que me genera en el coño, creando una simbiosis de estímulos demasiado potente como para obviarla.


  —¡Aguanta, Gala! —grita pegando un tirón brusco a mi collar.


  La miro con la vista desenfocada por la intensidad que están cobrando mis sensaciones. Siena nunca me había llevado tan lejos antes.


  Me tiemblan las piernas y bajo la vista para concentrarme en algo, ¡lo que sea! Sus zapatos; una hendidura en la madera de la cruz; la sombra de Marcel advirtiendo su presencia tras de mí.


  ¡Respiraciones lentas y profundas! Eso es. Siena me lo recomendó para controlar el orgasmo la última vez que nos vimos. Inspirar. Espirar. Inspirar… ¡Mierda!


  Un segundo ataque me devuelve con fuerza a la situación, Siena me retuerce el otro pezón.


  ¡Au!


  —Lo estás haciendo bien —me felicita con una minisonrisa perversa.


  Tiro de mis muñecas inútilmente, consiguiendo clavarme más las ataduras. Me duele la piel por donde me rodea el agarre y ya no sé si es dolor o placer. Empiezo a confundirlo todo.


  De pronto necesito liberarme, una sensación de agobio me invade sin previo aviso. Quiero acabar con esto. Me da miedo fallar.


  «Jager».


  Solo tengo que pronunciarla y todo terminará.


  —¿No estarás pensando en rendirte? —adivina Siena como si me leyera la mente.


  No puedo ni responder. Sus dedos entrando y saliendo de mi vagina me tienen aturdida, mi lucha mental frenando el tsunami está acabando con todas mis resistencias. ¡Ya no recuerdo más tips para controlar y retrasar el orgasmo!


  Jager. Jager. Jager.


  Solo tengo que verbalizarlo y todo esto habrá terminado. ¡Pero es tan placentero que, al mismo tiempo que pienso en rendirme, también quiero disfrutarlo al máximo y alargarlo infinito!


  —No lo hagas, Gala —pide Siena muy seria y con tono auténtico—. No te rindas. Si te lo exijo es porque sé que puedes dármelo. Confía, tienes la fuerza y el poder de llegar a dónde tú quieras. Yo sé que puedes.


  Sus ojos me miran con devoción, con lujuria y, a la vez, también con ternura.


  —¡Estoy al límite! —gimo desesperada y tragándome las letras de «Jager» por no dejarlas salir aún. El miedo a decepcionar a mi Ama me permiten alejarme del placer mentalmente, ¡pero es TAN grande e intenso…!, que no tardo nada en volver a estar al límite una y otra vez. Voy a correrme de forma inminente y no quiero. Lo que quiero es superarme a mí misma.


  —¡Sí puedes! Yo sé que puedes —insiste convencida.


  —Oye, ya está bien, ¿¡no!? —interviene Marcel con tono preocupado y lo veo aparecer por mi izquierda. Me observa con el ceño fruncido y parece verdaderamente consternado—. ¿Esto sigue siendo placentero?


  Veo que Siena le dedica una mirada asesina que vale más que una extensa y justificada respuesta.


  Cuando termina de fusilarlo con los ojos, los clava de vuelta en mí. No hay piedad en ellos.


  No sé hasta qué nivel pretende llevarme. Lo que sí sé es que está en mi mano la posibilidad de acabar con todo, pero… algo me mantiene enganchada a esto, ¡no soy capaz de decir la maldita palabra!


  ¡Ella es quién me mantiene enganchada!


  Su boca, ahora mismo lamiendo mi cuello por encima del collar; bajando por mi escote, bordeando los flecos; aferrándose a mi pezón y succionándolo con muchas ganas. ¡Oh, Dios!


  Recuerdo por qué elegí este camino, el de la sumisión. Por qué la elegí como mi Ama.


  El dolor; el agobio; la molestia; las ataduras; mi vulnerabilidad; su poder; su dominio; su satisfacción; se traduce en mi disfrute, mi gozo y mi placer.


  El placer de entregarme a ella es un cóctel demasiado adictivo como para querer frenar esta dulce agonía.


  Someterme, sentir que no tengo otra opción que obedecer, me calienta y, paradójicamente, me hace sentir libre, ¡muy libre!


  Yo tengo el auténtico poder. Mi autocontrol es el que nos catapultará a ambas al auténtico éxtasis. Ese orgasmo es un privilegio, y yo quiero dárnoslo.


  Un nuevo gemido sale de mi boca y me sorprende oír lo sensual que vuelvo a sonar; de reojo veo que Marcel relaja el gesto y la postura, aunque sigue alerta y parece que en cualquier momento termina con todo esto él mismo. ¡Ricura!


  —Buena chica, Gala —me felicita mi Ama mordiéndome el lóbulo de la oreja y provocándome un nuevo temblor interno—. Y… por cierto… ahora puedes correrte.


  «Ahora.Puedes.Correrte»


  Tres palabras que retumban en mi interior como si fueran la clave que abre una compuerta y lo libera todo. Todo lo que alguna vez estuvo encerrado; todo lo que no me atreví a decir; todo lo que me dio miedo intentar; las veces que me rendí; todo lo que no me permití sentir. ¡Todo sale de mí y se libera!, gracias a ella.


  El orgasmo estalla con fuerza. ¡Y me recorre enterita! Con contracciones vaginales, espasmos corporales y gritos que me sorprenden incluso a mí misma.


  Siena ralentiza todo movimiento y me observa mientras lo experimento. Es un orgasmo intenso, lento, ¡pero lleno de explosiones más pequeñas! Es algo nuevo para mí. Nunca había sentido nada parecido.


  —¡Hostia puta! —exclamo en cuanto puedo decir algo.


  Un azote fuerte en mi nalga me devuelve a la mazmorra y a la realidad, ¡de golpe!


  —¡Ahhhh! —grito de dolor. O de placer. ¡Ya no sé!


  —¡Esa boca, Gala! —me regaña Siena con firmeza.


  Pongo cara de sentirlo mucho, o esa es la intención al menos, pero se me escapa la risa. Al parecer un estado de felicidad muy aguda me tiene súbitamente secuestrada.


  Al instante la boca de Siena está saqueando la mía con brusquedad y pasión. Me entrego a nuestro beso en cuerpo y alma. Ya no siento la molestia en las muñecas, ni en la postura, ni el cosquilleo posorgásmico que sigue subiendo y bajando por mi cuerpo y provocando pequeñas réplicas entre mis piernas. Solo la siento a ella, y a mí con ella. A nosotras.


  Lo primero que hace Siena al terminar de besarme es buscar algo en mis ojos, como si estuviese intentando leer mis pensamientos. No sé que encuentra, pero le satisface.


  Luego se concentra en desatarme las muñecas y masajearlas con mucha suavidad. Me da algunos besos suaves en ellas y, por último, me abraza estrechamente pegándome mucho a su cuerpo.


  —¿Todo bien? —cuestiona tranquila. Sabe que sí.


  Tan solo asiento sin deshacer el abrazo, querría quedarme a vivir en este instante para siempre.


  —¡Casi usas la palabra de seguridad! —exclama con cierta preocupación y se separa para mirarme a los ojos.


  Muevo la mano entre nosotras como queriendo borrar ese momento.


  —Pero no lo has hecho —concluye sonriente—. Y no se me olvida que te has ganado un premio.


  —Lo reclamaré en cuanto me recupere —advierto divertida.


  Acaricia mi pelo apartándolo de mi cara y lo hace con una suavidad estremecedora.


  Me encanta cómo entramos y salimos de nuestros roles sin necesidad de decirnos nada. Nos entendemos con solo mirarnos.


  ¿Cómo no voy a estar enganchada a esta historia nuestra? ¡Si es única y extraordinaria!


  —¡Joder! ¿Siempre jugáis así? —pregunta Marcel como si respirara después de un buen rato aguantando el aire—. ¡Me habéis cagado!


  Siena se parte de risa.


  —Nunca es igual —respondo sin ganas de entrar en más detalles, los guardo para nosotras.


  —Vale —acepta él respirando profundamente una vez más—. ¡Joder! Cuando le cuente al amigo que me recomendó este local lo que he vivido esta noche, ¡ni se lo va a creer!


  —¿De dónde lo has sacado? —pregunto divertida mirando a Siena y señalando a Marcel, quien se ríe.


  —Lo he conocido esta noche. No está nada mal, ¿no? —responde Siena muy graciosa mientras recupera mi toalla y me envuelve en ella—. La verdad es que tiene muy buen nivel para ser su primera vez en Caprice.


  —Sí, sí, mucho nivel pero le he pedido el teléfono y se lo está pensando —me comenta él haciéndose el ofendido, claramente en broma.


  —Te daré yo el mío, no te preocupes —propongo resuelta.


  Siena me pellizca el culo fuertemente.


  —¡Au!


  —¡Eso será si yo te doy permiso! ¡Y no voy a dártelo! No pienso compartirte, eres solo Mía —aclara entre risas, mostrándose de nuevo muy posesiva conmigo.


  Nuestras tres risas se mezclan y retumban por toda la mazmorra.


  —Bueno, ¿qué? —pregunta Marcel recuperando la toalla del suelo—, ¿pasamos por la ducha antes de ir a tomar la última?


  No respondo nada, dejo que sea Siena quien lo haga. Es la primera vez que incluimos un juguete en nuestras sesiones y no sé cómo se procede ahora, aunque tengo claro lo que me gustaría que pasara.


  Ella se acerca a él, le da un beso suave y le sonríe antes de pedirle justo lo que yo anhelaba; con ello me hace sentir especial y reconfortada al instante.


  —¿Te puedo pedir un favor? —Marcel asiente sin saber de qué se trata, ¡es tan mono!—. Si no te importa, necesito algo de intimidad con Gala, para cerrar bien la sesión.


  —¡Claro! —asegura él convencido.


  —Nos vemos en… ¿media hora, cuarenta minutos? —tantea Siena decidiendo—. Nos podemos encontrar en la barra en la que nos hemos conocido esta noche.


  —Perfecto.


  Vuelven a besarse y, cuando Marcel va a separarse de ella, lo frena para decirle algo más.


  —Por cierto, te daré mi número.


  —No esperaba menos —repone Marcel encantado y rodea su cintura con el brazo—. Además, ¡nos deben un par de Estallidos Orales!


  ¿Y eso qué es?


  —¡Es verdad! —apunta Siena entusiasmada antes de besarlo.


  Marcel viene hasta mí, me da también un beso de despedida muy efusivo en los labios y sale de la mazmorra dejándonos a las dos a solas.


  Me mantengo quieta y a la espera. Aunque hayamos terminado la sesión, suelo tardar un buen rato en salir del todo del rol.


  —Ven aquí —pide Siena con cierta autoridad y me espera junto a la puerta del lavabo. ¡A ella también le pasa!


  Cuando llego a su lado, coge mi mano y entramos juntas. Dejo que me lave bajo la lluvia de la ducha mientras solo se oye el ruido del agua, nuestras respiraciones y la música suave que suena en la habitación, es el final de nuestra playlist, ¡no puede ser más adecuado!


  Una vez terminamos, Siena me seca con suma suavidad y me envuelve con una toalla seca. Me estrecha entre sus brazos y yo disfruto plenamente de sus caricias y de la calidez que desprende su cuerpo junto al mío durante un rato que no sabría concretar.


  —¿Te ha gustado, entonces? —pregunta cuando deshace el abrazo, aunque sabe de sobras que sí.


  —Claro.


  Se dirige a la nevera, rebusca entre las opciones que hay en ella y saca un zumo de frutas, una bolsa de patatas fritas y otra de ositos de goma. Me enseña su elección con expresión interrogante. Asiento con efusividad, ¡ha escogido mis opciones preferidas! Y no ha sido casualidad, se queda siempre con todo, está muy atenta a mí.


  Se sienta en el sofá y da golpecitos en el espacio vacío indicándome que me siente a su lado. Lo hago y vamos picando de aquí y de allá mientras seguimos comentando cosas de la sesión.


  —¿Entonces te ha gustado todo? ¿El juguete también?


  —Sí. Todo —aseguro sonriente—. Y… ¿a ti? —pregunto con algo de inseguridad.


  —¿Sabes? Me hace mucha gracia que cada vez que nos encontramos en el club me hagas la misma pregunta: «¿me buscas luego?». ¡Como si existiera otra posibilidad que no fuera esa! —exclama sonriendo y en un arrebato de sinceridad muy interesante—. Eres siempre mi mejor experiencia, ¿cómo no voy a buscarte? Te busco incluso cuando no te estoy buscando. Solo entrar a Caprice ya le he preguntado a Lucas por ti.


  La observo sorprendida e intento despejar mi mente de todo lo que está pasando por ella para darle la importancia que se merece este momento.


  —Vengo al club siempre con un deseo latente de encontrarte a ti; y de que me busques luego —confieso abiertamente.


  Siena muestra una sonrisa dulce que podría derretir el polo norte.


  —Me encanta que nos pasemos las semanas escribiéndonos por la App y luego nos encontremos aquí, como por casualidad, y liberemos esas partes prohibidas que no dejamos salir con nadie más.


  —Bueno, esta noche ha habido alguien más —apunto pensando en Marcel.


  —¿Tú qué dices? ¿Nos guardamos su teléfono para repetir alguna vez con él? —pregunta con travesura.


  —Deberíamos. ¡Tiene nivelazo! —aseguro convencida y no puedo dejar de reír al recordarlo intentando salvarme de mi Ama.


  —¡Para nivelazo el que tenemos nosotras! —replica Siena con complicidad y me guiña un ojo.


  Cuando terminamos con nuestro tentempié improvisado y decidimos salir de la Mazmorra, es como salir de un sueño y volver al mundo real; un mundo rendido a la sensualidad, por cierto: ¡la sala roja está que arde!


  —¿Qué quieres hacer ahora? ¿Te vienes conmigo a buscar a Marcel y pruebas un Estallido Oral? —pregunta feliz y yo lo estoy más con su propuesta en la que seguimos juntas un rato más.


  —No sé qué es eso pero suena muy afrodisíaco —comento imaginando que se refiere a una copa, o algo parecido.


  Cuando ve que asiento, toma mi mano y nos dirige hacia las taquillas, imagino que para recuperar nuestra ropa y vestirnos.


  —Te encantará —asegura justo antes de frenarse en mitad de la pista roja de sopetón, lo que me hace chocar contra ella.


  —Oye, ¿¡no son esas tus amigas!? —pregunta muy sorprendida. Cuando sigo con la mirada su dedo y encuentro a Moira y Deva, se me abre la boca sola.


  —¡Hostia puta!


  Un fuerte azote impacta contra mi nalga izquierda.


  —¡Gala, esa boca!


  ¡Oops!



  
     
  


  
     
  


  


  
     
  


  [*1] Playlist es una lista de prácticas que un Amo y su sumisa acuerdan que puedan realizar durante una sesión BDSM.


  



  
     
  


  [*2] Edging es una práctica sexual que se enfoca en postergar el clímax del placer o del orgasmo, manteniendo una constante elevada de deseo y excitación sexual.


  
     
  


  
     
  


  


  
     
  


  



  



  

    Relato 3


    Combo Explosivo


  


  



  Nathalie 



  
  —Bueno, ahora que estamos aquí, ¿jugamos? —pregunto mirando a los ojos a cada uno de mis amigos y sus parejas. 


  —¿A qué? —pregunta Rosa María algo asustada, aunque pronto lo disimula con un trago largo a su copa y una sonrisa que aparenta seguridad. 


  —¡Al parchís! —le responde Susi entre carcajadas, con mucho pitorreo. 


  Rosa María le saca la lengua y a los chicos parece que les ha comido la lengua el gato. Están… ¿asustados? 


  Estamos en corrillo, en la primera sala del club con nuestras copas, disfrutando de una noche de verano especialmente calurosa. 


  —A ver, los chicos tienen que poner uno de sus zapatos aquí, en el centro, y las chicas, sin mirar, cogeremos uno. No vamos a irnos a pasar la noche al piso de nadie, pero podemos perdernos por algún rincón del club con una carta blanca y… 


  Rectifico: las caras de antes no eran de susto, lo son las que muestran ahora.  


  Me río un poco para quitar hierro porque parece que acabo de soltar una barbaridad de nivel épico. 


  —¿¡Qué dices, Nathalie!? —exclama Juan, el prometido de Rosa María. 


  —¡Estás muy loca! —afirma entre risas Luis, el marido de Susi; aunque el deje es positivo, como si ese descubrimiento le estuviera gustando. 


  Mi marido solo sonríe y guarda silencio, ¡es el único que me sigue a todo! Bueno, debo reconocer que Susi me mira entusiasmada. Creo que con la chispa adecuada, mi amiga fluye con la noche, y su marido fluye tras ella. Rosa María y Juan, sin embargo, están cagados. 


  —¿No habéis visto la serie «El juego de las llaves»? Pero, ¿qué clase de amigos tengo? —me quejo dramática sin dejar de reír—. Me voy a ir a otro grupo porque este, desde luego, ¡es de lo más soso y aburrido que existe en todo el mundo! 


  Me giro haciendo ver que busco otro grupo nuevo al que irme y, en mitad de mi barrido visual por el club, me topo con la mirada divertida de una chica. Está sentada en un sofá cerca de nosotros —sola—, con una copa entre las manos y la mirada fija en mí mientras se ríe; ¡de lo que he dicho, creo! ¿Me estaría escuchando? 


  Le sonrío con complicidad mientras, sin querer, tuerzo un poco la cabeza presa por la curiosidad y la miro más atentamente. Lleva un top negro, cruzado por el cuello, con un escote muy sugerente; unos shorts vaqueros deshilachados y una melena castaña suelta y con algunas ondulaciones. 


  ¿A que me voy con ella y dejo a esta panda de rajados? 


  —Mira, Nathalie —suelta mi amigo Juan, reclamando mi atención—, ni hemos visto esa serie, ¡ni vamos a sacarnos los zapatos! —asegura entre risas pero sin dejar de cortarme todo el rollo. 


  —¡Ni tampoco nos damos cartas blancas! —añade su mujer, Rosa María, con tono de obviedad. 


  Quiero abuchearlos, ¡pero no debo perder la esperanza! Estamos en el lugar adecuado, con la música latina-urbana indicada, con las copas necesarias y solo nos falta esa chispa que lo enciende todo y hace que cualquier cosa sea posible. 


  ¡Y esa chispa soy yo! 


  Me tengo que recordar a mí misma que la idea original de esta noche era cenar juntos en la pizzería del barrio y tomarnos unas copas en cualquier pub que cayera cerca. Lo que ha pasado es que, para cuando estábamos acabando el tiramisú y pidiendo los cafés, yo ya los había convencido a todos de hacer las copas en un club liberal. 


  Es cierto que yo he tenido la idea y he hecho la propuesta, ¡pero ellos tenían la curiosidad activada!, si no, se habrían negado. 


  No obstante: poco a poco, Nathalie. 


  —Está bien, he ido muy deprisa. Vosotros no estáis en primero de intercambios —calibro pensativa ante la mirada atenta de todos—, ¡aún estáis en la guardería! Tenemos que romper el hielo, ¿y qué mejor que un hielo para conseguir tal cosa? 


  Saco un hielo de mi copa, me lo pongo entre los labios y se lo ofrezco a Susi. Ella es en quien tengo más esperanzas puestas —y también a la que tengo más ganas de besar del grupo—. 


  ¡Mi amiga no me defrauda! Avanza entusiasmada hasta encontrarnos en mitad del corrillo, coge el hielo entre sus labios y ya no se separa; lo que hace es aprovechar el jueguecito para besarme. 


  ¡Susi! ¡Qué sorpresa tan agradable es verte fluyendo tan natural con esto! 


  Nunca antes nos hemos besado. Eso sí, tengo que reconocer que yo he mirado sus labios gruesos con deseo durante algunas reuniones de trabajo. Si soy muy sincera, tengo que reconocer también que he perdido el hilo de lo que me estaba explicando más de una vez al dejarme llevar por esos pensamientos en los que me imaginaba cómo sería besarla. 


  Me gustó desde el primer día que la vi en el concesionario de Audi en el que trabajamos. Allí, Daniel y Juan son mecánicos; Rosa María es administrativa; Susi entró como asesora de servicios posventa y yo soy la número uno del equipo de comerciales —no es por vanidad, son los resultados mensuales y mi primer puesto permanente en el ranking de ventas quienes lo aseguran—. 


  Durante estos meses, he ido sondeándola a ella —y también a su marido, Luis—, para saber si existían posibilidades reales de acabar jugando juntos. ¡En todas las conversaciones me pareció que sí! Y así me lo está confirmando ahora mismo. 


  En cuanto soy consciente de lo bien que están jugando nuestros labios con los de la otra, me electrizo y me ilusiono con ese contacto, y le pongo aún más ganas; sin pensar en si está bien, mal, fatal, o si el lunes se habrá enrarecido todo entre nosotras. Solo quiero disfrutarlo y vivirlo a tope. 


  ¡El lunes ya lo gestionarán nuestras yos del futuro! 


  Mis manos se han ido solas a su cintura, ella me está cogiendo por la cara con mucha suavidad. Y el hielo se encuentra en su boca —deshaciéndose—, así que nosotras estamos bebiéndonos el agua fría que va emanando de él a medida que nos seguimos besando. En ese instante decido frenar para mantenerme siendo una chispa y no un fuego descontrolado. La línea es muy delgada y, a veces —más veces de las que me gusta reconocer—, la cruzo sin darme cuenta. 


  Susi me mira parpadeando en cuanto terminamos nuestro primer beso juntas, ambas respiramos agitadas, ¡se nos nota! Ella parece algo más abrumada que yo. No decimos nada, recuperamos las sonrisas y se lleva lo que queda del hielo entre sus labios hasta Rosa María, sin embargo, se desvía hacia Daniel. ¡Chica lista! 


  Obviamente, mi marido, responde a Susi como el buen jugador que es: ¡sin reservas! 


  De hecho, me sorprende que pueda darle semejante morreo y que no mueran por asfixia con el hielo atravesado por algún lugar inadecuado. ¡Pero muy bien, oye! 


  Luis carraspea nervioso y hace que lo mire a él. Parece que le está impactando ver a su mujer liándose con mi marido. ¿Le habrá impactado de igual manera verla liarse conmigo? 


  Cruzamos miradas fugaces y aprovecho para lanzarle una sonrisa amistosa «¿estás bien?». Él me enseña la suya como respuesta y percibo su mirada mucho más oscura, como si estuviera teñida por el deseo. «Vale. Entonces te está gustando verlos, ¡tanto como a mí!». 


  ¿Y los celos que debería estar sintiendo yo? Puedo asegurar que en el reparto de estos, se olvidaron por completo de lo que me correspondía y lo suplieron con grandes dosis de travesura y fogosidad. ¡Qué culpa tengo yo si me hicieron así! 


  Susi se separa de Daniel semiaturdida. 


  Es la primera vez que se besa con mi marido pero me ha parecido lo más estimulante que ha pasado en lo que va de noche, después del morreo electrizante que nos hemos dado entre nosotras, claro. 


  Mi marido se recoloca el hielo entre los labios y selecciona a su víctima con la mirada. Yo apuesto porque se lo pase a Rosa María, a ver si así la enciende con algo de calorcito. Además es la última chica que queda y, no es porque Daniel se corte por besar a otro chico —que no—, pero estos dos no creo que estén muy open a ese contacto de buenas a primeras. ¡Ojalá me equivoque! Para mí no hay sorpresa más agradable que la de descubrir la bisexualidad de un colega. 


  Efectivamente, Daniel le pasa el hielo a Rosa María con mucha elegancia, sutileza y roce sensual. Juan los mira con los ojos abiertos como platos. Estoy convencida de que es la primera vez que ve a otro hombre besando a su prometida. ¡Quiero reírme fuerte pero me aguanto! 


  Desvío la mirada hacia otro lado para disimular y encuentro lo que estaba buscando inconscientemente: a la chica con la que he cruzado miradas antes, la cual sigue observando nuestros juegos desde el sofá y ahora se le ha unido un chico con quien parece que comenta nuestras jugadas. 


  ¿Os gusta mirar, chicos? 


  Mmmmm, ¡con lo que a mí me gusta mostrar! 


  Nuestras sonrisas se enlazan y parece que formemos una alianza silenciosa. Me encantaría invitarlos a jugar con nosotros. 


  ¿Será demasiado para el grupo? 


  Sí, imagino que sí. 


  ¡Ya estoy perdiendo el foco! ¡Es que no tengo remedio! 


  Me sueltas en un parque de atracciones y me embalo yo sola queriendo subir a todo lo que se pueda en el primer minuto. 


  ¿Disfrutar poco a poco de cada experiencia? Yo no sé lo que es eso; yo quiero todas las experiencias juntas, unidas, revueltas, ¡y las quiero YA! 


  —Nathalie, ¡atenta! —pide Susi y vuelvo la atención rápidamente al grupo. Juan viene directo hacia mí con el hielo entre los dientes y la mirada encendida. 


  ¡Ahí va! 


  Se lo acepto, claro, y añado un poco de labios extra que Juan recibe con ilusión. ¡Pues ya se van descongelando mis amigos, parece! 


  Aaaaa-le-lu-ya. Aaaaaa-le-lu-ya. 


  Y el hielo se ha deshecho del todo, así que saco uno nuevo de mi copa. 


  ¿Quién sigue congelado? ¿Luis? 


  Voy a por el marido de Susi. A este sé que le hace falta poca chispa para prender fuego así que mido bien mi calor para no calcinarnos de buenas a primeras. 


  A la que me acerco a él, ya noto toda su predisposición corporal: me coge por la cintura, me aprieta contra su cuerpo, me mira muy fijo a los ojos y entreabre los labios esperando a que le pase el hielo, o a que me lo coma, ¡o ambas cosas, quizá! Y eso es lo que hago: deshacer el hielo entre nuestras lenguas y moverlo de una boca a la otra calentando algo más que nuestro beso. 


  Luis es un buen jugador. ¡Sabía que no me decepcionaría! Lo detecté una noche entre cañas, hablando de nuestras fantasías. Vi el fuego tras su mirada al hablar de juegos sexuales y de añadir participantes a la intimidad de su relación. La curiosidad por las experiencias swingers y liberales se palpaba entre ellos. Me quedó claro que eran amigos potenciales para mis aventuras. 


  Así que, haciendo recuento, ya tengo a Susi y a Luis en el bote. Me faltan Rosa María y Juan. 


  ¿Seré capaz de conseguir mi objetivo de esta noche? Yo voto que sí. 


  ¡Nada se me resiste cuando un poderoso deseo se me mete en la cabeza! 


  
     
  


  Susi 


  
     
  


  Dios mío. ¿Qué está pasando? 


  Hace menos de cinco minutos he besado a una amiga y compañera de trabajo. Y, ahora mismo, mi marido se la está comiendo como si fuera un plato único. ¡Y yo estoy poniéndome malísima! ¡Y lo digo en el sentido más tórrido posible! 


  Uf, joder, ¡qué erótico es todo esto! 


  ¡Nathalie es la bomba! 


  Siempre me lo ha parecido, ¡pero esta noche todavía más! ¡Ha liberado a la fiera que lleva dentro! Y yo estoy deseando soltar la mía y dejar que jueguen juntas como los animales salvajes que en realidad somos. 


  ¿Traje, tacones, maquillaje y protocolo? ¡Una jaula en la que nos metemos a diario! 


  Me pregunto si será bisexual como yo, nunca lo hemos hablado. Claro que tampoco habíamos hablado sobre ir a clubs liberales y terminar jugando juntas o intercambiando a nuestros maridos. Nos hemos pasado los últimos seis meses buscando cualquier excusa para tener unos minutos en los que conocernos mejor, compartiendo cafés en el descanso del trabajo y hablando muchísimo de sexo, de prácticas, de técnicas, de lencería y de secretos muy íntimos, ¡pero nunca de fluir juntas en una experiencia liberal! 


  La verdad es que, aunque nunca lo hemos hablado, yo he imaginado cientos de veces cómo sería. A veces la miro mientras habla por teléfono en la oficina o cuando está enseñando algún coche a los clientes; aprovecho para repasar su look, sus gestos y —casi siempre— me demoro un poquito viendo sus labios en movimiento. Eso suele provocar que, de forma inconsciente, acaben apareciendo en mi mente escenas tórridas protagonizadas por las dos. 


  Siempre he imaginado que si un día nos besábamos sería en plan «amigas experimentando juntas», ¡pero el beso que me ha dado con la excusa de pasarme el hielo no era de amigas experimentando nada! Puedo confirmar que sabe perfectamente lo que hace. No soy la primera chica a la que besa, ¡de eso estoy más que segura! 


  ¡Dios, qué ardiente es esto! 


  Haber abierto la caja de Pandora esta noche, ¡es una locura! Por otro lado, la vida son dos días; si no cometemos locuras hoy, ¿cuándo lo haremos? 


  —Ahora que os habéis descongelado, ¿vamos a por otra copa? —propone mi amiga con una estrategia en mente que piensa ejecutar hasta el final, ¡no existe duda! 


  Y qué alegría, ¡por favor! 


  Nathalie es como ese diablillo imaginario que te susurra las ideas más traviesas del mundo al oído, motivándote a pecar, a soltarte, a traspasar todos tus límites ¡y a disfrutar profundamente de ello! 


  En realidad, ¡es peor! Ella es ese diablillo, ¡pero metido en un cuerpo de mujer! Y no en cualquier mujer, sino en una muy carismática, audaz, lanzada e influyente. Puede ser que Nathalie no destaque por ser la chica más guapa del lugar pero, en realidad, destaca más que si lo fuera, ¡y lo hace por la energía que mueve! Por su magnetismo; por la sensualidad que caracteriza cada uno de sus movimientos; por cómo te clava su mirada y te hace sentir única en una discoteca abarrotada de gente; por cómo te muestra solo parte de su sonrisa, concretamente la que ella quiere mostrarte; por cómo baila libre, como si nadie la estuviera viendo; por cómo piensa; por el poder de seducción nato que emana por cada poro de su piel. 


  Que sea muy rubia, tenga los ojos marrones más llenos de picardía que he visto nunca y la sonrisa más gamberra del lugar, son solo extras que adornan todo lo demás. 


  Hoy lleva un top blanco que se ajusta a sus pechos realzándolos, y unos vaqueros con cintura baja que son de lo más sexys.  


  Si es tan resolutiva para sus deseos íntimos como lo es en el trabajo, estoy segurísima de que nos lleva a donde ella quiera esta noche. ¡A todos! Incluso a Rosa María y Juan, con lo cerraditos que son ellos y lo poco predispuestos a soltarse que parecen estar ahora mismo. ¡Mi amiga es capaz de vender arena en el desierto! 


  Los cinco la seguimos por un pasillo hacia la segunda sala, la famosa «sala roja» de Caprice. ¡Es una cosa fantástica! Me encanta cómo se me ve el escote bajo esta luz carmesí. ¡Y parece que tengo las piernas más morenas! Encima la gente está ardiendo en esta sala y transmiten su propia tensión sexual a todos los que nos movemos cerca. ¡Es todo una pasada! 


  —¡Estás para comerte enterita! —exclama mi marido acercándose a mi oído. Levanto el hombro coqueta y encantada de oírle decir tal cosa. 


  —¿Y quién va a comerme enterita esta noche? —le respondo muy juguetona. 


  —Apuesto por Nathalie pero espero sinceramente, que deje algo para mí —susurra poniendo unos ojos de «quiero ponerte a cuatro patas ¡ya!». 


  Mmmmmm, ¡menuda imagen! La noche está cogiendo temperatura. ¡Mucha temperatura! 


  Luis y yo bailamos juntos; con lascivia; rozándonos; con su rodilla abriéndose paso entre mis piernas; yo perreando hasta el suelo; Nathalie sumándose a mis bailes y convirtiéndonos en un combo perfecto: las dos rubias peligrosas del grupo, ¡unidas en la noche! 


  Daniel se mantiene apoyado en la pared mientras degusta su copa sin quitarnos ojo de encima. Para ser el marido de alguien como Nathalie, es muy discreto. Es de esas personas que insinúan, que dejan caer, que te dan el titular pero no el contenido. A él no lo verás perreando, no lo oirás decir obscenidades, no lo percibirás siquiera cachondo, aunque lo esté. Él se mantiene con una postura erguida, observando, atento a todo, capaz de derretirte con solo una mirada directa o una sonrisa que dura más de lo estrictamente correcto. 


  Me pone, ¡me pone mucho esa actitud! 


  Además el cuerpo le acompaña; es alto, fuerte, ¡está cuadrado! Su sonrisa es pícara y luce su calva con estilo y mucho flow. ¡Y eso que a mí los calvos ni fu ni fa!, pero Daniel está bueno lo mires por donde lo mires. Encima me recuerda un poco a Jason Statham, ¡y Dios sabe que Jason me pone completamente bellaca! 


  Mientras me imagino cómo debe ser tener a Daniel en la cama y noto la humedad aparecer sobre mi tanguita, me retoco la coleta alta con la que llevo recogida mi larga melena rubia y mi marido aprovecha para lanzarse a por mi cuello y besarlo encendiendo toda mi piel. Suena Bad Bunny y no puede ser un momento más hot. ¡Lo juro! 


  En ese instante, mi amiga Nathalie decide subir un grado más nuestros juegos y dejar mi juramento en un perjurio. 


  La veo analizando un elemento decorativo de la sala; tras ello, su mirada recae sobre mí y yo la miro en plan «ni se te ocurra», pero ya se le ha ocurrido, ¡claro! Así que solo me queda aceptar su mano, dejarme llevar hasta esa cruz de madera tan grande y permitirle atarme a ella inmovilizándome las muñecas. ¡Al menos no me ata también los tobillos! Ah, eso sí: me separa las piernas con sus manos y lo hace sin evitar rozar ninguna parte, ¡todo lo contrario! Pasa su mano por las costuras de mi pantalón negro rodeando la parte alta del vértice que forman mis piernas. 


  Me noto cada vez más excitada con todos estos jueguecitos. Río un poco para disimular el calentón que tengo encima en cuanto Nathalie saca de nuevo un hielo de su copa, pero no se lo pone en la boca, lo dirige hacia mí e impacta directo contra la piel sensible de mi escote. Mi amiga lo pasea bordeando mi top con suma sensualidad. 


  Oh-Dios-mío. 


  No dejo de imaginarme cómo sería estar con ella a solas, tranquilas, con intimidad y muchos hielos para derretir una sobre la otra. 


  Mi marido mira nuestra escenita improvisada relamiéndose los labios y no tarda en sumarse. Me besa con intensidad y yo le respondo al beso colando mi lengua en su boca. Las manos de Nathalie vuelven al vértice de mis piernas, ¡ufffff! Me acaricia con intención, ¡esto ya no es un roce casual!, es oficial: mi compañera de trabajo me está provocando a propósito, ¡está estimulando directamente mi sexo por encima de la ropa! 


  Al mismo tiempo, unas manos fuertes y grandes enmarcan mis pechos. ¡Y eso de abarcarlos no es precisamente una tarea fácil! Que tengo una 95D, ni más, ni menos. Dejo de besar a Luis para descubrir quién me las está cogiendo con tantas ganas. 


  ¡Es Daniel! Joder. ¡Qué puto morbo! Tiene que estar en un punto de ardor extremo para que haya decidido hacer algo tan atrevido y ferviente como ponerme las manos encima y sobarme las tetas de esta manera. 


  El hielo se está deshaciendo al pasearse por mi piel candente; noto las gotitas de agua correr entre mis pechos y deslizarse por mi abdomen. Las cosquillas que eso me provoca, se suman a todo lo anterior y creo que no he vivido un momento más excitante en la vida. ¿Acabo de gemir en voz alta?  


  Dios, ¿hasta dónde vamos a llegar? Yo estoy dispuesta a todo ahora mismo. 


  Y cuando digo todo, ¡es todo! 


  
     
  


  Luis 


  
     
  


  Siempre me ha parecido que la compañera de trabajo de mi mujer era muy enrollada. Cuando acabo pronto de entrenar en el gimnasio me gusta ir a buscar a Susi a la empresa donde trabaja. Muchas de esas veces, Nathalie, nos lía con una facilidad pasmosa para acabar bebiendo birras en cualquier sitio hasta cualquier hora. Esas birras transcurren normalmente entre bromas picantes, insinuaciones divertidas, jueguecitos y numerosas risas. 


  No pensaba que fuera tan liberal, ni tan lanzada, ni que pudiéramos acabar así nunca, pero, joder, ahora mismo lo estoy viendo todo muy posible. 


  Recuerdo un día entre birra y birra, que sacó el tema de las fantasías eróticas por cumplir y con tanta confesión y tanto detalle, más de uno acabamos duros como piedras. Joder, cuando nos fuimos me dolían los huevos como si fuera un adolescente reprimido. Pillé a Susi por banda en cuanto nos subimos al coche, no podía ni aguantar el trayecto hasta llegar a casa. Follamos como animales en el párking del centro comercial. 


  Desde ese día, asignamos de forma oficial —y secreta— a Nathalie como nuestro afrodisíaco particular. 


  ¡Esta mujer nos pone cachondos cada vez que pasamos un rato a su lado! 


  En este momento, se ha propuesto cumplir con la fantasía que yo confesé aquel día: ver a mi mujer disfrutar a manos de otra persona. Tanto Nathalie como su marido, están estimulando a mi mujer y dando un espectáculo que tiene con los ojos enganchados a media discoteca. ¡Y apuesto a que la otra media no mira porque está de espaldas y no se ha enterado! 


  Mientras Nathalie pasea un hielo por la piel sedosa de Susi, yo beso a mi chica por el cuello y Daniel reparte caricias prohibidas. ¡Prohibidas para quien cree de forma sagrada que la mujer de tu amigo no se toca! Ese podría ser yo, ¡o debería serlo!, pero al parecer no lo soy. Me parece fascinante cruzar límites y descubrir que no existen como tal, que solo los teníamos en nuestras mentes. 


  La cara de Juan y Rosa María no dicen lo mismo; ella parece a medio camino entre estar horrorizada y secuestrada por el morbo, a Juan le tira más el morbo, estoy seguro. Pero se frena por ella. 


  Recupero mi copa y le doy un sorbo largo. Mientras, miro con deleite cómo cambian las tornas: ahora Susi —ya liberada de las ataduras de la cruz—, ha querido devolvérsela a Nathalie y la ha inmovilizado con los agarres. Ahora es mi chica la que manda; ha empezado por pasarle el hielo a su amiga por los labios para después devorarlos y recoger la humedad que había dejado previamente en ellos. 


  Daniel reparte caricias sutiles por los brazos de su mujer. Yo me uno al show de nuevo y no soy tan sutil estrujando los pechos de Nathalie con mis manos. Estoy seguro de que además estoy poniendo cara de deleite por ello. ¡Qué pechos tan firmes! Llevo queriendo sobarlos desde el día que la conocí. 


  Nathalie cierra los ojos, echa la cabeza atrás contra la cruz y se muerde los labios por dentro. Está disfrutando de todo lo que le hacemos y estoy convencido de que su placer se extiende a todos los que nos están mirando en este momento. ¡Es hipnótico! Incluso el DJ ha dejado de prestar atención a su trabajo para observar descaradamente lo que ocurre en la cruz. Susi tampoco es que sea sutil con su juego, pues ha metido su mano por debajo de la falda de su amiga. ¡Me pone como una moto ver a mi chica tan desenvuelta! Nathalie debe estar mojadita y, ufff, qué gustoso debe ser palparle el coño. 


  Diez minutos más tarde, Susi baila contra mi erección conocedora de lo que está provocando. Nathalie está encendida desde que la hemos desatado de la cruz y eso se nota en la forma en la que se contonea contra Susi; contra mí; contra su marido. Estamos calentándonos los cuatro cada vez más. 


  Los besos sensuales de mi mujer me sacan de la escena durante unos minutos y, cuando nos separamos para respirar y volver a la realidad, busco a Nathalie con la mirada, pero no la encuentro por ningún lado. De pronto, aparece por detrás nuestro. 


  —¿Lo estáis pasando bien? —pregunta conocedora de nuestra respuesta. 


  —¡Del todo! —exclama mi mujer con total entusiasmo. ¡Me representa! 


  —¿Del todo? No, del todo aún no —asegura nuestra amiga llena de travesura y deliciosos planes. 


  Su mirada transmite tanto, que no hace falta nada más que eso para que una sucesión de imágenes eróticas de nosotros cuatro desnudos, mezclados, jadeantes y extasiados me estalle en la mente. A consecuencia, mi polla pega un brinco dentro de los pantalones; la empujo un poco más contra el culo de mi mujer para que la note. Ella, como respuesta, se refriega contra mí. 


  Mmmmmm. Mi rubia está como yo. ¡Claro!, nuestro afrodisíaco particular está en marcha. 


  —¿Crees que puede ir a mejor nuestra noche? —le cuestiona mi mujer. 


  Nathalie parece que no la ha oído, está concentrada mirando a alguien. No consigo ver a quién, pasados unos instantes deja de mirar y sonreír a quien sea que mirara y vuelve a clavar su mirada en nosotros; una mirada oscura, deseosa y segura. 


  —Creo que podríamos ir a una habitación y descubrirlo, ¿qué os parece? 


  La pelota está en nuestro tejado. Yo quiero y sé que Susi también, pero dejo que sea ella quien responda. Eso sí, vuelvo a avanzar las caderas suavemente contra ella y a rotarlas sutilmente para dejar clara mi erección. Digoooo, mi elección. 


  —Cuenta con nosotros —responde por los dos mi mujer, totalmente convencida. 


  Nathalie sonríe conforme. Le ha gustado nuestra afirmación positiva. 


  ¡Y a mí ni te cuento! 


  —¿Hay que reservar o algo? —pregunto intentando no dejar cabos sueltos. 


  —Ya lo he hecho —ataja Daniel. 


  —Mi maridín se lo ha currado y ha reservado una habitación especial para terminar bien la noche —explica Nathalie mirando a Daniel con admiración y deseo. 


  —¿Qué hacemos con Rosa María y Juan? —pregunta mi mujer de pronto acordándose de que también han venido con nosotros.  


  Desde el numerito de la cruz se han mantenido un poquito alejados, como poniendo un poco de espacio entre ellos y nosotros. Me parece que este juego no es para ellos. Para mí, en este momento, si no van a sumarse, son más un estorbo que otra cosa, la verdad. 


  —Les comentamos los planes y dejamos que ellos mismos decidan —propone Nathalie con la seguridad que la caracteriza. 


  La sorpresa de la noche llega en cuanto ejecutamos ese plan y la pareja más cerradita del mundo accede a venir con nosotros a esa habitación. Quizá sea más por curiosidad y morbo que por propio deseo, o quizá sea que Juan ha convencido a Rosa María. Él está cachondo perdido; ella se deja llevar por no parecer la aguafiestas. ¿Y esa combinación cómo acabará? ¡Yo digo que mal! 


  Pero eso es algo que les concierne exclusivamente a ellos. El resto estamos fluyendo con la noche, con el juego y con las ganas que nos tenemos. 


  ¡Felices los cuatro! En mi mente acabábamos así. Pero si somos seis, tampoco me chafa la fantasía. Soy de los que piensa que, cuantos más, ¡mejor! 


  En cuanto dejamos claro que estamos aceptando irnos todos juntos a una habitación privada, pasamos los seis por las taquillas, dejamos nuestra ropa, nos hacemos con las chanclas y las toallas que deja el club a disposición y —de tal guisa— nos dirigimos hacia la zona de las habitaciones. 


  Entramos en una y me quedo durante unos instantes flipando. Básicamente es una habitación oscura, elegante y amplia; compuesta por una cama redonda gigante en el centro que lo ocupa casi todo. Alrededor solo hay una mesita auxiliar llena de condones de colores, lubricante, toallitas húmedas y un minibar. 


  Al entrar, la habitación estaba iluminada de un azul demasiado luminoso, pero Nathalie ha cogido un mando y ha bajado la intensidad muchísimo. Ahora hay unas estrellitas azules que giran por las paredes y el techo de la estancia. El efecto estroboscópico me está dejando loco, pero me parece muy estimulante al mismo tiempo. Puede que sea el calentón que tengo encima, el nivel de alcohol, y se suma también que mi mujer esté tan lanzada y con ganas de jugar en grupo. ¡Estamos a punto de cumplir una de las fantasías más potentes que hemos albergado los dos desde siempre! 


  Suena de fondo una música de lo más sexy y el ambiente está cada vez más cargado. 


  Nathalie es quien se saca la toalla primero, regalándonos a todos una imagen erótica de su cuerpo vestido únicamente por un conjunto negro que es una maldad hecha lencería. Sin ningún tipo de timidez, se sube a la cama y gatea por ella provocándonos a todos un poco más, ¡incluso a Rosa María! quien la mira con los ojos fuera de órbita. 


  Mi mujer es la primera en unirse al espectáculo. Se saca la toalla dejando a la vista su conjunto rojo de sujetador y tanga y se sube a la cama a cuatro patas situándose frente a su amiga justo antes de lanzarse a por ella. Las rubias se comen mutuamente la boca provocando que la temperatura suba varios grados de golpe en la habitación y a más de uno nos cueste incluso respirar. 


  ¡Hostia puta! Esto es demencial. 


  Estoy impresionado por lo que está pasando y la polla no me cabe en los boxers. Me quito la toalla, me subo a la cama tras mi mujer y agarro su culo para frotarme contra él. Mi mujer sigue besando sin descanso a Nathalie; esto es como una peli porno, ¡pero mejor! 


  Daniel aparece sobre la cama, pero lo que hace es apartar la braguita negra de encaje de Nathalie a un lado y comerle todo el coño desde atrás. 


  Joder, no puedo estar más duro. ¡Esto es la hostia! 


  Nathalie deja de besar a mi mujer para gemir de placer y veo cómo, a partir de ese instante, mi mujer mira la escena con envidia. Así que imito a Daniel, me sitúo a la altura apropiada, aparto el tanga de mi mujer y lamo y succiono su coño con unas ganas feroces. Susi no gime: ¡grita! Y me retumba en el sistema nervioso provocándome un temblor placentero por todo el cuerpo. Mi polla se humedece y se agita sola. ¡Va a reventarme en cualquier momento! 


  Me doy cuenta de que Juan guía a su mujer a subir a la cama imitando nuestras posturas y le hace lo mismo. Rosa María respira fuerte en cuanto comienza a sentir la lengua de Juan sobre su coño, pero trata de reprimirse. Está cortada y no parece que fluya demasiado con todo esto. Juan, sin embargo, está entregado, lo veo pajearse con velocidad e intentar ver todo cuanto ocurre en la cama mientras sigue dándole sexo oral a su prometida. 


  Las tres mujeres están a cuatro patas, con las caras una frente a la otra, y nosotros arrodillados en el suelo y con la cara metida entre las piernas de ellas. ¡Es lo más morboso que he hecho en mi vida! 


  Susi se aparta de mí antes de correrse y la miro lleno de curiosidad, ¿por qué motivo iba a frenar algo que…? 


  Ah, ¡claro!


  Nathalie.


  Las dos rubias se ponen una frente a la otra en el centro de la cama, apoyadas sobre sus rodillas, con las piernas algo separadas y, de forma sorprendentemente sincronizada para no haber cruzado ni una sola palabra, deciden penetrarse con dos dedos la una a la otra mientras se besan de forma salvaje. 


  Daniel y yo cruzamos una mirada fugaz tan oscura, que me parece que no lo reconozco. 


  ¡Joder, qué puto morbo, tío!  


  Volvemos la mirada al centro de la cama mientras nos masturbamos con velocidad. 


  Las dos rubias mueven sus cuerpos —cubiertos solo por la lencería— al compás de sus deseos; uno contra el de la otra, buscando roce, fricción y más placer. Susi se está follando la mano de Nathalie y Nathalie no se queda atrás tampoco, subiendo y bajando contra la mano de Susi. Sus bocas solo descansan de lamerse y succionarse para gemir muy fuerte frente a la boca de la otra. 


  ¡Me corro! 


  Busco papel y me limpio el semen de las manos y de la polla como puedo, sin quitar ojo del centro de la cama. Es donde ellas están al borde del clímax y nos están regalando la escena más porno que he visto en la vida. ¡Y encima en vivo y en directo! 


  Rosa María y Juan están liados entre ellos, como si fuera mejor no mirar mucho el espectáculo. Daniel creo que se ha corrido también. 


  Nathalie se sacude entera mientras se corre, gritando un «¡oh, joder, Susi!» que me eriza toda la piel del cuerpo. Susi está como ida, entregada a su amiga, a la experiencia, a la noche. Parece una Diosa del sexo; su piel resplandece con el tono azulado de las estrellitas; sus curvas me matan a cada movimiento que hace, ¡ese culo respingón! Y esas tetazas rebotando… Por si todo eso fuera poco, sus gemidos me están acelerando el pulso y vuelvo a estar empalmado. 


  —Así, Nathalie, así, ¡no pares! —le implora Susi cerrando los ojos y contrayendo todo el cuerpo contra la mano de su amiga, la cual no le da tregua—. ¡Me corro! —grita presa del éxtasis. 


  Nathalie deja de tocarla al verla tan extasiada, luego se ríe con total naturalidad y la abraza estrechamente. Susi se deja abrazar, está deshecha. Muestra una sonrisa satisfecha que es para enmarcarla. 


  Joder, ni siquiera en mis mejores fantasías esto sucedía así. ¡Qué puto morbo ha sido ver a mi mujer disfrutando a manos de otra! ¡Ya quiero que repitan! 


  Por cierto, ¿he dicho antes que la sorpresa de la noche era que Rosa María y Juan aceptaran la invitación a venir a la habitación? 


  Me equivocaba.


  La sorpresa de la noche estaba a punto de suceder y no tenía nada que ver con Juan, ni con su prometida. 


  Toc, toc, toc. 


  Alguien llama a la puerta y al mismo tiempo la abre. Me giro desconcertado. ¡No esperamos a nadie! ¿No? 


  —¿Se puede? —pregunta una voz femenina con tono entre dulce y tímido. 


  Una pareja de nuestra edad —en ropa interior y mostrando unas sonrisas muy sugerentes— entra en la habitación sin ningún reparo. 


  —¡Por supuesto! —exclama Nathalie soltando a Susi y enfocándose en ellos con una sonrisa demasiado llena de alegría y picardía para tratarse de unos completos desconocidos—. ¡Ay!, ¿no os lo he dicho? —nos pregunta al vernos a todos tan desubicados—. Una de las peculiaridades de esta habitación es que la puerta no se bloquea y otras parejas pueden unirse a nosotros. 


  ¡Joder, Nathalie! ¡Un pequeño detalle! 


  A mí me da igual, pero Rosa María ha pasado de estar cortadilla a estar buscando una toalla con la que taparse. 


  La pareja desconocida entra decidida y cada vez sonríen con más ganas. Supongo que aquí las cosas funcionan de este modo, ya que no pierden el tiempo con presentaciones; lo que hacen es subirse a la cama, acercarse hasta el centro, enfocarse en Nathalie y entregarse en un beso con ella; apasionado, morboso y sensual a tope. 


  ¡Y yo que pensaba que esta noche ya lo había visto todo! 


  
     
  


  Nathalie 


  
     
  


  Qué alegría me ha dado ver a esa pareja entrar en nuestra habitación. Ha sido una sorpresa totalmente inesperada, ¡pero altamente deseada! He tenido un crush con ellos esta noche, ¡o algo parecido! 


  Ese chico ha entrado en la habitación y ha venido directo hacia mí, nos hemos sonreído desde que nuestras miradas se han cruzado y no hemos dejado de hacerlo hasta que nuestros labios han impactado unos contra los otros. Nos hemos dejado llevar por un beso muy profundo y sensual. ¡Parecía de película todo! 


  Cuando se ha apartado de mí, dejando paso a su pareja y he conectado la vista con ella y con sus ojos redondos y marrones, he recordado la primera vez que la he visto esta noche, en el sofá, con su copa, mirándome y sonriendo como si estuviera formando parte de mi experiencia desde su posición. 


  Si ha escuchado que intentaba liar a mis amigos en el más amplio sentido de la palabra «liar», igual ha pensado que estoy loca, pero eso le ha gustado. Sé que yo le he gustado, lo he notado en su forma de observarme el resto de la noche. 


  Estoy mirando con mucha hambre sus labios y, cuando vuelvo la vista a sus ojos, me da la sensación de que el instante de mirarnos fijamente se está alargando más de lo que esperaba, es como que no se lanza a hacer lo que quiere. 


  ¿Quizá esté cortada? ¿Quizá nunca haya besado a otra chica? 


  ¿Será bien recibido si me lanzo yo a por su boca? 


  Su pareja toma el mando de nuevo, la coge por el mentón y la guía hacia mí. Con ese gesto decidido que transmite un «¡besaos ya!» es como se abre la veda y todo estalla entre nosotras. 


  Primero me encuentro besándome con ella despacio, descubriendo sus labios, sonriendo entre ellos al darme cuenta del ímpetu con el que ella está reaccionando; ¡me encanta sentir las ganas que me tiene! Su lengua se cuela buscando la mía y, cuando me doy cuenta, estoy sumida en un beso de esos que te borran el escenario, los sonidos a tu alrededor e incluso paran el paso del tiempo. 


  No sé en qué momento —ni cómo—, su marido se une al beso y nos encontramos jugando los tres; me veo repartiéndome entre uno y otro con lametones, succiones y roce de labios. No sé cuál de los dos me tiene más ganas, pero me están volviendo loca con todo esto. ¡Vaya momentazo más hot! 


  En la discoteca los he pillado mirándome en un par de ocasiones en las que sus sonrisas más pillas han conectado con la mía. Creo que somos algo así como almas afines, y nos hemos reconocido con solo mirarnos. ¡Y así me lo está confirmado el paso de la noche! 


  Es cierto que el numerito que hemos montado Susi y yo en la cruz llamaba bastante la atención, pero ellos me miraban de otra forma, parecía que tenían una curiosidad más compleja. No era solo que les gustaba lo que estaban viendo en ese momento, es que me miraban como si quisieran descifrarme. ¡O así lo he percibido yo!  


  Por lo que he podido observarlos, parecían una pareja que se estaba divirtiendo. Bailaban, se provocaban entre ellos, se reían y él se ocupaba de que a ella no le faltara una copa en la mano en ningún momento. La energía de ambos me ha parecido interesante. 


  Yo me mantenía a mi rollo, bailando con mi gente, bromeando, estimulando el ambiente entre todos sin perder de vista mi objetivo, pero cuando los buscaba a ellos con la mirada entre toda la gente de esa sala y los encontraba atentos a mí, tenía una sensación como si se estuviese generando un magnetismo entre ellos y yo que se extendía por todo mi cuerpo y el deseo de acercarme a su posición fuera cada vez más grande. 


  De hecho, Daniel me ha frenado cuando ha visto que me enfocaba hacia esa pareja decidida a abordarlos. 


  «No te líes más, Nathalie, céntrate» me ha dicho con toda la sabiduría y certeza del mundo. 


  ¡Qué rabia!


  Pero el universo ha querido concederme todos mis caprichos esta noche. Ahora estamos todos juntos, en una habitación de cama redonda, participando de un juego con mi grupo de amigos, con el cual no hemos hecho esto nunca antes. 


  ¿Es surrealista o no? ¡Yo creo que a veces el guionista de mi vida se pasa! 


  Unas manos suaves aparecen por detrás de mí y me rodean acariciando mi vientre con mucho tacto. Dejo de besar a la pareja para mirar las manos y reconozco la manicura francesa de Susi; me giro sobre mi hombro y sonrío a mi compañera de trabajo. Su boca se cierne suavemente sobre la mía y siento cómo me reclama atenciones. ¡Se las doy encantada! 


  Mientras jugamos con besos pequeños y húmedos, me abraza por la barriga y me presiona contra ella. Me encanta descubrirla tan cariñosa. ¡No quiero pensar en nuestro café entre las reuniones del lunes! Pero sin querer lo pienso y me río frente a sus labios. 


  —Nathalie.


  Una voz áspera y profunda, pronunciando en un susurro mi nombre con admiración e incluso con un deje de adoración, me saca del trance. Termino el beso con mi amiga y respondo a mi marido dándole la atención que reclama. Daniel me coge una mano y me guía a ponerme sobre él formando un sesenta y nueve. 


  Mis nuevos amigos se tocan mutuamente mientras observan lo que hacemos mi marido y yo. A Daniel le han gustado también, lo hemos comentado en un momento de la noche. A pesar de ello, ha seguido insistiendo en que me centrara. Me ha recordado que estaba dirigiendo a un grupo de amigos verticales a una experiencia completamente horizontal; no podía repartir mi atención —ni mi energía— también con gente desconocida. Sin embargo, aquí están y, por ahora, yo diría que estoy repartiendo y dirigiendo bastante bien todo esto. 


  Tal como lo pienso, la mano de Daniel se extiende hasta el pecho de esa chica, lo estruja con un equilibrio entre fuerza y mimo que me pone muchísimo de ver. Ella acaricia arriba y abajo la erección de su marido mientras observa sin perder detalle lo que estoy haciendo yo. Por mi parte, me encuentro subida sobre Daniel, con su polla en mi boca y sentada prácticamente sobre su cara. Encajamos perfectamente aunque yo no sea tan alta como él. Me aparto el pelo para poder aplicarme mejor en darle sexo oral a mi chico sin interferencias.  


  Él aparta mi culotte a un lado para acceder a mi coño por segunda vez en lo que va de noche y degustarlo con total libertad. 


  Siento cómo esa pareja me observa, y me pregunto si estarán repasando con admiración y deseo mis curvas, por sutiles que sean. El conjunto de lencería negro que llevo se compone de un sujetador y un culotte que escogí con el claro objetivo de provocar a quien fuera que me lo viera puesto. 


  Sus ojos no dejan de pasearse por mi cuerpo, por mi cara, por mi boca. Me hacen sentir rompedora. Me crezco ante sus miradas, lo noto. 


  He fantaseado con que nos siguieran hasta esta habitación, sabiendo que no se bloquea y que cualquiera puede entrar, albergaba cierta esperanza. Cuando algo me gusta mucho, me lo quiero comer. ¿Qué le voy a hacer? 


  Aunque no debo olvidar que he liado a todo mi grupo de colegas y los he dirigido —como quien no quiere la cosa—, a una orgía multitudinaria en un club liberal. Tengo claro que hoy tendré que conformarme con lo que se pueda hacer y compartir, aunque solo sea una pequeña parte de lo que realmente querría hacer. 


  Pongo los labios alrededor de la polla de Daniel y desciendo introduciéndola entera en mi boca. Noto sus jadeos sobre mi coño. Cuando vuelvo a mirar a la parejita nueva, descubro a Susi yendo a por ellos sin disimulo. Por un momento he temido que tener a una pareja de desconocidos en la misma cama fuera un corte para Luis o para ella pero, en cuanto veo a mi compañera tomar a esa chica por la cara, mirarla de frente y aproximarse con sus labios hasta fusionarse ambas en un beso profundo y de lo más atrevido, me queda claro que no es un problema, sino todo lo contrario. ¡Qué puto morbo! ¡Esa es mi Susi, joder! 


  La chica parece que se deja llevar y acaricia el cuello de Susi descendiendo hasta sus inmensas tetas, incluso intenta agarrarlas, pero sus manitas no cubren esos melones, —¡ni de coña, querida!—. El marido no deja de acariciarla por encima de la lencería y siento muchas tentaciones de ir ahí y ocupar su lugar. Me muero por saber cómo de húmeda está. 


  A partir de ese momento, ya nadie más habla; solo se oye esa música tan excitante que suena de fondo; respiraciones agitadas y entrecortadas; gemidos en todos los volúmenes y expresiones de placer de todos los estilos. Ser una persona auditiva hace que todos esos estímulos me catapulten cada vez más, y más, allá. Voy ampliando las cotas de un placer que va inundando cada vez más más espacio en mi mente y en mi cuerpo. 


  Una sucesión de movimientos fluidos entre todos van construyendo una experiencia extasiante sin precedentes. 


  ¿Es Luis quien me está tocando las tetas? ¿Y esta mano femenina de quién es? ¿Es Susi quien me acaricia las nalgas y me da un azote antes de volver a lo suyo? ¿Alguien está tanteando mi entrada trasera? ¿Quién me acaba de lamer el cuello? ¡No sé a quién le acabo de coger la mano! Necesitaba apretarla y compartir la tensión del placer tan intenso que estoy sintiendo. ¿Y esa mordida en el costado de mi espalda? ¡Mmmmmm! Me ha generado un escalofrío de placer que me ha atravesado todo el cuerpo. 


  Dejo que el éxtasis me atraviese y disfruto de él mientras Daniel aún me está penetrando con su lengua. 


  —Oh, sí, ¡joder! ¡Qué bien! —grito satisfecha mientras me corro por segunda vez desde que hemos entrado a esta habitación. 


  Cuando siento que Daniel está a punto de correrse también, finalizo la mamada y lo dejo en el punto álgido. Sé cuánto le gusta sufrir un poquito. Me seco los labios con el dorso de la mano y fijo la mirada en mi objetivo: Aura. 


  Ahora sé que se llama Aura porque he oído a su marido pronunciarlo con deleite. «Buffff, Aura, síííí» le ha dicho mientras ella lo masturbaba. 


  Me muevo de rodillas sobre el colchón hasta llegar a ella. Me mira atenta, con unos ojos llenos de curiosidad y fuego. Cuando estoy muy cerca, frente a ella, entreabre sus labios de forma automática.  


  ¿Quizá está esperando que vuelva a besarla? 


  Como me gusta sorprender y descuadrar a la gente, lo que hago es girarme contra ella, apoyar mi espalda sobre su pecho y rozar mi cuerpo contra el suyo con movimientos serpenteantes para que nuestra piel se vaya encendiendo cada vez más. 


  Aura se queda quieta como si estuviera helada o no supiera qué hacer; quizá esté algo cohibida, así que agarro sus manos y las pongo sobre mi sujetador; quiero que me estruje igual que ha hecho con Susi. 


  Es fantástico sentir que se deja llevar y suelta sus caricias, pues me toca las tetas mejor de lo que esperaba. Dejo caer mi cabeza hacia atrás, sobre su hombro y la miro entre jadeos que se me salen solos por la boca. Ella también me mira. No hacen falta palabras: hemos conectado. 


  Me encuentro muy perdida en sus caricias, en lo que siento y en todos los sonidos tan estimulantes que nos envuelven; cierro los ojos para disfrutar de sus atenciones, ¡pero no quiero perderme nada! Así que salgo de este placentero trance y hago un barrido visual: Daniel está besando a Susi; Susi deja de besar a mi marido para devorar al chico nuevo, entre ambos han formado un sándwich con mi rubia; Luis mira la escena mientras se masturba; Rosa María y Juan se relacionan entre sí, pero parecen bastante cachondos también. 


  Se nota la excitación y el disfrute suspendido como si fueran partículas en el aire que nos rodea y que compartimos todos en este momento. Nos retroalimentamos y formamos una conexión sexual y grupal inaudita. 


  El marido de Aura se acerca a nosotras y se coloca tras su mujer diseñando así un trenecito triple del placer. Él la masturba mientras yo guío las manos de ella, de mis pechos a mi sexo. No necesito darle muchas más indicaciones, ella se encarga de explorarme reconociendo cada rincón, probando, repitiendo lo que nota que más me gusta. ¡Es fantástico! 


  Me encuentro de nuevo completamente sumida en las sensaciones, en el placer que se extiende por todo mi cuerpo, en el calor que desprende el cuerpo de Aura contra mi espalda y en lo erótico que es ver a Susi comiéndole la polla a mi marido. ¡Con qué ímpetu sube y baja con su boca! Daniel está con la boca abierta y la mirada perdida. Jadea fuerte y sé que, si Susi sigue comiéndosela así, se va a correr. 


  De pronto Aura me da la pista de cómo se llama su marido: Erik. Lo susurra pidiéndole que pare de masturbarla con un gesto sutil apartando la mano de él de su entrepierna; quizá sea porque ya se ha corrido, quizá porque quiere alargar este momento. No lo sé. Lo que tengo claro es que esa mano que ahora está libre, es para mí. Agarro la mano de Erik y la llevo hasta la parte delantera de mi culotte, la introduzco por dentro y la dejo bien situada justo donde quiero sentirla: en mi abertura, juntito a la de su mujer. 


  ¡Qué fantasía es que me toquen los dos a la vez! 


  De pronto miro a Aura con curiosidad por detectar si existe alguna molestia frente a que yo interactúe con su marido de forma tan descarada, pero ella parece encantada con todo; además, ha tomado la iniciativa de subir con sus manos recorriendo todo mi cuerpo y sacarme el sujetador. Yo me dejo hacer, estoy literalmente en las manos de ambos. 


  Levanto mis brazos y los echo hacia atrás, apoyándolos sobre Aura. 


  —Mmmmm…. sí, así… —indico a Erik quien me introduce dos dedos y los rota en mi interior. 


  El nivel tan alto de excitación —más la línea de felicidad mental que tengo gracias a las copas—, me llevan a ejecutar deseos que aparecen por mi mente sin ser procesados de forma racional. Es por eso que me veo girando mi cuerpo para quedar frente a ellos e introduciendo mi dedo índice en la boca de Erik, ¡y sin tener ni idea de por qué se me ha ocurrido hacer algo así! Por suerte él entra al juego y lo succiona con la vista fija en mí; al mismo tiempo, sus dedos vuelven a apartar mi culotte y a acariciar mis labios mayores. Me relamo por lo erótico que es este momento. 


  Como no he tenido bastante con eso, saco el dedo de su boca y lo introduzco en la boquita de ella, la cual miraba la escena entre sorprendida y alucinada. De igual manera lo recibe con sensualidad y erotismo, dándome exactamente lo que quería. Aura succiona mi dedo sin dejar de mirarme a los ojos y yo me estremezco entera y gimo de puro placer. 


  Cuando retiro el dedo de su boca, me aproximo a ella. Me quedo frente a sus labios húmedos, esperando, provocando. Observo cómo las ganas que tiene de comerme la hacen acortar esa distancia decidida y volvemos a encontrarnos sumidas en un beso potentísimo. Lamo sus labios y ella me lo devuelve recorriendo el de abajo con la punta de su lengua. Luego nos besamos con presión, empujando unos labios contra otros; también con dientes, yo tirando de ella y ella mordiéndome a mí. ¡Todo esto me está volviendo loca! 


  La mano de Erik desaparece de mi coño y la echo de menos al instante. Lo veo enfocarse en Susi y besarla como si no hubiese un mañana. Por otro lado, no aguanto más sin descubrir cómo de excitada está Aura. ¿Estará como yo? Mi mano acaricia sin ningún reparo su tanga por encima, la humedad se escapa por el encaje; ¡me alegra mucho encontrarla tan caliente y mojadita! 


  Una mano aparece entre nuestros cuerpos y noto cómo aparta la mía del coño de Aura y le comienza a frotar suave y rítmicamente toda la zona. Dejo de besarla para descubrir quién es el que me ha quitado de allí, ¡y resulta que es mi marido que ha aparecido por detrás de Aura! A ella no le inquieta saber quién es, ni se ha girado, sigue mirándome a mí; concentrada y atenta, me mira solo a mí. 


  Aprovecho para lanzarme sobre ella de nuevo y cuelo mi lengua en su boca, buscándola, provocándola un poco más. Me responde tan encendida que es como girar una vuelta más la tuerca del morbo y la excitación que estamos generando entre nosotras. Agarro su pelo y lo aparto de su cara para aplastarme aún más contra ella. 


  Siento a Daniel introducir sus dedos dentro de Aura y masturbarla lentamente. Ella deja de besarme, atontada por lo que siente y suspira fuerte frente a mis labios. Me deleito observándola y me regala un gemido bajito que me estremece entera. ¡Debe ser tímida, sí! Lo que no sabe es que las tímidas son mi debilidad. Mi marido sí que lo sabe, y nos comunicamos con la mirada al clavar la vista el uno en el otro y sonreírnos con sorpresa e ilusión. 


  «¿Ves como valía la pena intentarlo?» le transmito con la mirada. Daniel me guiña un ojo, sé que ahora piensa igual que yo. Era una locura añadir más jugadores al tablero, pero hemos tenido suerte y esto está transcurriendo más que bien. 


  Como si de pronto fuera importante, Aura se gira para descubrir quién es el que la está masturbando, o quizá la curiosidad nazca por saber con quién me estoy comunicando yo. La cuestión es que tal como ve que es mi marido, se le escapa una pequeña risa cargada de travesura. 


  ¡Una buena jugadora! Lo sabía. 


  Aura busca la erección de Daniel y se pone a estimularlo de arriba a abajo con las manos enfocando todo su cuerpo hacia él. Se me dibuja una sonrisa complacida al ver la interacción entre ellos. ¡Pagaría por llevármela a casa y sentarme a observar cómo juega con él toda la noche! 


  Joder, no paro de imaginar todo lo que me gustaría hacer en una situación más tranquila. ¡Y eso que estoy en mitad de una orgía que he provocado yo misma! ¡Ya me vale! 


  Decido darles un pequeño margen de «intimidad» a Aura y a mi marido cuando ya me empiezo a sentir una voyeur desatada frente a ellos, y me voy a ver cómo está mi amiga Susi. Al girarme hacia el centro de la cama la encuentro besando a Erik y liada con él a tope de power. ¿Y Luis? Tal como pienso en él me agarra por el brazo y hace que me gire hacia él. Al instante su boca está saqueando la mía con furia y deseo.  


  Me siento tan estimulada, atendida y mimada en esta cama, que me gustaría que esta noche no acabara nunca. Quiero poder disfrutar de cada una de estas personas y exprimir esta experiencia al doscientos por ciento. 


  
     
  


  Daniel 


  
     
  


  Esta chica, —¿Aura, la ha llamado su chico?— está a punto de correrse. Lo noto alrededor de los dos dedos con los que la estoy penetrando. Sus paredes se contraen y vuelven a soltarse. Ella se retuerce y siento su humedad resbalando por mi mano. 


  Ver a mi mujer comiéndole la polla a Luis, me tiene loco. Luis al mismo tiempo está metiendo mano a Susi, y ella está muy concentrada en las tetas de Aura. Yo con la mano que tengo libre alcanzo una de las enormes tetas de Susi y juego con ella como me apetece: fuerte, suave, pellizcando, acariciando, apretujando.... Susi me mira y gime disfrutando de ello. 


  El chico que no conocemos —Erik, creo que se llama— aparece tras Susi y con una mano la masturba a ella y, con la otra, masturba a mi mujer. Las dos parecen encantadas y me reconozco sorprendido de su habilidad para coordinar ambas acciones al mismo tiempo. 


  De pronto, estamos todos interactuando con todos, alternando unos y otros, tocando aquí y allá, recibiendo de una y de otro, deseando, explorando, jugando y, lo que más: disfrutando. 


  Cuando Aura se estremece de placer y se abandona en un orgasmo intenso, todo mi cuerpo me pide pasar al siguiente nivel; me bajo de la cama, voy al otro lado y me sitúo justo delante de mi mujer. La veo correrse mientras Erik la masturba. Muevo mi mano arriba y abajo alrededor de mi polla proporcionándome placer y alivio. Esto es más potente que ver mil vídeos porno en un minuto. 


  Hay tantos estímulos en este momento, que todo en esta habitación te empuja a sentir y disfrutar del momento. 


  Nathalie respira con la vista perdida, recuperándose de una corrida que intuyo ha sido bastante bestia. 


  Cuando enfoca la mirada y me ve, sonríe. Me hace una señal con el dedo pidiendo que me acerque y, tras sacarse el culotte con mucha parsimonia, se gira ofreciéndome una imagen de su culo desnudo que me acelera el ritmo cardíaco todavía más. ¡Se me va a salir el corazón del pecho a este paso! 


  Me pongo un condón y me impregno en su humedad rozando mi polla por toda su abertura. Ella empuja su culo contra mí, pidiendo más. 


  Miro a nuestro alrededor y me doy cuenta de que ha habido movimientos en todas las parejas. Ahora están todos con sus respectivas. Ellas están todas a cuatro patas con la cara hacia el centro de la cama y el culo hacia el exterior. Nosotros estamos los cuatro detrás, preparándonos para metérsela a nuestra pareja y dispuestos a follar como animales. 


  Siento que los chicos están expectantes y atentos a mis movimientos, ¿quizá esperando a que empiece yo para seguirme? ¡Pues vamos a por ello, chicos! 


  Deslizo todo el largo de mi polla en el interior de Nathalie y ella contrae la espalda al notarla tan adentro. Me agarro de su culo con las dos manos y empiezo a mover las caderas adelante y atrás para metérsela más, y más adentro. 


  El movimiento a mi alrededor se iguala. Es bastante curioso. No sé por qué me siguen a mí, ¡pero me gusta! Sin darnos cuenta, la cama —vista desde arriba—, debe ser como un caleidoscopio. A la que hay un movimiento por parte de alguien, el resto lo imita formando una figura geométrica completamente sincronizada y conectada. 


  Nosotros tenemos enfrente a Susi; a nuestra derecha está Aura y a nuestra izquierda Rosa María. A esta última no la he visto interactuar con nadie más que con Juan, pero lo están pasando como nunca, ¡se nota! 


  Susi se estira un poco para comerse la boca de mi mujer. Cuando deja de besarla, se inclina a por Aura y se la come también. Me sorprende lo bien que ha encajado esa pareja nueva en el puzle complejo que teníamos entre manos esta noche. 


  Estiro una mano y agarro una de las tetas de Aura, están rebotando con los movimientos de cadera que le propician desde atrás y no soy capaz de resistirme. Ella me mira con unos ojos abiertos y atentos, y me entran unas ganas tremendas de intercambiarme con su marido. Pero no lo hago, este momento no es para eso. Lo que hago es soltar su teta, volver a agarrarme de las caderas de Nathalie y ayudarme de ello para clavarme en lo más hondo de su coño. 


  —¡Oh, sí! —grita mi mujer—. Ahí, justo ahí, ¡dame más! Oh, ¡joder!, ¡qué rico! 


  Toda la cama se altera al oírla tan expresiva e intensa. ¡Yo el que más! 


  La puerta de la habitación se abre inesperadamente y vemos a una pareja que se asoma y nos mira desde ahí. 


  Ya nada importa. Al cruzar las puertas de Caprice nos dejamos el pudor, la timidez y las «normas» en la calle. ¡Es evidente! 


  Los huevos se me contraen y siento que estoy a punto de correrme. No quiero. Quiero alargar este momento, ¡pero el trayecto está llegando a su fin! Ralentizo movimientos y acaricio la espalda de mi mujer hasta llegar a su pelo, lo agarro con la mano y tiro un poco de él para que se gire y me mire. Encuentro que tiene el rostro contraído, la boca abierta y no deja de gemir como loca. En casa también lo hace, pero sé que aquí le añade un punto extra de volumen para alterarnos aún más a todos. 


  ¡Cuánto me gusta y cómo me pone toda ella! 


  Su forma de exprimir la vida al máximo y lo disfrutona que es. ¡Me hace sentir vivo y afortunado! 


  Una mano aparece bajo mis huevos. Es Aura. 


  Joder, ¡qué gusto!


  Ralentizo todavía más todo el movimiento con mi polla para evitar correrme. Quiero más, mucho más. 


  
     
  


  Luis 


  
     
  


  Mi polla se desliza en el interior de mi mujer con una facilidad sublime. Es un conducto sedoso, caliente y húmedo. 


  Querría quedarme a vivir en esta sensación. 


  La pareja que ha abierto la puerta hace dos minutos se ha quedado en el marco de la puerta, mirándonos. Es supermorboso. 


  Susi ha dejado de estar a cuatro patas y se ha tumbado boca arriba. Ahora, con esa nueva postura, ha alargado su mano hasta el chico que no conocemos y le está acariciando creo que los huevos; solo de imaginármelo me nace un hormigueo en los míos que me atonta. 


  Nathalie también se ha puesto boca arriba. La chica nueva, en cambio, se mantiene sobre sus rodillas y apoyada en sus antebrazos, de esta forma tanto Nathalie como Susi se estiran un poco y llegan a besarla, van intercalando besos entre una y otra mientras jadean, gimen y sueltan algún que otro taco resultado del placer tan intenso que se gesta entre todos. 


  De pronto, Rosa María, se baja de la cama, se envuelve en su toalla y se va de la habitación sin decir nada. Lo que me sorprende es que, aunque se intuye que ha pasado algo entre ellos, su novio no se inmuta. Está absorto observando la escena de la cama y haciéndose una paja. 


  Ellos sabrán.


  Vuelvo a centrarme en mi mujer, está a punto de correrse de nuevo y quiero asegurarme de que lo hace antes que yo. Daniel vuelve a estrujarle una teta a la chica desconocida. Unas ganas locas de hacerlo también yo, me hacen estirar la mano hasta la teta libre de esa chica y colmarla de atenciones. 


  La verdad es que, esta cama, aunque sea bastante grande como para albergar a cuatro parejas follando, no lo es tanto como para que haya distancia entre los participantes que somos. Estamos todos pegados, liados, enredados. ¡Es muy estimulante! 


  Al notar alrededor de mi polla las contracciones del orgasmo de mi mujer, me concentro en ella. Es como si todos los demás participantes dejaran de existir durante esos instantes. Nos miramos, nos comunicamos sin decirnos nada y disfrutamos juntos de ese estallido de placer tan intenso que sacude su cuerpo. Tal como termina, me dejo ir también yo y libero mi propio clímax. Me corro de un modo que me conecta con mi parte más salvaje, cierro los ojos y disfruto de sentirme así los escasos segundos que transcurren mientras tanto. 


  De pronto, la cama es una sucesión de palabrotas lujuriosas, gemidos, cuerpos vibrando de placer y orgasmos por doquier. 


  ¡Menuda experiencia!


  No puedo entender a la gente que se pierde esto. ¡Si es lo más!


  
     
  


  Nathalie


  
     
  


  Dios, ¡qué gustazo!


  Todo mi cuerpo se agita mientras el tercer orgasmo de la noche me azota como un látigo. 


  Me he corrido tres veces en cuestión de una hora; me he follado con los dedos a mi compañera de trabajo; le he comido la polla a su marido; he jugado con una pareja desconocida con la que me había encaprichado; y todo eso ha sido absolutamente lo más jodido y alucinante que podía pasar esta noche. 


  ¡Estoy todavía asombrada!


  Tenía esperanzas de liar a toda esta gente y terminar en orgía, pero era como una fantasía remota que mi marido frenaba cada vez que yo me dejaba llevar por ella. «No lo conseguirás» me decía el muy escéptico. 


  ¡No hay nada que yo no pueda conseguir si me lo propongo y las circunstancias me son favorables! 


  —Joder, ¡qué bien todo! —expreso en voz alta alucinada, incorporándome en la cama y observando las expresiones de todos los demás. ¡Están extasiados, sudorosos y procesando lo que acaba de pasar! 


  —¡Más que bien! —reconoce Aura como si se tratara de un arrebato de sinceridad posorgásmico. 


  —¡Ya te digo! —añade Susi convencida. 


  —Voy a ver dónde está Rosa María —anuncia Juan justo antes de ponerse su toalla alrededor de la cintura y salir por la puerta con una prisa repentina. 


  ¿Es muy extremo que yo ya tenga ganas de volver a empezar? 


  ¡Muchas ganas, a decir verdad! 


  —Bueno… —suelto con cierta picardía y me siento sobre mis talones irguiendo bien la espalda para que mis pechos resalten a la vista de todos—, me han dicho que hay otra habitación que no se cierra y que tiene jacuzzi. ¿La buscamos juntos? 


  Varias risas suenan a buen volumen. 


  —No sé… creo que nosotros nos vamos a la ducha y para casa —comenta Luis cortándome todo el rollo. 


  Susi lo mira con decepción. ¡Esa es mi amiga! 


  —Susi se queda —traduzco con sonrisa maligna—. Y estoy convencida de que vosotros dos, ¡también! —añado señalando a mis nuevos amigos. 


  —¿Cabemos todos en ese jacuzzi? —pregunta Erik sonriente. 


  —Vayamos a descubrirlo —propongo juguetona. 


  Tanto él como Aura asienten con seguridad y dispuestos a más, ¡igual que yo! 


  A Daniel ni le pregunto, sé que mi marido me sigue hasta la extenuación. 


  ¡Descubramos hasta dónde nos lleva esta maravillosa noche en Caprice con el combo explosivo que hemos formado entre todos! 


  
     
  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Relato 4


  Interacción Estelar



  



  David  
 
  Ver Caprice así de lleno, ¡es una pasada! La idea que tuvo Fany para diseñar esta fiesta ha sido todo un éxito, ¡como lo son casi todas sus ideas! 


  Justo está pasando por delante de mí otra de las personas responsables de que el club esté así de lleno, así que la cojo por el brazo para frenarla y acercarla a mí. 


  —Ey, pelirrosa —le sonrío en cuanto se gira sorprendida. 


  —¡David! —exclama sonriente en cuanto me ve, y me da dos besos muy marcados—. ¿Cómo va? ¡Felicidades por otro éxito! ¡Esto está a tope! —exclama Lena entusiasmada mirando a nuestro alrededor. 


  —Sí, estoy muy contento; y quiero aprovechar para agradecerte tu trabajo, hiciste viral el último reels de Caprice y se dispararon las reservas. 


  Nuestra community manager sonríe ruborizándose. 


  —No es nada. Me hace feliz que funcione mi estrategia pero, ¡créeme!, este club triunfa porque tiene todos los ingredientes para que así sea. ¡Y vuestra esencia es la clave! —Concluye con una sonrisa llena de admiración. 


  La abrazo y le doy un beso en la mejilla. 


  —Cuando tengas el contenido, desconecta y disfruta —propongo guiñándole un ojo y alejándome hacia la barra. 


  —¡Tengo pensado hacerlo! Y en un rato vienen mis amores, ¡yuhuuuuu! —Lena baila moviendo caderas y hombros a un ritmo imaginario que poco tiene que ver con la canción sensual que está sonando; luego reanuda el paso hacia Edu, quien la espera en la entrada para comentarle algo. 


  Cuando llego a la barra, me sitúo junto a Christian y no digo nada; quiero saber de qué hablan tanto y tan apasionados. 


  —Mira, te compro que la gente swinger vive muchas más experiencias sexuales: ¡vale! —acepta Sofía—, ¡PERO!, la gente que no teme mezclar sexualidad con sentimientos, simplemente vive otro tipo de experiencias sexuales. ¡Es otro nivel! 


  ¡Uhhhh! Temazo. 


  Levanto la mano para llamar la atención de Beni —el camarero que se encuentra en esta barra—, y él deja de cargar hielo en las cubiteras para acercarse a mí. 


  —¿Cómo va, Beni?


  —Bien, ¡todo listo para afrontar la noche! —sonríe. 


  —Genial. Oye, ¿estos dos están tomando gin-tonics? —pregunto señalando a Christian y Sofía. 


  —Afirmativo —confirma Beni.


  —Pues pon otro igual por aquí. 


  —¿Alguien se está animando? —pregunta Sofía coqueta, lanzándome una mirada insinuante al percatarse de que ya he vuelto de mi ronda por Caprice. 


  Me encojo de hombros y le sonrío sin decir nada. 


  —Lucas y Edu están al mando hoy —explica Christian justificando mi disposición a relajarme—, David hoy va a hacer de cliente, ¿a que sí? 


  Asiento convencido. Acaba de delatar mis intenciones. 


  —Uhhhhhh, eso suena muy, ¡pero que muy bien! 


  Sofía coge su copa, viene bailando hasta mí y me besa con sensualidad. Su boca está fresca y sabe a ginebra, una combinación afrodisíaca donde las haya. 


  —¿Por qué no ha venido Gloria hoy? Jooo, ¡tenía tantas ganas de ella esta noche! —se queja muy dramática—. ¿Ves? —pregunta volviendo la vista a Christian—, lo que te decía: yo tengo mi círculo de jugadores top y me cuesta salir de ahí porque lo que encuentras en una noche de juegos con desconocidos, ¡con suerte!, es mediocre. La calidad del juego sube exponencialmente a medida que vas conociendo mejor a tus amigos jugadores. 


  Christian se ríe y se lo piensa un segundo antes de contraatacar. 


  —Estás mal enfocada, Sof. Lo importante no es con quién quieras jugar una noche —explica mirando a toda la gente que nos rodea—, lo importante es nuestro nivel, nuestro juego, y ejecutarlo correctamente. El resto solo son participantes, no es relevante su nivel ni la conexión que tengas con ellos. 


  Discrepo. 


  —No lo veo —niega Sofi—. ¿Y tú no dices nada? —me pregunta en un claro intento de recibir refuerzos. 


  No quería meterme en el tema pero, si insiste… 


  —Nosotros somos jugadores top. Nuestro juego es top. ¿Hasta aquí estamos todos de acuerdo? —tanteo y veo que ambos asienten expectantes—. Si invitamos a jugadores de los que no sabemos nada, se puede ir a la mierda nuestro juego, por muy top que sea. Por lo tanto: sí importa la persona con la que interactúas, y sí es también relevante la conexión que tengas con ella. Se tienen que combinar varios factores para que la experiencia sea algo más que un intercambio de orgasmos bien ejecutado. 


  —¡Bah! —exclama Christian muy contrario—. ¡Tú es que estás muy cerrado, amigo! Se te ha olvidado lo que es jugar en plan liberal. 


  Sofía nos mira a uno y a otro sin decir nada. 


  Beni me ofrece el gin-tonic y lo saboreo tranquilo antes de responder de lleno a su provocación. 


  —¿Estás muy seguro de eso, Christian? 


  —¡Uhhhhh! Esto suena a desafío —canturrea Sofi encantada por el rumbo que estamos tomando. 


  —Estoy completamente seguro de que te has vuelto casi monógamo en este tiempo —sigue diciendo Christian—. Ya no sabes lo que es jugar con desconocidos, ni abrirte a algo nuevo. No buscamos calidad, conexión, ni vínculo, ¡solo juego!, ¡experiencias nuevas! —sube las cejas dos veces, sugerente. 


  Doy otro sorbo al gin-tonic y me lo planteo. En cierta forma, tiene algo de razón. 


  —Sí buscamos algún tipo de conexión, es lo que te acerca a la calidad —calibra Sofi pensativa—. ¡Pero podríamos probar!  


  —Si no vamos a darle tanta importancia a la calidad del juego y simplemente nos lo tomamos como una experiencia nueva, entonces te lo compro. 


  —La calidad la marcamos nosotros —replica Christian convencido y con sonrisa arrogante. 


  —¿Y qué buscamos? —pregunta Sofi mirando hacia la pista y divisando posibilidades con la mirada. 


  —Pues… ¿has traído tu juguete nuevo? —pregunta Chris. 


  —Sí.


  —Podríamos activarlo y jugar un poco con él. 


  —Me gusta esa idea —constato empezando a moverme sutilmente al ritmo de la canción que suena. 


  —¡Madre mía! ¡Va a tener razón Gloria! ¡Os he capado a los dos! 


  —¿¡Eh!? —cuestionamos casi a la vez Chris y yo. 


  Sofi se pone una mano en la frente, muy sumida en el drama. 


  —¿Os estoy diciendo que busquemos personas nuevas para tener una experiencia distinta y vosotros solo estáis valorando incluir un vibrador entre los tres? 


  ¿Personas? 


  ¿Y en plural? 


  Uf, ¡qué pereza! 


  —¿Pero qué quieres? ¿¡Otro chico!? —cuestiona Christian con un tono de voz agudo que lo retrata horrorizado—, ¿¡no tienes bastante con dos!? 


  Sofi y yo nos reímos y aprovecho para abrazarla desde atrás y atraerla contra mi cuerpo. Lleva un vestido corto y ajustado que estoy deseando ver tirado por el suelo. A medida que vamos planeando cosas interesantes para nuestra noche, cada vez tengo más ganas de deshacerme de él. 


  —El casi-monógamo tiene algo que decir —suelto provocando aún más sus risas—. ¡Me apunto a incluir personas nuevas entre nosotros esta noche! —mi exclamación deja a mi amigo con la boca abierta—. ¿Tú qué opinas? ¿No decías que daba igual el nivel y la conexión?, ¿y que cualquiera nos vale? Vamos a ver si tienes razón —le lanzo la pelota. 


  Christian se lo piensa. Bebe. Sigue pensando. 


  —No sé… ¿Rollo liarnos con gente?, ¿desconocida?, ¿en la sala roja?, ¿frente a trabajadores y clientes? No creo que sea la mejor estrategia de la noche. 


  —Podemos ir a una habitación —sugiere Sofi, astuta. 


  —Nena, esta noche hay sold out, ¡están todas reservadas! —recuerdo con una mueca de frustración. 


  —¡Qué mal! —se queja Chris—. Tío, hay que dejar siempre una bloqueada. 


  —¿Para qué? Si tienen razón Sofi y Gloria: ¡nunca la usamos! En cuanto nos tomamos la copa, parece que nos entren las prisas, siempre salimos los tres corriendo para casa. 


  —¡No pasa nada! —interrumpe Sofi con entusiasmo—. Vamos a ver qué hay en la sala roja y mientras vemos si conectamos con alguien interesante, vamos controlando si hay alguna baja. ¡Siempre hay cancelaciones de último momento! 


  Christian da una palmada en el aire, se estira la camisa por el cuello y se dispone a lanzarse a ello. 


  —¡Vamos! Por cierto, ¿a ti qué te apetece para esta noche Sof? Porque si lo que quieres es probar con otro chico, iba en coña lo de antes, podemos buscarlo. 


  Hago un corazón con las manos y enmarco a mi amigo para cachondearme de él y de lo contradictorio que es con respecto a Sofi. ¡No tiene ningún tipo de límite cuando se trata de ella! 


  —¡No seas cabrón! —se queja entre risas y me deshace el gesto de las manos bruscamente. 


  —¡Tío es que me lo pones a huevo! —exclamo y me preparo para imitarlo poniendo un tono de voz agudo y cachondo—. «No, Sofi, no mires chocolatinas porque hoy no vamos a comer ninguna». Christian un minuto después: «Cariño, ¿prefieres esta o esta? ¿O las llevamos todas? Tú solo pide por la boquita». ¡Puto vendido! 


  —¡No te cachondees así! El chico tiene una debilidad —lo defiende Sofía encantada y se gira hacia él para rodearle el cuello con sus brazos—. Y esa debilidad soy yo. 


  Christian no se atreve a contradecirnos así que, tras algunas risas culpables, se deja llevar en un beso fogoso y entregado que confirma todo lo anterior. 


  Tengo la intención de aprovechar ese momento para beber de mi copa pero Sofi alarga una mano buscándome y me insta a aproximarme a ella por detrás. Cuando estoy pegado a su cuerpo, deja de besarlo a él y se gira por encima de su hombro para besarme de igual modo a mí. Me recreo en sus labios y acaricio su cuerpo bajando por los costados. Llego a donde Christian la agarra —a la altura de la cintura— y dejo las manos ahí: a medias sobre el cuerpo de Sofi, a medias sobre las manos de él. Christian saca sus manos y las coloca sobre las mías, atrapándome entre ellos. 


  —¿Preparados para una aventura liberal con personas nuevas? —pregunta nuestra chica mirándonos a uno y otro. 


  Ambos asentimos con seguridad. Eso sí, no me hace falta preguntarle nada a Christian para saber lo que está pasando por su mente: sí, tiene ganas de jugar, y se ha metido él solito en este lío picándome pero, en el fondo, estaba deseando que nos fuéramos los tres solos a casa, igual que yo. 


  A mi parecer, seguimos siendo liberales y poliamorosos; es solo que, en este momento concreto de nuestras vidas —estando los tres juntos—, casi no nos queda espacio, ganas, ni energía como para ir a por más. 


  Cruzamos la cortina roja, avanzamos por el pasillo de las taquillas y Sofía aprovecha para sacarse el vestido y dejarlo en una de ellas. 


  No sé cuál de los dos la mira con los ojos más abiertos. ¡Creo que soy yo! Por fin se ha cumplido mi deseo y ha desaparecido el vestido de mi vista. 


  —¡Joder, Sof! —se queja Christian con tono bajo sin dejar de analizar la pieza que Sof deja al descubierto. Coge su mano y la hace girar sobre sí misma para poder verlo de todos los ángulos. Ambos nos deleitamos la vista con ello. 


  —¿Es nuevo? —pregunto casi seguro de no haberle visto un body así antes. 


  —Sí —responde coqueta.


  Se acaba de disparar la tensión sexual entre nosotros. 


  —¿Estas tenemos? ¿Te has propuesto atacar mediante todas mis debilidades? —apunta Christian acercándose y observando de cerca los detalles del escote. 


  ¡Él y la lencería! 


  —Puede ser que lo haya comprado con ciertas intenciones, sí… —admite seductora. 


  —¡Estás impresionante, nena! —aseguro como si estuviera adorando a una diosa. ¡Es así! 


  —Pero… ¿no habíamos dicho que esperábamos a ver si conseguíamos una habitación? —pregunta Christian desorientado. 


  —Sí, y así lo haremos, es solo que prefiero esperar con mi body lencero, ¡en esa sala te mueres de calor si vas muy vestido! —comenta ella con ligereza. 


  Christian y yo nos miramos con ciertas dudas en la mirada. Sé que ambos estamos valorando la posibilidad de pedir un taxi y correr veloces a casa. 


  —¿Vosotros no queréis quitaros la camisa? —pregunta observando nuestros looks. Christian y yo vamos con tejanos y camisa. Él negra, yo blanca. El Ying y el Yang. 


  Christian niega con la cabeza por los dos, nos corta bastante el rollo ser los jefes aquí. La gente nos conoce y solemos estar en el punto de mira de bastantes miradas. 


  Observamos a Sofi cerrando la taquilla, se ha quedado en body negro y tacones. Además, lleva un bolso pequeño colgado del hombro. 


  En cuanto nos adentramos en la sala roja, confirmo que, tal como comentaba Sofi, el calor es elevado. Me planteo cambiar la temperatura de los aires, aunque enseguida tengo en cuenta que aquí la gente va en ropa interior o desnuda y decido dejarla tal como está. 


  —Voy a ir un momento al baño a colocar al amiguito —propone señalando lo que lleva dentro del bolso. 


  —Voy contigo —anuncia Christian pegándose a ella sin esperar respuesta. 


  —No, no —niega entre risas frenándolo con ambas manos sobre su pecho—. Esperadme aquí los dos. 


  Nos quedaremos los dos con las ganas. 


  —¡Mierda! ¡Me he dejado el mando del huevo en casa! —se queja muy contrariado Christian llevándose las manos a la frente. 


  Lo saco de mi bolsillo derecho y se lo enseño sobre la palma de mi mano. Es un mando negro, pequeño y con solo cuatro botones; los suficientes para hacer virguerías con la potencia y ritmo de ese huevecito de Sofi. 


  —¡Cabrón!, ¡anda que avisas que me lo había dejado! —refunfuña entre enfadado y riendo. 


  Intenta cogerlo pero lo aparto rápido y vuelvo a guardarlo en mi bolsillo. 


  —Hoy estaré yo a mando de la situación —advierto decidido—. ¡Nunca mejor dicho! —añado entre risas por mi propia ocurrencia. 


  —¡Pues yo tendré control remoto desde el móvil! —replica como un niño picado. 


  —Pues mira, ¡así todos contentos! —gruño molesto. 


  Cuando nos damos cuenta del pique tontísimo que tenemos encima, estallamos en risas y nos empujamos mutuamente, en coña. 


  —A veces se me olvida por qué te incluí en mi relación —bromeo picándolo de nuevo. 


  —¿Quieres que te lo recuerde? —propone sugerente alzando cejas y dándome un pellizco fuerte en el culo, lo que provoca que lo mire con los ojos muy abiertos, como advertencia. 


  Volvemos a reírnos mucho. 


  Observo la sala roja y me doy cuenta de que hay bastante gente por aquí para la hora que es. Al pasar la vista por la barra, Nerea aprovecha para llamarme la atención haciéndome gestos y pidiendo que me acerque a ella. 


  ¿Dónde se ha metido Lucas? Se suponía que yo hoy libraba. 


  —¡Joder! —me quejo entre dientes, por lo bajo. 


  Christian mira hacia la barra y capta el motivo de mi queja. 


  —Ve y dile que a partir de este momento, no existes. Que redirija todo hacia Lucas y Edu —propone tajante—. Sof y yo te necesitamos libre del todo a partir de este momento. 


  —¿«Necesitamos»? ¡Qué raro que no aproveches la circunstancia para quitarme de en medio y tener lo que quieres para ti solito! 


  —¡Serás capullo! —se queja propinándome un puñetazo en el brazo—. ¿De verdad esa es la percepción que tienes de mí?, ¿y de lo que quiero? 


  —No, si en el fondo sé que te encanta tenerme bien cerquita —suelto sugerente y alzando cejas como ha hecho él antes, aunque en realidad estoy convencido de que es así—. Bueno, pues voy a hacerte caso y voy a decirle eso a Nerea. Aprovecharé para ver las reservas. ¡Ahora vengo! 


  
     
  


  Christian 


  
     
  


  David es un maldito cabrón por conocerme tan bien y usarlo constantemente en mi contra.  


  Cuando interactúo con él mis estados van de: estar muy cabreado, querer matarlo, partirme de risa y ponerme cachondo. 


  Es una combinación bastante compleja, lo sé. Toda la relación que tenemos lo es. 


  En realidad, ¡nosotros lo somos también! Así que, ¿cómo iba a ser algo de esto sencillo y predecible? Al ir quitando barreras que solo estorbaban entre nosotros, era obvio que nuestro día a día tenía que terminar siendo así: una fusión muy poco común entre amistad, familia, amor, tensión sexual, y diversión, ¡mucha diversión! 


  Observo a mi mejor amigo mientras va de camino a la barra, avanzando entre la gente con su sonrisa radiante, saludando aquí y allá; el tío va dejando una estela de personas encandiladas con su presencia, ¡es puro carisma! 


  Dejo de observar su trayectoria y hago un escáner rápido de mi alrededor, estoy en la sala roja y aún no me he fijado en lo más importante: ¡chicas en lencería, joder! 


  ¡Uffff cómo está esa rubia del pódim! ¡Qué curvas! 


  —Hola —murmura coqueta una chica muy jovencita que pasa por delante rozándome mucho, como si estuviésemos en un lugar abarrotado de gente hasta el límite y no quedara otra opción. ¡En realidad a esta hora aún hay espacio! 


  —Ey… —respondo frenando las ganas de analizar de arriba abajo el conjunto que lleva de corpiño y tanga. 


  No lo hagas. No lo hagas. Mirada al frente. 


  —¡Christian! —exclama otra voz y, de pronto, me siento rodeado. 


  —¡Sandra! —saludo respondiendo a sus dos besos—. ¿Cómo va? 


  Es una clienta habitual y un antiguo rollito mío. 


  —Ya ves… —responde sensual y me invita a descubrir que debajo de la toalla no lleva nada. ¡Joder! 


  —Bien, bien, ¡veo que muy bien! ¡Disfruta de la noche! Hoy en Caprice se cumplen todas las fantasías. 


  —Eso estoy pensando desde que te he visto entrar en la sala roja. 


  ¡Hostia! 


  Una vibración en mi bolsillo me saca del momento. 


  —¡Perdona! Tengo que dejarte, ¡nos vemos luego! 


  No espero su respuesta, me alejo hacia un rincón de la sala para sacar el móvil y ver de qué se trata. En este punto de Caprice están prohibidos los dispositivos electrónicos y debería dar ejemplo pero, es que… 


  Sí: ¡es lo que pensaba! 


  
     
  


  1:30h Sof: ¿Me puedes ayudar un momento? El huevo no entra, necesito… estimulación. 


  
     
  


  1:30h Sof: Cuéntame qué fue lo que más te gustó de lo que pasó anoche en nuestra habitación. Sé explícito, necesito lubricación exprés jajajaja 


  
     
  


  Me froto las manos mentalmente mientras sonrío como un niño chico planeando sus travesuras preferidas. ¡Sin duda esta es una de ellas! 


  
     
  


  1:31h Christian: Si me hubieses dejado acompañarte al lavabo, ¡ya estarías más que lubricada! Habría usado la lengua para lamerte los labios del coño hasta dejártelo a punto. 


  
     
  


  1:31h Sof: Dios, ¡Christian! ¡Ese mensaje es todo cuanto necesitaba! 


  1:31h Sof: Por cierto, no te he dejado venir porque, como ya sabes, hay momentos en los que no soy capaz de elegir solo a uno. 


  
     
  


  1:31h Christian: Acabas de elegir al escribirme a mí. 


  
     
  


  1:32h Sof: En realidad no... Os estoy escribiendo a los dos a la vez. 


  
     
  


  ¡No será verdad! 


  Alzo la vista y veo a David detrás de la barra, escribiendo en su móvil, intentando disimular, aunque mostrando la sonrisa de cuando estamos jugando a algo privado entre los tres y, eso, delata lo que está haciendo, al menos a alguien que conoce su gama de expresiones tan bien como yo. 


  Me río solo mientras me alejo un poco hacia la puerta que lleva a las habitaciones para tener algo de privacidad y seguir con el móvil un poco más. 


  La curiosidad por saber qué le está escribiendo David, puede conmigo. 


  
     
  


  1:32h Christian: Cuéntame qué te está diciendo él. 


  
     
  


  Sof me reenvía un mensaje que David acaba de enviarle. 


  
     
  


  Mensaje reenviado: 


  1:32h David: Lo que más me gustó de anoche fue verte en la cama, sobre él, follándotelo duro, corriéndote entre gemidos y palabras inconexas. Ver cómo él te miraba absorto cuando eso estaba sucediendo. Tengo que reconocer que el hecho de no poder tocaros por estar atado al sillón también ha sido bastante top. Me moría de ganas por ir con vosotros y eso hacía que cada vez estuviera más duro y más cachondo. 


  
     
  


  Joder. 


  Sof debe haber lubricado del todo, ¡yo me he empalmado! 


  La madre que lo parió. 


  Releo la parte en la que dice que verla conmigo era lo que más le había gustado. Me choca bastante que también coincidamos en nuestras jodidas perversiones. Lo que más suelo disfrutar es tener a Sof conmigo, pero lo que de verdad me pone loco es verla con David. 


  Un recuerdo de la última vez que eso pasó me viene a la mente. Fue una noche en la que me dejaron en el sofá con el móvil en videollamada activa. Subieron a la habitación y tuve que ver y oír todo cuanto pasaba en nuestra cama sin poder sumarme. En ese instante en el que veía a Sof por la pantalla, debajo de él —abriéndose de piernas—, mirándolo con carita de deseo y diciendo «David, fóllame ya», casi me estalla la puta cabeza. 


  También verlo a él tomárselo con calma y retrasar el momento hasta que ya nadie podía soportarlo más, sumó puntos en que yo acabara cardíaco y tirando de toda mi fuerza interior y autocontrol para evitar subir y romper el juego. 


  ¿Será otra contradicción de las nuestras? posiblemente. 


  Verla en acción con David siempre implica cierta parte oscura para mí. Se activan algunos celos, también mi lado más posesivo, el deseo instintivo de ser yo quien esté ahí en vez de él. Sin embargo, al mismo tiempo, creo que es lo que más me pone de todo lo que he experimentado en la vida. Sentir que es él quien la tiene y no yo. 


  Quizá porque me recuerda a cuando empezamos, no lo sé. Solo sé que ese «quiero tenerla yo y no puedo» me vuelve completamente loco cuando aparece en nuestros juegos.  


  
     
  


  1:33h Christian: Cuéntame muy detalladamente cómo de mojadita estás después de estos mensajes. 


  
     
  


  1:33h Sofía: El huevo ha resbalado solito hacia adentro. Estoy totalmente resbaladiza y cachonda… caliente, deseosa y soñando despierta con vosotros dos. ¡Bufffff! Y también estoy sumamente arrepentida de no haberos traído a los dos conmigo. 


  
     
  


  1:33h Christian: ¿Te he dicho alguna vez cuánto me ponen tus mensajes hot? 


  
     
  


  1:34h Sof: Alguna que otra ;) 


  
     
  


  1:34h Christian: Pues todo esto a mí me tiene empalmado. Se me está clavando contra la cremallera. ¿Qué tal si vienes y vemos qué podemos hacer con ello? 


  
     
  


  1:34h Sof: No tardo. 


  
     
  


  1:34h Sof: Enciéndeme el huevo mientras tanto. 


  
     
  


  1:35h Christian: ¿Empezamos suaves? 


  
     
  


  1:35h Sof: Sorpréndeme. Me dejo en tus manos. 


  
     
  


  1:35h Sof: Literalmente…. 


  
     
  


  Oh, sí. 


  Abro la App del vibrador y lo activo con una marcha suave que consiste en una vibración intermitente y ligera. 


  Guardo el móvil, vuelvo la atención a la sala y busco a David con la mirada; lo localizo tras la barra; ha dejado de escribir a nuestra chica y se encuentra concentrado en la tablet de Nerea mientras comenta cosas con ella. Me divierte mucho ver que hay varias chicas esperando a que la camarera les sirva una copa y no tienen pinta de quejarse a David por la espera, ¡se lo están comiendo con la mirada! 


  ¡Normal! Se ha puesto la misma camisa que llevo yo pero en blanco. Es entallada, marcando músculo y complexión. Desde que me encargo yo de comprar ropa para los dos, está que lo peta. 


  Una caricia muy suave y llena de intenciones por encima de mi brazo derecho hace que me gire y descubra a dos chicas muy monas. 


  —Hola, chicas.


  —Hola, guapo —responde la rubia. 


  —¿Estás solito? —pregunta la castaña y me rodean. 


  ¡Ahí va! 


  —No. No estoy solo. 


  —Ohhhh, ¡qué pena! —responde la rubia haciendo un puchero—. Soñábamos con tenerte entre las dos. 


  Joder. 


  —¿En ese sueño no caben más personas? 


  ¡Tengo que intentarlo! 


  Algo me hace mirar hacia el centro de la pista y veo que Sof aparece cruzando la multitud en dirección hacia mí. No hace falta nada más; su presencia —y supongo que la cara de idiota que se me queda a mí al mirarla—, provoca que las dos chicas se alejen. Interpreto que eso es un «no» a mi pregunta. 


  En cuanto Sof llega a mí, ni hablamos; nos pegamos el uno al otro con fuerza y nos besamos como si no hubiera un mañana. Mientras, pongo mis manos sobre su trasero y recorro las costuras descubriendo cuánta parte de su piel queda al descubierto y es mucha. La empujo contra mi cuerpo para clavarle mi erección en el vientre. 


  —Mmmm…. —ronronea entre mis labios al notarla. Al mismo tiempo una de sus manos aparece sobre mi polla. Me la frota por encima del tejano y me proporciona un gozo indescriptible. 


  —Joder, Sof… el deseo que siento por ti es algo demencial. 


  Sonríe con satisfacción.


  —Es mutuo. Ah, y me encanta el ritmo que me has puesto —murmura sobre mis labios justo antes de buscar mi mano, llevarla entre sus piernas y presionarla contra su coño para que note la vibración que hay en su interior. 


  Ufff, joder.. 


  Atrapo sus labios con los míos y los succiono con ímpetu. Nuestras lenguas se encuentran. Quiero que le queden claras las ganas salvajes que tengo de ella, no vaya a pensar que solo era una forma de hablar. ¡Es algo muy real! 


  Ciertos movimientos dentro de mi bragueta me hacen frenar ese beso ardiente antes de que pase la barrera entre el bien el mal y me vea empotrándola aquí mismo, frente a clientes y trabajadores sin importarme absolutamente nada de nada. Eso sí, dejo que su manita me siga frotando suavemente; soy incapaz de retirársela con lo mucho que me está gustando sentirla. Ella en cambio sí que retira la mía de su entrepierna en cuanto la vibración del huevo cesa. 


  —¿Has recibido alguna propuesta interesante mientras estabas aquí solito? —tantea mirando hacia las dos chicas que se han alejado un poco. 


  —Cuando has aparecido se han esfumado, así que… entiendo que no —me encojo de hombros. 


  —Pues son monas —comenta mirándolas—. ¿Y David? —cuestiona de pronto mirando a todas partes y dejando de tocarme. 


  —Hace un segundo estaba en la barra, con Nerea. 


  Ya no lo veo. 


  —Uffff —Sof suspira y se agarra con fuerza a mis brazos, cerrando los ojos y concentrándose en algo—. Cada vez que esto vibra… 


  ¡Ponerle un ritmo intermitente ha sido buena idea! 


  —¡Dios, Sof! ¡Esto es tan morboso…! 


  —¿Y David? —insiste volviendo a focalizarse en nuestro alrededor y buscándolo con la mirada. 


  —Ya vendrá —aseguro impasible y me precipito por su cuello. Descubro mi perfume preferido sobre su piel; uno que le pedí que no volviera a ponerse si no quería volverme loco. 


  Tarde para eso. 


  —¿Vamos a empezar la fiesta sin él? —pregunta sorprendida aunque, al mismo tiempo, saca la camisa de mis pantalones e introduce sus manos por dentro, acariciando en ascenso mi abdomen—. Mmmm… qué ganas tengo de sacártelo todo y sentirte desnudo contra mí. 


  Me pone a mil saber cuánto me desea. 


  El beso con el que le respondo deja patentes las ganas febriles que me está provocando, ¡y con más claridad que una larga explicación! Cuando Sof lo termina y separa nuestros labios, necesito que me justifique el porqué. Pero entonces veo a David junto a nosotros con cara de estar aguantándose la risa. 


  —¿Qué pasa? —intento adivinar. 


  —¿Tú eras el liberal en el debate de antes? ¿El que tenía ganas de probar una experiencia con gente nueva? ¿El que decía que yo me había vuelto monógamo? ¿El mismo que se preocupaba por montar un numerito frente a trabajadores y clientes? 


  —¿A dónde quieres llegar, amigo? 


  Se me está concentrando toda la sangre en una parte del cuerpo y no es precisamente al norte. 


  —A que os veo muy enfocados el uno en el otro. ¿Así es como tenéis pensado conocer a gente nueva? 


  David pitorreándose tanto de nosotros solo puede significar una cosa: tiene un as bajo la manga. 


  —Amor, el huevo está vibrando a muerte —explica Sof a David en tono bajo—. Y, si te soy sincera, me está costando mucho entender por qué no estamos follando, en vez de hablar tanto. ¡Dime que tenemos habitación! ¡Aunque sea solo para nosotros! 


  ¡Oh, sí! ¡Esa es mi chica! 


  —He conocido a una pareja —suelta mi amigo, al fin. 


  —¡Eso suena bien! —respondo impresionado—. ¿No les da miedo venir con una trieja como nosotros? 


  Yo no he tenido éxito al decir que éramos más de uno. 


  —No sé si te has dado cuenta, pero somos una trieja bastante cotizada por estos lares —explica David bajando el tono y provocando que Sof se parta de risa. 


  —¿Y quiénes son? ¿Los conocemos? —pregunta Sof llena de curiosidad mirando a todas partes. 


  —No. Bueno, de vista yo sí las conozco, son habituales del club. 


  —¿Las? —pregunto impactado. Quizá he oído mal. 


  —Sí, «las» —responde mi amigo muerto de la risa—. Por eso he preferido, antes de nada, hablar con vosotros. Se trata de dos chicas —confirma mirando a Sof y esperando su reacción. 


  Yo también la miro, espero un impacto negativo; sin embargo, Sof responde completamente al contrario. 


  —¡Uau! ¡Me encanta! ¿Dos chicas? ¿Y quieren venir con nosotros? ¡Dios! Fani y Gloria van a morir de envidia cuando se lo cuente. 


  Sof se ríe llena de diversión y expectativas y me mira en espera de algo, debe ser que la pelota está en mi tejado. 


  —A mí me parece todo bien, pero… ¿y logísticamente hablando…? 


  Miro a Sof e intento adivinar si está pillando a lo que me refiero. 


  —¿Te refieres a cómo lo hacemos con dos chicas? —pregunta confirmándome que sí lo ha pillado. 


  —Eso es. ¿Cómo nos organizaríamos? No creo que tu noche soñada sea sentarte a mirar cómo follamos los cuatro —comento pensando en ello con cierta negatividad, creo que habría preferido encontrar una pareja o un tercer chico—. Habrá que pensar si dos chicas son una opción viable para nuestra noche. 


  —Lo vamos viendo, ¿no? Por mi no hay problema con ninguna opción. Gente nueva, experiencias nuevas. 


  Sof se encoge de hombros, ¡tan natural con todo! 


  —¿No queríais fluir con la noche? —se pitorrea David. ¡Qué cachondo es el tío cuando quiere! La madre que lo parió… 


  Dos chicas mirando hacia nosotros me llaman la atención. Una es muy morena y tiene unos rizos oscuros que caen por su cara y enmarcan unos ojos de gata preciosos. La otra es pelirroja y muy blanquita de piel. Ambas nos comen con la mirada y parecen estar esperando algo. 


  —¿Morena y pelirroja?, ¿junto al pódium? —pregunto a David. 


  —Afirmativo. Ahora os las presento, primero quería asegurarme de que os parecía bien. 


  —Uau, ¡qué guapas! —exclama Sof al mirar hacia ellas. Como norma ya es open minded pero es que hoy está lanzada. ¡Me encanta verla así! —. Dios. ¡Cómo vibra esto! —se queja cerrando los ojos y presionando las piernas una contra otra. 


  —Venga, ¡vamos!


  Seguimos a David y las chicas cada vez sonríen más a medida que nos acercamos a ellas. 


  —¡Ey, chicas! Os presento —anuncia David en cuanto estamos frente a ellas—. Ella es Moira —señala a la morena—, y ella es Deva —añade señalando a la pelirroja—. Estos son Christian y Sofía —nos presenta a nosotros. 


  Nos damos todos dos besos y las chicas se ponen a comentar cosas con Sof sobre el body que lleva puesto. Sof les explica de dónde es, la veo con actitud alegre y coqueta mientras lo hace. 


  David y yo nos lanzamos miradas de confirmación. 


  «Parecen muy interesantes y están para comérselas». 


  «Oh yeah, my friend». 


  David nos guía hacia un lado de la barra donde hay menos gente y allí nos atienden enseguida; pedimos la segunda copa y hablamos un rato con las chicas mientras controlamos cuándo se queda libre el sofá. En cuanto se van las parejas que había allí apalancadas, lo ocupamos y terminamos la copa los cinco, bien cómodos y relajados, aunque es cierto que la tensión sexual está cada vez más presente entre nosotros. 


  Sof y las chicas son las que más hablan; David y yo participamos, pero dejamos que sean ellas las que se conozcan mejor y lleven la voz cantante. Deva y Moira cuentan cuánto tiempo hace que están en el mundo liberal, que son un par de años. Sof les hace preguntas sobre las experiencias que han tenido y sobre sus visitas a Caprice. Ellas responden a todo con total naturalidad y confianza. Parecen chicas muy experimentadas e interesantes —aparte de preciosas—. 


  También preguntan sobre nuestra relación, me encanta cuando David responde «estamos juntos los tres» y ellas asienten con total normalidad y conformes. 


  David, en un momento dado me mira como pidiendo aprobación. Imagino que es sobre avanzar con ellas, así que asiento con un gesto sutil. Después, distraigo a las chicas avisándoles para que miren el show espontáneo que hay en el pódium entre dos chicos; lo miran muy interesadas y percibo lo mucho que les pone eso. De reojo veo a David susurrar al oído de Sof, imagino que buscando la aprobación por parte de ella también; Sof asiente sonriente y me mira con picardía. 


  ¡Parece que se siente cómoda con ellas como para dar otro paso! 


  —No os he dicho cómo he conocido a Moira y Deva —exclama David con cara de estar a punto de contar una gran anécdota—. Estaba en la barra y no he podido evitar oírlas hablar sobre dos parejas que las han rechazado —David hace una mueca de disgusto, ellas se ríen con mucha liviandad y asienten con la cabeza confirmando ese hecho—. Nos hemos puesto a hablar sobre propuestas interesantes y, bueno, les he comentado que nosotros estábamos bastante abiertos a conocer gente esta noche. 


  —Muy abiertos —confirmo algo intenso de más. 


  Sof se ríe mucho y las chicas también. El buen rollo queda patente entre los cinco. 


  —Maravilloso. Nunca hemos estado con una trieja —comenta Moira muy directa mirando a Deva. 


  Observo sus miradas. ¿Se estarán confirmando entre ellas si quieren avanzar con nosotros? 


  —A mí me parecéis lo más —admite Deva volviendo la vista a nosotros con absoluta admiración—. Y sería una pasada conoceros mejor esta noche y divertirnos juntos. 


  —Las chicas lo tienen muy claro —resume David con sonrisa encantadora y se queda mirando a Sof. 


  —Dime que hay alguna habitación disponible —ruega Sof con esperanzas—. Para conocernos mejor, ¡con algo de intimidad!, que aquí afuera nos miran mucho —aclara hacia las chicas. 


  —Lo sabemos, lo sabemos. Sois los dueños, es normal. 


  —Tenemos habitación —afirma David dándonos una alegría a todos y señalando la tablet que ha estado controlando todo el tiempo mientras hablábamos y bebíamos—. Se ha cancelado una reserva y la he bloqueado al vuelo.  ¿Qué bebéis, chicas? 


  —Estamos con vodka —explica Deva. 


  —¿Qué os parece si pido que la siguiente ronda nos la traigan a la habitación? Así podremos conocernos, como ha dicho Sofía, en un ambiente más… tranquilo y relajado. Y ya vemos si nos cuadra el juego, o si terminamos la noche con unas copas compartidas, un buen recuerdo y dos nuevas amigas. 


  David es el anfitrión perfecto. Lo aplaudo en mi mente. Si yo fuera una chica, aceptaría cualquiera de sus propuestas, ¡siempre! Es imposible negarse a nada que te pregunte con esa elegancia, esa sonrisa y ese tono de voz que invita a más. 


  —Suena fantástico —asegura Moira y ambas nos miran entusiasmadas. 


  —¡Vamos! —pide Sof con ganas de avanzar. 


  David se dirige hacia las habitaciones, las chicas van detrás de él; Sof y yo vamos los últimos. Aprovecho para apoyar una mano en su trasero mientras avanzamos y estrujarlo un poco sintiendo lo firme que lo tiene y disfrutando del movimiento que generan sus pasos en él. Ella se muerde el labio inferior y me mira de reojo. Está pensando en mil posibilidades en esa cabecita suya. ¡Ojalá el experimento salga bien y los cinco pasemos un buen rato juntos! 


  Entramos en una habitación privada que dispone de una cama redonda bastante grande —la cual me parece idónea—, iluminada con luz tenue y azulada y perfumada con algún ambientador suave. Lo primero que hace David es sacar su móvil y escribir cosas. 


  —Estoy pidiendo las bebidas. ¿Queréis algo de picar? 


  Las chicas niegan con la cabeza. 


  —Yo tengo mucha hambre… —interrumpe Sof haciendo especial hincapié en el «mucha». La miramos sorprendidos, hemos cenado en el italiano y casi salimos rodando—. Pero no es de comida… 


  ¡Hostia! 


  Sof provoca que todos nos riamos ante su ferocidad y la miremos muy atentos. 


  —Perdón, chicas, os tengo que confesar algo —explica muy alterada, tiene las mejillas rojas y todo—. Llevo un huevo vibrador puesto y… aquí, el amigo —me señala a mí con el pulgar— le está subiendo el ritmo a cada rato y estoy ahora mismo vibrando entera. 


  Dejo de toquetear las opciones de velocidad e intensidad y guardo el móvil. ¡Me encanta este juego! No puedo evitarlo. 


  —Nosotras estamos bastante motivadas también, ¡esa sala roja es lo más excitante del mundo! —exclama Moira muy efusiva. 


  —¡Y la buena compañía que tenemos esta noche, todavía más! —añade Deva y nos mira a todos con una sonrisa preciosa. Tiene un encanto muy particular. 


  Llaman a la puerta y David abre sin perder el tiempo. Entra Benji con las botellas, vasos, hielos, refrescos y lo deja todo en la mesita lateral, junto a la retahíla de condones que hay dispuestos en las habitaciones. 


  —Que disfrutéis de la noche —murmura nuestro colega con sonrisa traviesa antes de cerrar la puerta e irse. 


  Entre David y yo servimos las bebidas para las chicas tal como nos las piden: «bien cargaditas»; para nosotros, en cambio, nos hacemos unos gin-tonics que son más bien tónicas aromatizadas con unas gotas de gin. Ya hemos cubierto el cupo de alcohol para la noche. Ahora toca estar lúcidos y bien atentos. 


  Mientras las bebemos, ellas bailan las canciones animadas que van sonando, David ha puesto una lista que es la hostia de buena. ¡Está en todo! 


  —¿Habéis venido solas? —les pregunta Sof. 


  —No, con Gala, es nuestra tercera mosquetera —aclara Deva. 


  —¿Dónde está ahora? ¿La habéis perdido? —pregunta David. 


  —Del todo.


  Ambas se ríen.


  —Ha venido su crush a Caprice, así que… podemos contar que ya ni la vemos. 


  —¿Cómo ha sido eso de que os rechazaran unas parejas? 


  Yo también me he quedado con esa duda. Me tumbo de lado en la cama con mi copa y escucho atento mientras lo cuentan. 


  —Les hemos entrado a un grupito de amigos, eran dos parejas. La idea era integrarnos con ellos… 


  —Sí —añade Moira—, pero nos ha salido mal. Las novias casi colapsan. 


  Nos reímos imaginando esa escena. 


  —Nos han mirado como si fuéramos dos arpías-roba-novios. ¿No saben que están en un club liberal? Parecían perdidos. 


  —Hoy hay mucha gente nueva —apunta David, muy conciliador. 


  —Sí, eso es verdad —lo apoyo. 


  —Pero entonces ha aparecido la persona indicada y… aquí estamos —insinúa Moira enrollándose un rizo con el dedo y devorando a David con la mirada. 


  —Vosotras también sois las personas que queríamos conocer esta noche —responde David, en su línea perfectamente equilibrada entre gentleman y seductor. 


  Comienza a sonar una canción que sé a ciencia cierta que Sof adora; también tengo claro que la pone supercachonda. ¡Si no la ha puesto cinco veces esta semana, no la ha puesto ninguna! 


  Nuestras miradas se encuentran de forma automática y nuestras sonrisas más cómplices se enlazan. Supongo que el hecho de haber acabado enrollados varias de esas veces que sonaba, hace que la canción ahora le recuerde a mí. 


  ¡Misión cumplida! 


  Lo siento mucho, amigo. 


  Se acerca a mí decidida e insinuante y hace que me levante para bailar con ella mientras intenta besarme y yo no la dejo, lo cual provoca sus risas y que todavía lo intente con más ahínco. 


  Al final me dejo atrapar por sus labios y degusto los suyos con gusto mientras le estrujo el culo con más intensidad de la que pretendía. 


  Tener espectadoras no hace que me corte, pero sí que contengo un poquito las ganas desmedidas que siento por ella; hay cosas que es mejor dejarlas para nuestra intimidad. Por otro lado, no estar libres de movimientos como si estuviésemos a solas en casa, genera una tensión concreta que es deliciosa. 


  —Hay una conexión sexual entre vosotros tres que se nota hasta en el aire —exclama Moira denotando ser muy receptiva y observadora. 


  Me sorprende que haga referencia a los tres pero, cuando terminamos de besarnos Sof y yo, y busco a David con la mirada, lo veo con la mirada fija en nosotros. Está metido en sus pensamientos, lo delata su sonrisa, la de los juegos; y entonces lo comprendo todo. 


  Deva aprovecha el momento de baile y buen rollo para acercarse a él. David sale de su trance y responde muy bien; se mueven muy pegados y de forma sensual. La mirada de Sof no es tan fogosa como hasta hace unos instantes. 


  —¿Todo bien? —cuestiono aguantándome la risa. 


  Me da un codazo y vuelve a mostrarse sonriente y cómoda. 


  Moira se suma a los bailecitos con David y Deva y comienza a palparse una tensión sexual generalizada en el ambiente, de esa que suele incomodar a la gente. A mí no; a mí me hace sentir que estoy en mi elemento. 


  El tensionador me llama siempre el colega. ¡Será por algo! 


  Cuando termina la canción parece que acabe el permiso para rozarse. Las chicas recuperan sus copas y nos miran a David y a mí como esperando algo. 


  —¿Os gustaría hablar de algo más? —pregunto resuelto a acortar el tiempo de espera—. ¿O tenéis tantas ganas de jugar como yo? 


  Me siento al borde de la cama y hago un gesto pidiendo a Moira que se acerque a mí. Es la que más me mira de las dos y estoy seguro de que las cosas van a fluir muy bien entre ella y yo. Moira ni se lo piensa: viene directa, aunque se frena al llegar frente a mi cuerpo y se gira titubeante para ver si Sofía está mirándonos; no lo hace, está bailando con David. 


  —Todos tenemos claro que no hemos venido a esta habitación a debatir sobre el cambio climático —explica Deva con tono muy gracioso y pone una mueca divertida—. Así que, por mi parte, ¿jugamos? —añade con una sonrisa traviesa que me hace brincar la polla—. ¡Si vosotros también queréis un poquito de diversión con nosotras, claro! 


  Tiro de Moira hasta tenerla sentada sobre mis piernas y, entre risitas algo nerviosas por su parte, yo acaricio con total sosiego sus rizos notando lo suaves y acaracolados que son. Ella se ha alterado con nuestra cercanía, lo noto en cómo sube su pecho con fuerza al respirar. Para acabar de sumar a su alteración, también acaricio sus piernas hasta llegar al vestido, ahí me detengo. Moira traga con fuerza y no deja de pasear su mirada de mis ojos a mi boca. 


  Ya sé lo que quieres, bombón. 


  Desvío la mirada hacia mi chica, la veo mirándonos y su cara no refleja el fluir a gusto con todo de hace unos segundos. Moira capta nuestras miradas y se levanta de mi regazo como un resorte. Va a por su copa y da un trago largo. 


  —¿Entonces todo claro? —pregunta David retomando el hilo. 


  —Nosotras lo tenemos clarísimo —añade Moira devorándome con la mirada desde dónde se encuentra. 


  —A mí me parece perfecto —responde Sof volviendo a estar en flow. 


  Ojalá gestione bien el momento de vernos interactuar con las chicas. No será la primera vez y sé que, aunque pueda aparecerle alguna molestia, también le gustará y sabrá disfrutarlo. 


  Deva se encara a David y coloca sus manos sobre la camisa blanca de mi amigo. Baila un poco con él y se contonea sin pizca de timidez. 


  Moira hace lo mismo con Sof y juntas se mueven caldeando mucho el ambiente. 


  ¡Esto está arrancando!


  —¿Unas aclaraciones rápidas? —pregunta David antes de entrar al juego de lleno. 


  Nos mira a todos, Deva acepta también y recupera la distancia entre ellos pegándose a su amiga. Sof viene hasta mí y se sienta como lo había hecho antes Moira. La abrazo y la beso con ganas feroces cada vez menos contenidas. 


  —Para nosotros es muy importante que el sexo sea seguro —suelta David. 


  —Para nosotras también lo es —asegura Moira sonriente transmitiendo conformidad absoluta. 


  —Check —respondo señalando una cantidad muy variada de condones que hay sobre la mesita del lateral. 


  —Perfecto. A nivel de interacción entre los cinco… ¿Interacción hetero? ¿Bi? ¿Qué opináis? 


  ¡Grande, David! ¡Eres muy grande, tío! 


  —Nosotras somos bisexuales —explica Deva con total naturalidad—, así que podemos y queremos relacionarnos con los tres por igual. ¿Qué tal tú con eso, Sofía? 


  —Muy open a todo ahora mismo —responde mi chica con la voz entrecortada.  


  Que mi mano esté tanteando la parte del body en la que están los enganches entre sus piernas, apartándolo un poco y notando lo caliente que tiene el coño y la vibración interna del huevo, puede ser que tenga algo que ver con su predisposición tan positiva. Dejo de tocarla y hago un esfuerzo titánico por mantener las manos quietas. ¡Con ella a tan poca distancia es una misión casi imposible! 


  —¡Perfectooooo! —celebra Moira dando palmas entusiasmada—. Y… tengo que preguntarlo: ¿eres celosa? Quiero decir, ¿llevas bien verlos con otras?, ¿hay límites?, ¿o algo que quieras evitar? Podemos centrarnos las dos exclusivamente en ti, si quieres. 


  Chica lista, Moira. 


  —¿Y dejarlos a ellos mirando? ¡Me encanta esa idea! —celebra Deva, muy gamberra. Le enseño los dientes, como lo haría un lobo cabreado, en broma. Las tres se ríen. 


  En realidad me parece de nivelazo que estén saliendo todas estas dudas. Miro a David agradecido de que haya sacado el tema y él me devuelve una sonrisa arrogante en plan «¿has visto qué nivel de amigas os traigo?». 


  Cabrón.


  —Ostras… pues, no sé. En principio soy celosa, sí… a veces —reconoce mi chica poniendo morritos. ¡Quiero comérmelos! y lo hago un poco aunque pronto la dejo seguir hablando—. Pero no quiero poner límites; tampoco que os centréis en mí. Mejor… ¿vamos viendo? 


  —Está bien, pero siéntete completamente libre de parar cualquier acción o movimiento cuando lo creas oportuno —propone Moira acercándose a nosotros, cogiendo las manos de Sof y presionándolas con cariño—. «Deva, Moira, esto no me gusta» y reconfiguramos el juego. ¡Así de fácil! ¿De acuerdo? Nadie va a molestarse ni ofenderse por ello. 


  Deva toma el hilo de lo que se está hablando y añade: 


  —Si todos ponemos de nuestra parte, seguro que pasamos un rato genial juntos. 


  Sofi sonríe satisfecha y asiente. La están haciendo sentir cómoda. Han sido muy listas de hacerlo así; si se hubiesen lanzado a por nosotros sin miramientos, esto no habría salido tan bien. 


  —¿De dónde eres Moira? —pregunto queriendo satisfacer la curiosidad que tengo. Su acento parece latino… 


  —Seguro que estás pensando que soy cubana o venezolana. Pero la realidad no es tan exótica… soy canaria —responde sorprendiéndome. 


  —Uau, pues me encanta tu acento, ¡es tan dulce…! —verbaliza Sof por mí. 


  Moira sonríe con la dulzura que la caracteriza. 


  —A mí me encantas tú —le responde directa y veo cómo Sof se va sonrojando por momentos. 


  —Antes ya te he dicho cuánto me gusta tu body —apunta Deva haciéndola levantar de mi regazo y girar para observarla bien. Sof encantada, claro—. Pero ahora tengo claro que no es solo el body —advierte Deva pensativa—, son tus curvas. Eres muy atractiva. 


  David asiente dándole la razón y bebe. Yo disfruto de las vistas y cada vez tengo más ganas de que empiece todo. Se me ocurren cantidad de cosas que quiero hacer para arrancar con la acción, pero sé que es mejor esperar y dejar que sean ellas quienes empiecen, dirijan y manden. Así nos aseguramos un éxito rotundo. 


  —Tienes un cuerpo tan sensual… —añade Moira. 


  —¡Qué va! Ay, chicas. Qué majas sois —Sof se ríe y bebe de su copa con timidez. 


  —¿Vosotros no tenéis calor con tanta ropa puesta? —pregunta Deva mirándonos a David y a mí mientras se saca su vestido por la cabeza y se queda en lencería 


  Roja.


  De encaje.


  Jo-der.


  Mucho calor. 


  —Yo empiezo a estar, como dicen los latinos, en la nota —añade Deva haciendo referencia al estado desinhibido y divertido que le ha propiciado el alcohol; además lo dice justo antes de apurar el contenido de su copa hasta terminarla—. Y también tengo bastante calor. 


  David, de pronto, se ríe a carcajadas; lo miro intrigado. Todos lo hacemos. 


  —¡Perdón! —se excusa entre risas levantando las manos—. Es que… casi os sugiero poner el aire acondicionado más fuerte —vuelve a reír muy relajado, me gusta mucho verlo así—. Hace mucho que no jugamos con personas nuevas. Yo, personalmente, estoy completamente… desentrenado. Pero nada, pillado: sacar ropa. ¡Vamos a ello! 


  —¿Cómo puede ser que los dueños de Caprice se hayan desentrenado? —Deva lanza la pregunta al aire, con expresión pensativa y traviesa. 


  —Me da que tiene que ver con un caramelito de ojos marrones —le responde Moira rodeando a Sof y acariciando su cuerpo por encima del body de forma muy suave y fugaz. 


  Sof se ríe mucho. Otra que está muy relajada. ¡Genial! 


  —Pues venga, queremos que os saquéis la ropa para quedar en igualdad de condiciones —añade Moira quitándose la falda y el top y quedando en lencería. 


  Negra.


  Con tiras.


  Ufff…


  Vale. Llegó nuestro momento. Las chicas están pidiendo que avancemos, ¡hagámoslo! 


  David se desabrocha la camisa blanca y las chicas lo vitorean todas a la vez. 


  Yo me levanto de la cama, camino entre ellas mirándolas y analizando sus expresiones: están expectantes y deseosas. Dejo la copa en la mesa junto a las botellas. Me giro y pongo el foco en Moira. Voy hasta ella, la agarro por la cintura y nos miramos escasos segundos hasta que nuestras bocas impactan una contra la otra. 


  Me moría de ganas por besarla desde hace rato. Sus labios gruesos me reciben con gusto y juegan estimulando los míos con mucha soltura. 


  Tengo deseos de profundizar, pero no lo hago. Prefiero ir generando más deseo y ganas entre todos. 


  Voy a por Deva; se muerde el labio con mucho deseo mientras me ve avanzar hacia ella, se lo suelto con los dedos para que deje de hacerlo en cuanto estoy delante suyo. Nos miramos sin decir nada. Me inclino sobre su rostro y acaricio sus labios con los míos fugazmente. Ella se abalanza contra mí de forma intensa. 


  Me hace reír su impulsividad. Aprovecho para morderle los labios con suavidad y tirar del de abajo un poco. Me separo y vuelvo a buscar a Sof con la mirada, esta vez sí que la encuentro mirándome. Relajada, con picardía en la mirada y un amago de sonrisa traviesa. 


  Moira se acerca a David y acaricia el torso desnudo de este como si llevara horas conteniéndose de hacerlo. 


  Me aproximo a Sof y me quedo frente a ella esperando por su reacción. Una pequeña sonrisa traviesa asoma en sus labios; también aparece su mano sobre mi paquete, frotando mi erección a lo largo; después sus labios se pegan a mi oreja derecha y susurra algo que me eriza la piel de la nuca. 


  —Lo que daría por tenerte para mí solita ahora mismo… 


  Estas son las contradicciones que decía yo antes. 


  Me tiene para ella sola siempre —bueno, casi siempre— pero, hoy, como hay otras chicas, se potencia esa sensación posesiva que, de normal, no tiene tan, tan, activa. ¡Por eso, para mí, estas experiencias son tan estimulantes! 


  —Disfruta de compartir —respondo con un poquito de guasa. Ella me mira con sonrisa ladina y mirada asesina, todo a la vez. 


  Luego pellizco el culo respingón que tiene y hago un esfuerzo por repartir mi atención entre todos los presentes. Moira y Deva están bailando en ropa interior alrededor de David, acariciando sus brazos y su abdomen mientras le preguntan si entrena mucho. 


  ¡Pues tampoco entrena tanto el cabrón! En gran parte es genética. 


  Me decido a desabrocharme la camisa despacio. ¡Un poco de show siempre es bien! Enseguida capto todas las miradas y me regodeo en ellas. 


  Enseño un hombro mientras giro y paso entre ellas; me muevo de forma pausada y sensual. ¡Les encanta! Me aplauden y piden más. Termino de quitarme la camisa y se la lanzo a las chicas. Sof la pilla al vuelo y la atesora como si fuera mi fan. 


  La adoro, joder.


  Veo que David se ha descalzado y hago lo mismo. Las chicas, por ahora, siguen sobre sus tacones; irradian feminidad y sensualidad al máximo con la actitud que tienen. 


  —Deiv, amigo, ayúdame —pido transmitiéndole con la mirada mis planes. Los pilla. Sé que los pilla. 


  —Claro, Chris.


  Me pongo las manos en las caderas y aprovecho para marcar brazos; observo cómo no les pasa desapercibido el gesto a ninguna de las tres. Se han quedado mudas de pronto, ¡con lo sueltas que estaban! Me aguanto la risa. 


  David me desabrocha el cinturón del pantalón con mucha dedicación y ninguna prisa. Cuando acaba, yo desabrocho el suyo. 


  —¿Se lo quito todo? —pregunto a las chicas. Estas asienten enérgicas como si les fuera la vida en ello. Se han sentado en la cama y observan el espectáculo con los ojos abiertos de par en par. 


  Bajo el pantalón de David hasta el suelo y, entre los dos, nos deshacemos de él. Le doy una vuelta para que lo vean en bóxers desde todos los ángulos. El tío se parte, pero se presta a todo. Le doy un cachete muy sonado en el culo y las chicas gritan locas pidiendo más. 


  Me pongo frente a él y paso mis manos por su durísimo culo, destapándolo, remangando los boxers para enseñarles más; su piel responde a mi contacto, siento en las yemas de los dedos cómo arde a mi paso. 


  Los seis ojos femeninos clavados en esa zona me transmiten que voy muy bien. 


  Lo cojo por los brazos y con un movimiento brusco —muy propio del espectáculo— lo hago girar noventa grados, ofreciéndoles a las chicas su torso. Ellas aclaman, aplauden y hasta silban. Están entregadas al show que estamos ofreciendo. 


  David se rasca la frente abochornado, entre risas. 


  ¡Aguanta, amigo! 


  Mis dedos acarician sus pectorales y pellizcan sus pezones tirando un poco de ellos, a consecuencia se endurecen. 


  —No te pases con el show —pide en tono bajo su lado más conservador. 


  Sé que está pensando en que no deberíamos actuar con tanta libertad como en casa. Estas chicas son encantadoras pero no tenemos esa intimidad con ellas. Estoy completamente de acuerdo, solo pretendo calentarlas. 


  —Fluye, tío.


  Mi mejor amigo se parte de risa como respuesta. Deja de reír cuando le rozo sin querer el culo con mi erección. Un micromovimiento de terror lo delata. ¡Quiero reírme muy fuerte! 


  —Tranqui, que no me refería a fluir tanto —aclaro entre risas y percibo cómo se relajan sus hombros. 


  Sigo recorriendo sus abdominales y a las chicas solo les falta sacarse los tangas y tirárnoslos encima. 


  Como si me leyera la mente, Deva se saca el sujetador rojo y nos lo lanza. A consecuencia las chicas se ríen mucho; nosotros, en cambio, perdemos el control del espectáculo temporalmente. 


  David me ayuda a centrarme cogiéndome las manos y guiándome para que siga recorriendo su cuerpo con ellas. Añado algunos movimientos siguiendo la música e intentando que sea algo sensual; consigo incluso que David se una, un poco. ¡Pero si es él quien mejor se mueve en la pista! ¿Dónde está esa soltura que muestra bailando salsa en casa cuando se la necesita? 


  Bajo su bóxer por un lado y las miro. 


  —¿Lo sacamos?


  —¡Oh, sííí! —gritan las tres. 


  —¡Sácalo ya!


  Tardo bastante en hacerlo, juego con ellas. Enseño un poco, vuelvo a tapar… Finalmente bajo los boxers de David y él se los termina de sacar dejando todo su miembro erecto a la vista de ellas. 


  —¡Dios! —grita una de ellas. 


  —¡Joder! —añade la otra. 


  Sof se parte de risa al ver las reacciones de ellas. 


  Recupero el móvil del bolsillo de mis pantalones y le cambio el ritmo al huevo; mi chica deja de reír en el acto y me lanza una mirada ardiente a la vez que cruza con fuerza las piernas y se hace aire con la mano libre en la cara. 


  —¿Te pasa algo, Sof? —pregunto con socarronería y acaricio los pectorales de David con mucha parsimonia. Me mata notarla cada vez más alterada. 


  —¿A mí? No, nada… —dice haciéndose la dura. 


  ¿Esas tenemos? 


  Mi mano desciende hasta la polla de David y la rodeo con los dedos, con decisión. La cara de Sof es TAN expresiva, que ni tan siquiera David se mueve, solo la mira divertido y disfrutando de cuánto la alteramos con nuestras interacciones. 


  Veo en su rostro el instante exacto en el que se rinde. 


  —Estás atacando en todos mis puntos débiles —reconoce Sof muy sincera y perturbada—, suerte que hay uno en el que no vas a darme… si no, yo… ya…  —hace gestos moviendo la cabeza como de poder perder el control en cualquier momento y volverse loca. 


  Las caras de las chicas son otro poema. 


  ¿Por qué pone tanto a las mujeres la interacción entre hombres? Siempre pienso que debe ser como nos pasa a nosotros cuando las vemos jugar entre ellas, pero algún día quiero preguntárselo y que me lo expliquen. 


  —¿Estás muy convencida de eso? —pregunto haciéndome el tonto y Sof asiente con firmeza—. ¿Qué dices tú, Deiv? 


  Suelto su polla y me quedo expectante. Si él acepta, ¡lo hacemos! 


  David se gira hacia mí y, cuando veo su sonrisa más íntima, sé que ha decidido dárselo también. Así que me quedo quieto y espero hasta que su boca se encuentra con la mía. Respondo dando juego al beso, absorbiendo sus labios y dejando que él haga lo que quiera con los míos. 


  Una vibración interna me atraviesa cuando David da un paso al frente, sus manos aparecen a ambos lados de mi cuello y su polla queda más que pegada a mis boxers. 


  Oigo de fondo a las chicas. Sof resopla abrumada, Deva suelta un «joder, ¡esto es demasiado!», y Moira lo confirma con un «Dios, ¡me estoy poniendo malísima!». 


  Tengo que reconocer que, aunque la motivación número uno para estar besando a David en este preciso instante sea la de alterarlas a ellas; me sorprende cuando aparece la motivación número dos, que es esa que se crea entre nosotros cuando nos saltamos todas las barreras y fluimos con el juego: el deseo —el que, como me dijo David hace pocos días: «por ahora no hemos reconocido abiertamente, pero ambos sabemos que existe entre nosotros»—. 


  Termino ese contacto antes de lo que habría hecho si estuviéramos los tres solos y se me atraviesan por el cuerpo las ganas con las que me voy a quedar de ir a por mucho más. 


  Tomamos cierta distancia los dos a la vez, dejando un espacio prudencial entre ambos. Miramos a las chicas y nos complace intensamente verlas tan desechas y acaloradas. 


  —Ahora sí: ¡tocada y hundida! —confiesa Sof quien tiene hasta las mejillas rojas de lo caliente que está. 


  —Esto es porno duro para mis ojitos —admite Deva aún con la boca abierta. 


  —¡Yo estoy que, como alguien me toque un poco, me corro, joder! 


  Moira es la menos contenida, ella expresa tal como piensa. ¡Me gusta eso de ella! 


  —Ahora tú, desnúdalo a él —pide muy explícita Moira dirigiéndose a David. 


  —Lo haremos pero, ¿qué prenda nos das a cambio? —pido astuto. 


  —¡La que sea!


  Se saca el sujetador sin pensárselo y me lo lanza a la cara. Está caliente y las tiras negras que tiene son una fantasía. Lo dejo en la silla reprimiendo mis ganas de observarlo detenidamente. 


  Sus tetas, ¡esas sí que las observo bien! Son muy redonditas y con los pezones muy oscuros. 


  Me coloco frente a las chicas, dándoles la espalda y abro mucho los ojos hacia David con un gesto que transmite un «¡sigamos con el show!». 


  Se acerca decidido pero, en vez de sacarme la ropa, sigue hacia las chicas. 


  —Necesito una voluntaria.


  ¿Una voluntaria? 


  ¿Tanto te pone tocarme? 


  ¡Rajado! 


  Moira es la más rápida, ¡se levanta como un resorte! David coge su mano y la trae hasta mi espalda y la deja sobre mi nuca; la dirige y hace que sea ella quien me acaricie recorriendo la columna vertebral. Cuando llega a mi culo presiona su mano para que me lo estruje. Me recoloco la polla porque ya no me cabe dentro del bóxer. Estoy deseando que me lo quiten. 


  —Mmmm… —murmura Moira con deleite, pegándose a mi oído. Su mano ahora va por libre y me sigue masajeando el culo de lo más suelta. 


  Aparece Deva por delante y trae una expresión traviesa que me provoca todavía más. Sus manos recorren mi torso sin timidez. Me giro para ver dónde está David y descubro que el tío se ha pirado y está en la cama liándose con Sof, tumbado sobre ella y con la mano entre sus piernas. 


  Cierta envidia me corroe entero. ¡Quiero ir a esa cama! Pero las chicas reclaman mi atención de nuevo y decido dársela toda, luego ya iré a por ellos. 


  Mis manos enmarcan los pechos redonditos y mulatos de Moira. Tiene los pezones erectos y me entran tantas ganas de comérmelos, que lo hago. Bajo con mi boca hasta ellos y me los meto en la boca, primero uno y luego el otro. 


  Moira está tan receptiva… se deshace entre unos gemidos y jadeos de lo más excitantes mientras me agarra por la cabeza para empujarme más contra ellos. Me pone muy bruto. 


  Las manos de Deva aparecen por dentro de mi bóxer, agarran mi polla y la sacan fuera liberándola de la opresión de la tela. La recorre con ganas —con ambas manos—, y me produce una sensación de liberación gustosa y placentera, ¡que es lo más! 


  Un gemido fuerte de mi chica me obliga a girarme del todo y enfocarme en ella, necesito saber qué es lo que lo ha provocado. Descubro a Sof desnuda, —¿y el body? ¡Joder, quería quitárselo yo!—. La veo estrujándose los pechos a sí misma, mirándome directamente con los ojos nublados de placer y David entre sus piernas, comiéndole el coño. 


  Expiro tan fuerte, contrariado y al mismo tiempo tan perturbado y cachondo por la imagen, que las chicas se ríen de mí. 


  Deva coge mi cara y me hace recuperar el enfoque en ella, luego termina de sacarme el bóxer y yo le saco a ella el tanga para dejarla desnuda. En cuanto acabo con Deva, le quito el suyo a Moira; ambas me lo agradecen con unos besos con lengua de lo más sensuales. Me besa primero una y luego la otra. ¡Sus manos están por todas partes! Mientras una me masajea la polla, la otra me rasca muy suavemente la espalda. Es extasiante, me siento envuelto por ellas y sus atenciones. 


  Los gemidos de Sof llenando el sonido de la habitación me vuelven loco. Espero que parte de lo mucho que está disfrutando sea causado por cómo le pone verme con las chicas. Ojalá sea —al menos— una pequeña parte de lo que me pone a mí verla con David. 


  Me sigue sorprendiendo lo mágico que es nuestro equilibrio y cómo, a pesar de tener jugadoras extra y encontrarnos en un terreno de juego nuevo, pronto volvemos a encontrarlo y encajamos todas las piezas para conectar todavía más profundamente y formar nuevas constelaciones. 


  Es algo difícil de explicar, pero lo siento con ella. 


  Y con él.


  Con los dos.


  
     
  


  Sofía 


  
     
  


  Dios, ¡qué intenso es esto! 


  El orgasmo sacude mi cuerpo con fuerza. Eso no hace que David frene ni baje intensidad a lo que me está haciendo con su lengua sobre el clítoris, al contrario: lo mantiene y provoca que me tiemble el cuerpo entero. Tampoco el huevo deja de vibrar en mi interior y me está dando justo en un punto que… 


  Ufff, ¡madre mía! 


  Me muerdo el labio inferior reprimiendo —no sé por qué— un grito que igualmente se me termina escapando. Cierro los ojos aunque con eso pierdo el contacto visual con Christian. Necesito centrarme en lo que estoy sintiendo, ¡es demasiado! Y lo saboreo mientras dura; son como réplicas del orgasmo; pequeñas, intermitentes, maravillosas. 


  Respiro de forma agitada y siento cómo sube y baja mi pecho con fuerza. David me da tregua frenando movimientos; luego asciende por mi cuerpo repartiendo besos húmedos por todas partes.  


  Se va a por el mando a distancia del huevo y lo pausa. Cuando vuelve a mi lado, nos sumimos en un beso profundo que sabe a mi éxtasis y a nuestra devoción mutua. Lo abrazo y lo estrecho contra mí durante unos instantes. Él besa mi cuello con cariño. 


  —Quiero que esta sea una buena experiencia para ti —anuncia en un susurro David al llegar a mi oído—. ¿Lo estoy consiguiendo? 


  Me río y enmarco su cara para traerla frente a la mía. Nuestras miradas se enlazan al igual que nuestras sonrisas. 


  —Que tú formes parte de la experiencia, asegura que será buena para mí —afirmo segura provocando que su sonrisa se intensifique y genere esos hoyuelos suyos que tanto me gustan—. También quiero que tú disfrutes, no me gustaría que estuvieses todo el tiempo preocupado por si lo llevo bien, ¡no lo hagas! Piensa en lo que te apetece a ti, ¡y hazlo! —sonrío convencida y nos volvemos a besar apasionadamente—. 


  Mis manos, sin pensarlo, ya están rodeando su miembro y bombeando el extremo. David tiene una erección enorme; está dura, suave y caliente. Juego con mi pulgar trazando círculos sobre su glande y notando cómo se humedece lentamente. 


  —Hay dos chicas nuevas en la habitación y, en vez de estar con ellas, te has venido conmigo en cuanto se han despistado. 


  —Por mucha novedad que supongan ellas, eres tú la chica que más me atrae de la habitación y con la que más deseaba estar. 


  Niego como si lo diera por perdido, aunque me deshago por dentro al oírlo decirme cosas así. 


  En cuanto vuelvo a mirar al resto, me sacude la excitación por lo que encuentro: Moira se ha arrodillado y está haciéndole una felación a Christian; este, a su vez, está masturbando a Deva mientras se besan; los tres parecen tan compenetrados que es increíble que las acabemos de conocer. 


  ¿Debería preocuparme que Christian esté tan concentrado en ellas y disfrutando sin reparos? 


  En realidad, le acabo de pedir a David que actúe justamente así: como hace Christian. Disfrutando, sabiendo que está todo bien y que, en caso de no estarlo, me ocuparé de notificarlo de alguna manera. Estamos viviendo una experiencia sexual con dos chicas porque los tres hemos querido hacerlo, no tiene sentido que ahora me raye porque lo disfrutan. 


  ¡Lo raro sería que no lo disfrutaran! 


  No, si… en mi razonamiento es todo muy lógico y está todo muy clarito, el tema es: este nudo en el estómago que se forma al ver los labios de Christian sobre los de Deva, ¿cómo se deshace? Antes cuando lo he visto con Moira sentada sobre él, mirándose mutuamente y a punto de besarse, sentía que me costaría verlo, sin embargo, me excitaba la posibilidad. 


  Ahora lo estoy llevando todo muchísimo mejor. ¡No me caben dudas de que esto es sexy, morboso y divertido! ¿Será por la habituación? 


  —¿Celos? —pregunta en un susurro mi amor haciendo que mi mirada vuelva a la suya. 


  David se preocupa siempre por mí y sé que seguirá haciéndolo aunque le haya pedido que no lo haga. Le sale sin querer. 


  —No te voy a engañar, tengo algunos sentimientos encontrados ahora mismo. 


  —Me imagino —admite volviendo a mirar la escena del trío que tenemos delante—. ¡Los tengo hasta yo! 


  —¡No hablas en serio! —niego a punto de reír. David se mantiene serio y tan solo asiente con la cabeza confirmándolo mientras los sigue mirando. 


  Nos reímos juntos y nos besamos. Le quita hierro al asunto saber que no soy la única gestionando. 


  —Pero yo estoy bien, ¿eh? —lo tranquilizo con sinceridad—. Y de verdad quiero que sea una buena experiencia también para ti. 


  Estas chicas me han transmitido buenas vibraciones. Han sido respetuosas, me han preguntado límites e incluso han propuesto relacionarse solo conmigo. Han dejado todas las posibilidades en mi mano, ¿qué más se puede pedir? 


  Deva nos pilla mirándolos y sonríe con una picaresca total. ¡La pelirroja es un bicho! Y lo digo en el buen sentido. Siento curiosidad por conocerla mejor. Continúa mirándonos cuando decide abandonar el trío con ellos y venir a la cama a formar uno con nosotros. 


  Cuando llega, repta por encima de David y se encuentran en un beso intenso a tope —frente a mi cara—. 


  ¡Demonios! ¿No tenía bastante gestionando mis celos por Christian que ahora me nacen también los celos por David? 


  Deva lo está besando como si quisiera succionarle el alma. ¡Y David no se corta! Le responde con fuerza y fogosidad. 


  En realidad es bastante sexy de ver. 


  Es tan atractivo este hombre… Ayyyy… 


  Un suspiro se me escapa y, aunque es casi imperceptible con la música que está sonando, Deva lo capta, o quizá sea solo casualidad, pero en ese instante deja de besarlo y se gira hacia mí. Yo me quedo algo petrificada al verla con intenciones de venir a por mí, no sé hasta qué punto estoy cómoda con la interacción pura y dura con una chica «desconocida». Por suerte no va a saco, se frena cuando llega a mi pecho y se dedica a besarlo y estimularlo provocando que me descongele y entre de nuevo en calor. 


  David nos brinda caricias a ambas, a mí por una pierna, a ella por la espalda. Además, observa de cerca la escena mientras me va dando besos lentos y juguetones; lo siento tan cerca y tan atento a mí, que vuelvo a relajarme y a sentirme segura. 


  David hace eso: que el espacio sea seguro. No importan las características ni las circunstancias, él es el componente que transforma cualquier situación en algo positivo y maravilloso. Sé que, estando él a mí lado, puedo bajar todas mis barreras sin correr riesgos. 


  Un tirón con los dientes en mi pezón me hace mirar a Deva; la observo cuando me lame y alterna con algún mordisquito; es muy estimulante verla tan concentrada en mi cuerpo. En un momento dado, me mira y se da cuenta de que la observo; en ese instante suelta mi teta y asciende despacio con una mirada cargada de interrogantes; es como si me estuviera pidiendo permiso para… 


  ¡Ah, pues seguro que espera eso, sí! 


  Avanzo con mi boca hasta la suya dándole la respuesta afirmativa a su duda silenciosa. En este primer beso entre nosotras es donde descubro que sus labios son suaves, finos y delicados; Deva me besa con tiento y placidez. ¡Nada que ver con cómo estaba besando a Christian antes, o a David hace unos minutos! Entiendo que está adoptando un ritmo suave por mí, para no intimidarme. Me gusta su delicadeza y consideración. 


  Estoy relajada y concentrada en ese momento y en ese beso, cuando los sonidos de dos cuerpos chocando me sacan del trance, la respiración tan agitada de Christian y sus gemidos graves, masculinos y potentes me hacen vibrar por dentro. 


  Durante unos segundos me debato internamente; en parte tengo miedo de verlo, en parte no puedo evitarlo, así que dejo de besar a Deva y me giro hacia él. 


  Christian está penetrando a Moira desde atrás, ella se sujeta contra la pared y gime bajito con los ojos cerrados y moviendo su culo contra él. Dejo de tener miedo tal como el calor sexual de la escena impacta contra mi cuerpo. Es supermorboso verlo.  


  Tener a tu pareja follando —entregado y disfrutando a lo grande— con otra persona es impactante a muchos niveles, pero el erótico, en este caso, —y por suerte— es el más alto. 


  David metiendo su mano entre nosotras y acariciando ambas vulvas a la vez, suma bastantes puntos al calor que tenemos. 


  —Ay, sí, ¡qué gusto! —gime Deva sobre mí al notar los dedos de mi chico. 


  El huevo sigue haciendo peso en mi interior y sumado a las caricias externas de David, se comienza a arremolinar una energía muy álgida en mi sexo. Me giro hacia mi rubio preferido, atrapo sus labios con los míos y los disfruto durante cada uno de los segundos que son solo míos. 


  Sí: hay un sentimiento posesivo que aparece a cada rato en mi interior, ¡por suerte lo mantengo a raya! 


  —¡Más! ¡Dame más! —exige Moira a Christian, extasiada. 


  Termino el beso con David y vuelvo a observarlos; es muy erótico lo que transmiten. Puramente sexual, pero muy bien avenido. Los celos se han ido desvaneciendo y ahora la experiencia está siendo altamente estimulante y positiva. 


  ¿Compersión lo llaman? 


  ¡Verlos disfrutar me está gustando! 


  En realidad, siempre ocurre de este modo. 


  Deva se deja caer a mi lado rendida a las sensaciones, gimiendo y acariciándose los pechos. David aprovecha y se sitúa entre las dos, sobre sus rodillas, mirando hacia nosotras. Coge mi mano y la lleva hasta dejarla alrededor de su erección, pidiéndome que lo toque. Está tan duro… lo acaricio con mimo y atención; despacio; arriba; abajo… 


  —Ufffff… ¡madre mía! —expreso muy acalorada cuando el huevo vuelve a vibrar sorprendiéndome con una intensidad nueva y más fuerte que la que tenía antes. 


  Al alzar la vista veo que Christian deja el móvil sobre la mesita tras habérmelo reactivado con su App y vuelve a concentrarse en Moira —no sin antes mirarme con unos ojos azul oscuro llenos de diversión y poder por tener el control de mis vibraciones internas—. 


  Me alucina sentir nuestra conexión aunque no estemos juntos físicamente en este momento. Él siempre encuentra la forma de transmitírmelo. 


  Cuando giro la cabeza sobre el colchón para mirar a Deva, ella justo se gira para mirarme a mí. Me gusta que estemos compartiendo este momento, este juego, e incluso a David. Siento que también nos conecta a las dos de alguna manera. 


  Deva se acerca hasta besarme y yo respondo con intensidad a su contacto. ¡Esta vez no hay tanta cautela ni contención! 


  Me gustan las sensaciones que me provoca, potencian todos los estímulos, ¡y eso que estoy ardiendo! ¡Madre mía con el huevito! ¡Me va a matar! 


  Cruzo las piernas con fuerzas y eso solo hace que lo sienta todavía más. 


  Christian qué has hecho. 


  David sigue masturbando a Deva muy atento a sus reacciones, lo veo ajustando el ritmo y las caricias según lo que ella va transmitiendo. No se olvida de mí en ningún momento. Justo en ese instante me mira con lascivia y me coge la mano para que la cierre con fuerza alrededor de su polla.  


  Su concentración en nosotras es total. 


  Christian y Moira aparecen en la cama. Él se tumba a mi lado, sin dejar de mirarme y aprovecho para besarlo —puede que con cierta necesidad contenida—. No sé bien ni qué significa pero… necesito sentir que seguimos siendo nosotros. 


  Por suerte él me responde tal y como yo necesitaba; primero, con ternura y transmitiendo amor. Después, de forma cada vez más fuerte e impulsiva. Tanto es así que, durante largos segundos de labios acariciándose mutuamente, de mis dedos tirando de su corto pelo y de sus manos cogiéndome e instándome a acercarme más a él, me planteo abordarlo con todo; subirme sobre él y recordarnos mutuamente —como él siempre dice:— lo muy mío que es. 


  No lo hago.


  Si en mi interior había una mínima sensación de incomodidad —o de algo parecido—, tener la lengua de Christian en mi boca —jugando con la mía y provocándome hasta el límite—, consigue que se disuelva del todo y yo consiga volver a enfocarme y disfrutar de la experiencia y de verlos a ellos disfrutando también. 


  Terminamos el beso con algunos más pequeños entre sonrisas. Moira viene de coger un preservativo nuevo y se sube sobre él, agarra su erección enfundada, hace un cambio de condón de forma ágil y se la introduce. Luego comienza un baile sensual sobre el cuerpo de mi chico que me parece sublime. ¡Qué movimientos circulares y qué cambios de velocidad que le pega! 


  Christian la agarra por la cintura y potencia el movimiento para que sea más profundo al bajar. Ambos respiran acalorados y yo siento cierta envidia. 


  David sacándome el huevo del interior me devuelve al momento presente. La mirada perversa con la que me mira, hace que conecte de nuevo con él y arda por dentro; Deva gimiendo a mi lado desecha de placer, eleva todavía más mi excitación. 


  No sé qué planes tenía David al quitarme el huevo pero, en un arrebato de locura, o de pasión desenfrenada, o de algo —no sé el qué—, se me ocurre tomar iniciativa y mostrarme más proactiva hacia las chicas. Concretamente me subo sobre Deva, con las piernas abiertas a los lados de su cuerpo, y veo cómo, tanto ella como David, se quedan sorprendidos y expectantes. Acaricio con ambas manos sus enormes pechos de piel muy clara, retuerzo los pezones rosados que tiene y me sorprende lo mucho que me excita ver sus reacciones. 


  Como si estuviera descubriendo un juego nuevo, decido seguir investigando y probando cosas. Bajo con mi boca hasta la suya y le lamo los labios con lentitud y dominio. Deva gruñe como respuesta, es un gruñido sexual que me transmite que esto le está gustando. ¡Yo le estoy gustando! 


  Sigo lamiendo su piel en descenso, por su cuello, su hombro y hasta llegar a sus pechos. Allí juego con mi lengua y añado un poco de dientes; tiro de sus pezones como hacía ella con los míos y eso le provoca nuevos gruñidos placenteros. 


  Miro un instante a mi alrededor cuando recuerdo que hay más gente en esta cama y descubro que todos —absolutamente todos— tienen los ojos clavados en nosotras. ¡Y son ojos ardientes! Eso hace que aún me sienta más segura, más poderosa, más sexy. 


  —Muévete más, busca tu placer, ¡sin miedo! —pide Deva en un susurro cómplice. 


  La miro sorprendida. No me había dado cuenta de que estaba moviendo caderas y rozando mi clítoris contra el suyo. Ha sido un movimiento intuitivo, animal, dejándome guiar por el placer y permitiendo que el cuerpo se moviera libre, sin juzgarlo. 


  Mis movimientos son como si estuviese encima de David o de Christian, follando. Con la diferencia de que aquí no hay penetración, ¡pero el placer es inmenso! Necesito cada vez más. 


  —Joder, ¡qué morbo, chicas! —exclama Moira y me giro para verla. 


  David se encuentra entre ellos y nosotras; se ha tumbado y acaricia lentamente su erección sin dejar de mirarme a mí con expresión de estar disfrutando muchísimo de lo que ve.  


  Muevo caderas en círculos y Deva se agarra las tetas y se las estruja una contra la otra, con fuerza, mientras gime muy alto.  


  ¡Dios! ¿Yo estoy provocando eso? 


  Luego levanta una pierna y la pone por encima de la mía para que nuestros sexos queden mucho más conectados. 


  El placer comienza a ser tan alto, que necesito cerrar los ojos y perderme en él, ¡pero me resisto!, también quiero seguir mirando todo lo que ocurre en la cama. 


  Una mano de Christian aparece sobre mi teta izquierda, la masajea con gusto y esa estimulación extra me mata de placer. Me doy cuenta de que quién más está expresando el disfrute en voz alta soy yo y me sorprendo a mí misma por ello. Me estaba notando algo contenida al tener amigas nuevas en la cama, pero en algún momento de la noche mi cuerpo ha decidido ir por libre. 


  Cierro los ojos cuando ya no puedo mantener más la atención fuera de mis sensaciones e intensifico los movimientos contra Deva. Su piel es suave, sedosa y resbalamos una contra la otra por toda nuestra humedad. La noto ardiente debajo de mí y mi calor se potencia aún más con el suyo. 


  Le está gustando, ¿no? 


  —¿Te gusta que me mueva así? —le pregunto aun teniendo casi seguro el «sí». 


  —Buah, ¡me encanta! —responde Deva dominada por el placer. 


  —Estoy a punto de correrme —anuncia Moira con voz extasiada. 


  —¡Y yo! —coincide Christian. 


  Oírlo a él me devuelve a la realidad. Ralentizo movimientos sin acabar de frenarlos del todo y dedico los siguientes instantes a observarlo con toda mi atención. Moira se mueve sobre él de forma lenta y circular, contrayendo su expresión, arqueando la espalda y abandonándose al éxtasis. 


  Christian se agarra de las caderas de Moira y se clava en ella con tres golpes duros y profundos que me retumban en el interior. Es como si mis células tuvieran memoria de lo que significa estar compenetrada con él, ya que la sensación que tengo al verlos es como si lo tuviera yo misma en mi interior. 


  David se incorpora para besarme y sus manos abarcan mis dos pechos. Las mías van directas: una, a su miembro —el cual bombeo con velocidad—; la otra, a sus testículos —los cuales masajeo despacio—. 


  Mi cuerpo se va inclinando cada vez más hacia él y termino por dejar libre a Deva y ponerme sobre David. No aguanto ni un segundo más sin sentirlo dentro de mí. 


  Saciamos nuestras ganas mutuas de ello cuando —sin decir nada—, David se pone un condón, agarra su erección y me la introduce despacio. Luego clava la mirada en mis ojos y espera a que sea yo quien mueva y dirija la acción. Lo hago. Me muevo sobre él despacio, trazando círculos lentos con mis caderas, buscando sentirlo por todo mi interior. ¡Cuántas ganas tenía de tenerlo así, ufff! 


  Deva se acerca por mi lado y me acaricia con las yemas de los dedos recorriendo mi espalda y provocándome un escalofrío de placer. Me giro hacia ella y, sin mediar palabra, nos fusionamos en un beso muy íntimo. Empiezo a sentirme en mucha confianza con ellas. Estoy cómoda, relajada y desinhibida, es fantástico. 


  Entre beso y beso, veo de reojo que Moira y Christian vuelven del baño. 


  Moira se une a nosotros, me reclama por mi lado izquierdo dejando besos húmedos en mi cuello y, cuando dejo de besar a Deva para atenderla a ella, su boca reclama la mía y yo respondo encantada. 


  Me sigo moviendo sobre David gustosamente lenta. Sintiendo, disfrutando, compartiendo con él esas sensaciones tan nuestras. 


  Dejo de besar a Moira para mirarlo a él y descubro que Christian se ha tumbado a su lado, sobre su costado y está enfocado en nosotros admirando la escena. Su expresión transmite deleite, aunque se muestra relajado. Se me va un poco la vista por su cuerpazo desnudo y me parece mentira que conviva con ellos, tenga más sexo del que he tenido en la vida y me sigan generando más y más ganas constantes de ir a por más. 


  Christian y yo no dejamos de mirarnos mientras me inclino sobre David y abordo su boca, la cual me recibe con muchas atenciones a mis labios. Hay cuatro manos que me acarician las piernas, rodean mis pechos e incluso buscan mi clítoris para estimularlo. Durante unos instantes me parece que todos los participantes de esta cama están enfocados en mí, y eso me abruma un poco. 


  Me vuelvo a incorporar y sigo moviéndome sobre David, ahora más «arriba y abajo», que sé que es como más le gusta a él. Mientras, se me ocurre guiar a las chicas para que se besen entre ellas, no sé por qué. Curiosidad, supongo. 


  Tan solo cogiendo el mentón de una y enfocándola hacia su amiga, lo hacen. Se encuentran delante de mí, entre el cuerpo de David y el mío y se dan un morreo propio de dos personas que ya lo han hecho muchas veces antes. 


  Me pregunto si serán solo compañeras de juegos puntualmente como lo somos Gloria y yo, por ejemplo, o si habrá algo más entre ellas… 


  Observo cómo se besan delante de mi cara, con tanto deseo y familiaridad, y oigo a Christian resoplar. David levanta las caderas buscando más impacto contra mí. El beso de las chicas está cargando el ambiente, ¡por si no era bastante erótico ya! 


  Cuando están terminando el beso y pienso que van a dirigir su atención de nuevo a ellos, no puedo equivocarme más. Lo que hacen es aproximarse las dos —a la vez— hacia mí y que nuestras tres bocas se conecten en un juego sensual de labios, lenguas y suspiros. 


  Un calor por mi espalda me llama la atención y dejo de besar a las chicas para girarme sobre mi hombro y encontrarme con una agradable sorpresa: es Christian, pegándose a mí y agarrando mis pechos con ambas manos. 


  Ronroneo sobre mi hombro y estoy deseando que su boca se aproxime, pero el muy malvado me deja con las ganas todo el tiempo. Se acerca, se aleja, se acerca, me roza los labios, se aleja. Agarro sus manos por encima de mis pechos y las estrujo con fuerza para que me las apriete. 


  Estoy al borde del orgasmo. 


  Dejo de jugar al gato y al ratón con la boca de Chris y miro al frente para conectar con David en nuestra recta final hacia el clímax. Lo encuentro muy bien atendido: Deva se lo está comiendo a besos y Moira le chupa y retuerce un pezón. 


  —¿Cuándo me toca tenerte? —pregunta en un susurro Chris sobre mi oído derecho. 


  Muevo el culo hacia atrás un poco y… premio. Me encuentro con su erección. 


  —No puedo más, te necesito para mí, ahora —insiste con apremio y empuja contra mí para que sienta claramente su miembro erecto contra mis nalgas. 


  —¿Quieres sumarte…? —pregunto insinuante por encima de mi hombro y sacando culo para que quede claro lo que le ofrezco. 


  Mmmmm, me estremezco solo de pensar en la posibilidad de que acepte y me penetren de forma simultánea los dos. ¡Es una de las cosas que más me gusta hacer! 


  —No. Aquí no —responde Chris muy rotundo. 


  Lo imaginaba. Las chicas quedarían bastante colgadas si lo hacemos. 


  Me agacho hacia David y le susurro la duda que me surge para que sea él quien la resuelva. 


  —Christian me reclama… ¿Cómo procedemos? 


  David busca mi mirada, enmarca mi cara con sus manos, me besa con fuerza y termina asintiendo. 


  —Ve con él —confirma con total conformidad. 


  Supongo que Christian lo oye, porque se levanta y me ayuda a levantarme a mí. Tal como lo hago, Moira pide permiso para amorrarse al miembro de David y él se lo concede encantado tras poner un preservativo nuevo. Después, la mano de David va directa a la vulva de Deva y se concentra en darle placer a ella mientras se van dando besos muy sexuales. 


  Me giro hacia Christian y, tal como lo hago, su mano ya está entre mis piernas. Caricias rápidas de adelante hacia atrás abarcan todo mi sexo y me hacen volver al punto de excitación en el que me encontraba hace escasos minutos. ¡Solo ellos dos consiguen esta magia con mi cuerpo! 


  Los ojos de Christian, clavados en los míos, transmiten seguridad y poder. 


  —Tu siguiente orgasmo me pertenece a mí por completo —susurra decidido frente a mis labios. 


  Su voz suena tan grave y poderosa que si no fuera porque me tiene cogida con el otro brazo por la espalda, probablemente me caería como una gelatina. Cuando Christian activa toda su energía masculina y la impone frente a mí, me deshago. Es algo automático. 


  ¡Es Christian 2.0 en su máximo esplendor! 


  —¿Te parece bien? —pregunta al ver que estoy en mute. 


  Asiento con la cabeza mientras intento recordar cómo era que se decía que sí. 


  No me da tiempo; me gira en un movimiento rápido, poniéndome de espaldas a él contra su cuerpo. Sus manos acarician mi abdomen y bajan de nuevo a mi sexo. Separo un poco mis piernas para darle acceso total. 


  —Quiero que mires la escena de la cama mientras te masturbo —ordena junto a mi oído y me genera unas cosquillas placenteras terribles. 


  Vuelvo a asentir como una muñeca. 


  Christian separa con dos dedos mis labios mayores y acaricia mi abertura con los dedos de la otra mano; esparce la humedad de mi interior por fuera y hace que todo esté mojado y resbaladizo. 


  En la escena que hay en la cama frente a nosotros, Moira sigue muy aplicada en comerse la polla de mi otro chico. Por su parte, David frota con velocidad el clítoris de Deva con dos dedos. Ella gime cada vez más alto entre besos fogosos que no dejan de darse y termina arqueándose y contrayendo todo su cuerpo en un orgasmo que la sacude.  


  Moira, por otro lado, está comiéndose la polla de David a un ritmo lento y muy sensual. Los sonidos húmedos de su boca alrededor del miembro, son excitantes a tope. David respira agitado y se mantiene con los ojos cerrados y agarrando a Moira por el pelo para guiarla tal cómo la quiere. ¡Qué erótica es la imagen! Se los ve a los tres compenetrados y en un equilibrio muy interesante. 


  —¿Qué boca envidias más ahora mismo, la de Moira o la de Deva? —pregunta Christian en un susurro muy bajo pegado a mi oído. 


  Sabe que hay cierta envidia en mi interior, así que no me esfuerzo por negarlo. 


  —La de Moira —aseguro sin un ápice de duda. 


  La mano derecha con la que Christian me estaba estimulando, sube por mi cuerpo dejando un sendero de mi humedad sobre la piel. Asciende hasta llegar a mis labios, los acaricia motivándome a separarlos y mete dos de sus dedos en mi boca replicando el ritmo que Moira está aplicando sobre la polla de David. 


  —Chupa, Sof —ordena Christian desde atrás, al tiempo que me clava su erección en el culo—, hazlo como si fuera su polla. 


  Succiono sus dedos con mucha perversión, sé que provocándolo. Y luego dejo los labios quietos, absorbiendo sus movimientos cuando decide meterme los dedos y sacarlos con velocidad. Mi saliva está por todas partes. 


  Sus caderas se mueven contra mi cuerpo buscando frotar su miembro contra mi piel. Me pone muchísimo que lo haga. 


  —Joder, Sof, podría correrme solo con esto —confiesa Christian con un tono de voz tan sexual que no deja lugar a dudas de lo real que ha sido esa afirmación. 


  Con los dedos impregnados en mi saliva desciende entre mis pechos volviendo a humedecer mi piel sensible y haciendo que me estremezca mientras baja hasta mi vulva. 


  David está besando apasionadamente a Deva y, cuando terminan, sin decirse nada, ellas intercambian posiciones y es Deva quien continúa con el sexo oral. Moira se acerca para besarlo, pero él está concentrando en alcanzar un paquetito plateado, sacar una barrera oral del interior y, después, coger a Moira y guiarla hasta conseguir que se siente sobre él, de frente a su amiga. La coge por las caderas y la mueve hasta quedar el coño de Moira sobre su cara. Ahí ya no veo qué hace la boca de David pero, cuando Moira empieza a gemir como loca, no hace falta mucho más para saber lo que le está haciendo con la lengua. 


  —Joder… esto es… —murmuro abrumada sin poder terminar la frase. Entre el estímulo visual y los dos dedos de Christian entrando y saliendo de mi interior. Siento la humedad resbalar por mis muslos. 


  —Estás tan mojada… —susurra Christian justo antes de morderme el cuello—. ¿Antes también te has puesto así al verme a mí follando con Moira? 


  Me giro sobre mi hombro y busco su mirada antes de responder. Hay cierta inseguridad en sus ojos, teme que mi respuesta sea negativa. Me alegro de que no lo sea. 


  —Sí —admito con una sonrisa traviesa y tono bajo como para que solo me escuche él. 


  —A mí me ha vuelto loco verte sobre Deva y luego sobre David —confiesa abriendo mucho los ojos, como si estuviera impactado. 


  Me río levemente.


  Vuelvo la vista al frente, quiero saber cómo sigue David. Los gemidos suben de volumen y mis manos se van solas a mis pechos, me los acaricio suavemente, tirándome un poco de ambos pezones. Christian sigue penetrándome con dos dedos y estimulando mi clítoris con la otra mano. Su polla está durísima y se me clava en la nalga. Me giro hacia él para conectar con su mirada. 


  —Quiero que me folles como has hecho antes con Moira —suelto ansiosa, directa y sin pensarlo. 


  Una sonrisa siniestra acompaña al asentimiento que me da como respuesta. Me guía hasta la cama y hace que me incline hasta apoyar mis manos en el colchón donde el trío está cada vez más entregado. El ambiente está cargado de un olor a sexo que es extasiante. 


  Un gemido fuerte de David me hace volver la mirada a su cuerpo y justo lo veo corriéndose sobre los pechos de Deva.  


  ¡Envidia!


  Pero también morbazo. ¡Uau! 


  Deva se acaricia la piel impregnada de semen con satisfacción. Luego le da un tirón a uno de los pezones de Moira provocando que esta ronronee, y finalmente se va al lavabo. 


  David reanuda lo que le estaba haciendo a Moira y la que se pone a gemir sin descanso esta vez, es ella; además mueve sus caderas para frotar su sexo contra la boca de David. 


  Inclinada hacia delante, con mis nalgas expuestas y teniendo esa escena sexual frente a mi cara —a escasos centímetros—, siento que mi excitación está alcanzando las cotas más elevadas de toda la noche. Christian aparece con un condón puesto y me la mete hasta el fondo de forma directa. El impacto es tal, que el grito que se me escapa hace que el trío al completo desvíe sus miradas hacia mí por un segundo. 


  —Dios, ¡para! —pide Moira deshaciendo la postura y bajándose a un lado del cuerpo de David—. Me he corrido a lo bestia. Necesito un descanso —aclara entre risas y se tumba realmente agotada. 


  Quien aparece con ganas de más es Deva, lo hace desnuda, sonriente y con un condón en su mano. Cuando llega a David, se planta frente a él y sin ningún tipo de corte, le dice lo que quiere. 


  —Llevo toda la noche imaginando cómo sería follar contigo. 


  Ambos se miran con deseo y se tocan mutuamente, estimulándose y provocándose cada vez más. 


  Por cierto, ¿David ya vuelve a estar erecto? Normalmente el tiempo de refracción de estos dos es muy bajo, pero esta noche me da la sensación de que, ¡todavía más! 


  Parece que Deva tiene intenciones de subirse sobre David, pero él la frena. 


  —¿No querías saber cómo te lo haría? Pues te lo voy a mostrar —pide situándola a cuatro patas sobre la cama. Deva adopta esa postura encantada con ello y se gira para quedar encarada a mí. 


  David se sitúa tras ella, imitando la posición de Christian, y una vez se la ha enfundado con el preservativo, se la mete sin piedad. Deva grita frente a mi cara y yo creo que me deshago del calor extremo que me está provocando todo esto, ¡es demasiado! 


  Siento un temblor interno que es causado por la excitación tan elevada que tengo y el placer tan intenso que me recorre por dentro. Es como un orgasmo pequeño y, tal como termina, siento unas ganas terribles de más. Por suerte, Christian, sigue dándome mucho más. 


  Moira parece que revive y se queda mirándonos a los cuatro. Sus manos se centran en sí misma y alucino de que se esté masturbando mientras mira cómo follamos nosotros. 


  Deva gira un poco su cuerpo para quedar más enfocada a Moira y propiciando que sus bocas queden convenientemente cercanas. Gracias a eso se encuentran cuando los embistes de David aflojan y se besan entre ellas con mucho fervor. ¡Interesante amistad la que tienen! 


  Moira acaricia su cuello con suavidad y baja hasta sus tetas, luego sigue avanzando con la mano y le estimula el clítoris. Miro por encima de mi hombro y encuentro a Christian observando la escena tan atento como yo. 


  David propina un cachete en el culo de Deva y esta grita entre sorprendida y gozosa. 


  De pronto Christian me empuja con tanta fuerza que me parece que si no me agarro bien de la cama, saldré despedida o me chocaré contra Deva y Moira. El placer cada vez es más potente y lo noto enroscándose por mi columna vertebral en ascenso. El siguiente orgasmo será de los grandes. 


  La mano libre de Moira llega hasta mis pechos y me acaricia uno a la vez que me mira con lujuria y se muerde el labio. Su mirada hacia mí está tan llena de deseo que ni lo entiendo. 


  —Joder, Sof, ¡me moría de ganas por follarte! —exclama Christian entre gruñidos. 


  David me mira fijamente y la comisura de sus labios sube levemente a la vez que me guiña un ojo. Yo le devuelvo la sonrisa como puedo entre embestida y embestida y me muerdo el labio inferior con fuerza para evitar nuevos gritos salvajes. 


  La mano de Moira desaparece y abro los ojos para ver que ha vuelto a ocuparse de sí misma, se acaricia con mucha velocidad el clítoris y se introduce dos dedos de la otra mano en su interior al mismo tiempo. 


  Cuatro embestidas después, me dejo llevar por el placer más intenso que he experimentado en mucho tiempo y disfruto de cada sensación. También aprovecho para atender y disfrutar de cada detalle, como son los sonidos de nuestros cuerpos chocando; o las manos de Christian agarradas con tanta fuerza a mi cuerpo; el brillo que crea el sudor en la frente y en los pectorales de David; Deva inclinándose hacia delante para besarme fugazmente; Moira dándose placer y disfrutando de todo; la polla de Christian profundizando en mi vagina y rozando un punto interno que me mata de placer; la mirada oscura de David clavada sobre mí; la energía viril que desprende mientras arremete contra Deva; la música sexy que sigue sonando a pesar de que nuestros gemidos lo estén protagonizando todo. 


  La primera en correrse es Deva, entre grititos agudos y dientes apretados. Luego va David, que lo hace sin dejar de mirarme fijamente. Y ahí está nuestra conexión. 


  Yo llego a un punto en el que creo que Christian me va a partir en dos y no soy capaz de resistir más la postura, así que cuando David y Deva se van de la cama en dirección al lavabo, yo freno movimientos, me levanto de la cama y me giro para encarar a Chris con intención de cambiar de postura. Lo que ocurre es que, al girarme y ver lo guapo que está —sudado por tanta actividad, con el pelo revuelto, las pupilas dilatadas y los labios hinchados—, me da un vuelco el corazón. 


  Me quedo durante un instante impactada, recordando cómo fueron nuestras primeras veces. 


  En cuanto me recupero de la impresión que me sigue causando su atractivo tan salvaje y su magnetismo, me lanzo contra sus labios y los muerdo con más intensidad de la que pretendía. Se queja un poco por el daño que le hago, pero responde al beso sin descanso, dándomelo todo. Cuando roto un poco mis caderas para frotar su erección con mi piel, Christian emite un gruñido sexual y me tumba en la cama. 


  Con una mano me cruza las muñecas frente al pecho y las sube sobre mi cabeza, inmovilizándolas contra el colchón; con la otra me abre las piernas y se introduce entre ellas de un empujón. 


  —¡Oh, sí, Christian…! —exclamo ida del placer al volver a sentirlo dentro. 


  —Quiero oírte gritar, Sof —ordena con el rostro dominado por las sensaciones. 


  La que grita es Moira, recordándonos que sigue en la cama observándonos. Se corre al grito de «¡Oh, por Dios, qué bueno!». Lugo añade un «¡sois puro fuego!». Nos lanza un beso con su mano al aire y se va tras David y Deva a la ducha, lo hace andando de puntillas y moviendo el culo con gracia. 


  —Ahora te tengo solo para mí —susurra Christian provocando que me estremezca. 


  Intento soltar mis manos pero él las agarra con más firmeza. Sonrío divertida al verlo tan dominante; y lo provoco moviendo mis caderas contra su cuerpo y pidiendo que reanude el movimiento. 


  Lo hace, ¡y tanto que lo hace! 


  Y él mismo se pierde en las sensaciones hasta soltar mis manos y gemir frente a mis labios. Aprovecho que tengo las manos libres para agarrarme de sus hombros y empujarlo marcando el ritmo final que necesito para gritar de placer. ¡Y así lo hago! 


  —¡Uffff, Christiaaaaaan! Ahora síiiiii…. ¡Diossssss! 


  Y dejo que el azote de placer se despliegue por todo mi cuerpo y también por mi mente. 


  Me parece que veo estrellitas brillantes alrededor de su cuerpo. 


  Sé que ha estado aguantando para correrse después de mí, por eso no me sorprendo cuando veo que se clava hasta el fondo con movimientos duros y certeros a la vez que alcanza el clímax. 


  —Buffff, Sof…. —rebufa entre gruñidos sexuales. 


  —¡Madre mía…! —exclamo recapitulando mentalmente todo lo que ha pasado en la última hora. 


  Christian se desploma sobre mí y yo le acaricio la espalda mientras vamos normalizando nuestras respiraciones. 


  Se oye el agua de la ducha y las risas de los tres. 


  —¿Has estado bien todo el tiempo? —pregunta Christian incorporándose lo necesario como para que yo pueda respirar. Me mira con mucha atención y aparta el pelo de mi cara con ternura. 


  Me doy cuenta de que, en este momento, su lado salvaje ha bajado potencia y está aflorando su parte más emocional —la cual adoro—. ¡Cuesta tanto acceder a ella a veces!, que cuando aparece, quiero sumergirme y explorarla al detalle. 


  —He tenido sentimientos encontrados en algún momento —confieso con cierto ánimo de recibir más atenciones como las que me está dando. 


  Todo ha estado más que bien, pero sé que ahora necesito este momento íntimo con él para reconectar y volver a sentir nuestro propio equilibrio. 


  —¿Te ha sentado mal algo? —pregunta inquieto y con una expresión sumamente preocupada. 


  —No, no, ¡nada de eso! —lo tranquilizo—. Era muy sexy verte follar con Moira y me he sentido muy excitada pero, al mismo tiempo… me daba cosilla, no sé. 


  —¿Por qué no has dicho algo? Habríamos parado. 


  Lo dice tan convencido que tengo claro que es verdad. 


  —Estaba bien, David estaba a mi lado. Lo he llevado bien, no pasa nada. 


  Acaricio su cara y la enmarco antes de acercarme lo necesario para darle un beso bien fuerte en la comisura de sus labios. 


  —¿Sabes que te amo, verdad? —susurra con ternura. 


  Asiento a la vez que me derrito por dentro. 


  —¿Y tú sabes que a mí me gustas un poquito? —pregunto con picardía. 


  —¿Solo un poquito? ¿Estás segura de eso? 


  Se levanta de la cama mostrando una sonrisa macarra. Sabe que me tiene loca, es evidente. 


  —Muy segura, es solo un poquito… tendrás que hacer méritos si quieres algo conmigo. 


  Me levanto yo también de la cama y lo hago muy digna haciendo ver como que me voy hacia el baño. Cuando paso por delante suyo me frena, tal como esperaba; y tira de mí hasta tenerme de nuevo contra él. Es uno de mis dos lugares favoritos del mundo. —El otro está bajo el agua de la ducha ahora mismo—. 


  —Ya tengo todo contigo —me recuerda justo antes de besarme. 


  Nuestro beso esta vez no tiene nada de salvaje, está lleno de amor. 


  Cuando voy a reanudar el paso hacia el baño, Christian vuelve a frenarme. 


  —Oye, ¿crees que las chicas están haciendo algo con Deiv en la ducha? Es para prepararnos mentalmente para esa imagen antes de entrar. Bueno, lo digo por ti. A mí, eso… —hace un gesto con las manos dando a entender que le da completamente igual. 


  Sí, ya. 


  Me río en su cara. 


  Esta noche, en algún momento, ambos han reconocido sentir ciertos celillos por el otro, y eso me mata de la risa y me recuerda que, aunque soy la que más lo expresa, a ellos también les pasa entre ellos. 


  —Anda, vamos. Te cogeré la mano y estaré a tu lado. David esta noche se irá a casa con nosotros, piensa en eso para que te sea más sencillo. 


  Christian se ríe con su risa masculina y adorable de cuando algo le hace mucha gracia. ¡Que lo pinche con sus sentimientos hacia David, siempre la saca! 


  —Te aseguro que lo decía por ti —insiste muy poco convincente mientras avanzamos hacia la ducha. 


  Su cuerpo desnudo y escultural se adelanta hasta abrir la puerta del baño, pero no entra. Se queda oyendo atento para adivinar si solo es una ducha o hay algo más. 


  No puedo dejar de reír por verlo tan contradictorio. Soy yo la que da el paso de entrar y, por suerte, en la ducha nos encontramos un ambiente relajado y nada erótico, así que, tanto Christian como yo, soltamos toda esa pequeña tensión que se había creado por el camino y nos unimos a ese momento distendido y amistoso. 


  Las chicas terminan de ducharse con David pero él no sale, me espera —como ya es tradición entre nosotros—. Christian y yo nos metemos con él y, cuando las chicas se van a buscar su ropa a la habitación para vestirse, David nos besa. Primero a mí, y después —y de forma demasiado fugaz para mi gusto— también a Christian, quien responde sin hacer ninguna broma y eso me parece curioso y altamente estimulante.  


  ¿Es que se han quedado con ganas de contacto entre ellos? ¿O de más juegos entre nosotros? 


  Ay, ¡que ya me estoy calentando solo de pensarlo! 


  —¿Qué os parece si nos despedimos de las chicas y nos vamos a casa? 


  David lo pregunta con cierta picardía en la mirada y me confirma lo que estaba captando en el ambiente entre los tres. 


  —Me parece una idea fantástica —admito sonriente y vuelvo a besarlo. 


  —¿Eso incluye una propuesta sexual? —le pregunta Christian entre risas—. Porque yo necesito, mínimo, una bebida energizante de esas cargadas de cafeína y mierdas varias como para seguir dándole duro esta noche. 


  —¡Tú no necesitas nada de eso! —replica David muy convencido partiéndose de risa—. No tardéis en salir. Nos despedimos de ellas y directos a casa —ordena muy organizado mientras sale de la ducha y se enrolla una toalla blanca en la cintura—. Nos queda algo que hacer antes de dormir. 


  —Algo más… privado —confirmo muy satisfecha con sus planes. Necesito muchísimo ese ratito a solas para disfrutarnos en profundidad antes de que termine la noche. 


  —¡Queréis acabar conmigo! —se queja el moreno que tengo detrás en la ducha—. Bueno, al menos moriré disfrutando de mis personas favoritas —continúa, muy inclusivo. 


  —¿Parada en la tienda de 24 horas que hay por el camino? —pregunto con intención de evitar el desfallecimiento de ninguno de mis chicos—. Podemos coger algo de comida y algunas bebidas de esas energizantes que decías —añado mirando por encima de mi hombro a Christian con travesura. 


  Me da un cachete en el culo que retumba en todo el lavabo. 


  David asiente conforme con mi plan, vuelve a besarnos —a los dos— y, antes de irse, lanza la pregunta que esperaba. 


  —¿Te he dicho hoy cuánto te amo? 


  La sonrisa que me provoca, no me cabe en los labios. 


  —¿Y a mí? ¿No me dices cuánto me amas a mí hoy? —pregunta Christian, cachondeándose. 


  Ese momento de intimidad entre los tres, con risas, complicidad, amor y miradas que dicen más que mil palabras, resulta ser el broche perfecto para una experiencia como la que hemos vivido juntos esta noche en Caprice. 



  
     
  


  



  
     
  


  



  
     
  


  



  
     
  


  



  
     
  


  



  
     
  


  



  
     
  


  



  
     
  


  



  
     
  


  


  Relato 5


  Conexión Deseada



  



  Aura 


  Me siento un poco sola esta noche en el club. Estoy acostumbrada a venir con Erik, mi marido; y, hoy, el haber venido sola con una pareja de amigos, es toda una novedad. Me gusta, no voy a quejarme, ¡la noche no puede ser más divertida! Sin embargo… me falta algo. No sé bien qué es. Tengo como una añoranza interna, una vocecita que me pide «más». Más intensidad, más conexión, más realidad. Más de algo que hoy no encuentro en Caprice. 


  Con mis amigos hay un tira y afloja bastante interesante que se sostiene a lo largo del tiempo. Esto viene de muy atrás, claro, ¡pero eso es otra historia! 


  Me encuentro en uno de esos «Aura, afloja». Ese pensamiento aparece en mi mente cuando nos encontramos los tres en un beso triple —entre risas y mucho juego—, pero hoy no será la noche en la que vayamos más allá. 


  Me despido de ellos explicándoles que voy a perderme un rato por ahí y doy pasos recorriendo la sala en dirección a la salida; voy devolviendo sonrisas a la gente que me voy cruzando, también respondo a las miradas, pero no doy pie a nada más. Tengo claro que lo que busco hoy, no está aquí; y los parches no son para mí. 


  Voy al lavabo, aprovecho para revisar mi imagen en el espejo y me animo a mí misma para salir decidida a disfrutar de la noche por muy distinta que sea a las que suelo vivir otras veces. 


  Cuando salgo, atravieso el pasillo de las taquillas en dirección a la sala roja y me voy preguntando qué es lo que quiero, qué es lo que desearía sentir, a quién estoy buscando en realidad entre las miradas de la gente. Solo me lo pregunto e intento ver qué respuestas aparecen en mi interior. 


  Recuerdo la noche que conocí a Nathalie y una vibración interna me dice que sí, que es algo así lo que querría sentir también hoy en Caprice: conexión. 


  Pero, por desgracia, ¡esas conexiones no suceden cada fin de semana! 


  Mis amigos, descartados; mi marido, disfrutando de pasar la noche con una cita; y mis amigas, en otra fiesta distinta a la que no me ha apetecido ir. 


  Mientras me adentro en la sala roja del club, siento una llamada de curiosidad que me hace guiar mis pasos hacia el cuarto oscuro. Es una zona que acaban de inaugurar y dicen que está dando mucho juego.  


  Se trata de un espacio no muy grande al cual se entra a través de dos accesos distintos. Por el lado derecho un cartel luminoso reza la palabra «parejas» sobre la cortina roja de terciopelo tupida que evita que entre la luz al interior. Por la del lazo izquierdo la palabra «chic@s» encabeza la segunda cortina por la que acceder. En su interior, el espacio queda totalmente dividido por la mitad gracias a una hilera de barrotes que marca esa división. 


  Decido entrar por la zona de «parejas», aunque solo sea por ver si está animada la cosa en su interior. Dejar de buscar con la mirada lo que hoy quiero —y no encuentro—, también me parece buena idea. Cerrar los ojos y abandonarme a disfrutar de una experiencia puramente sensorial me parece algo idóneo para mi estado emocional de esta noche. 


  En cuanto aparto la cortina roja y me adentro en ese pequeño habitáculo, la oscuridad lo inunda todo, solo alcanzo a ver siluetas y contornos. Hay más de los que esperaba encontrar. Hace calor. También noto un olor sexual en el ambiente que es embriagador. ¿Y los sonidos? jadeos, respiraciones agitadas, gemidos por todas partes. Me da la sensación de que está lleno de gente. 


  Hay manos que me acarician mientras doy pasos adentrándome en la oscuridad cada vez más; me invitan a acercarme a ellos, a unirme a su juego. Devuelvo alguna caricia, provoco algún jadeo, rechazo otras por ser demasiado directas. Me gusta la gente que sabe seducir y tiene la paciencia suficiente como para hacerlo bien. Las prisas no son buenas para mi excitación. 


  Vuelvo a estar encendida en cuanto me encuentro en medio de tantos estímulos. ¡Suerte que el visual en este momento descansa! Si no, ya sería demasiado. 


  Gracias a una tira de leds roja que la enmarca, diviso la reja que separa la parte de «chicos solos» de la zona en la que estoy yo. Tras los barrotes me fijo en una silueta que permanece inmóvil y, de alguna manera, me da la sensación de que está enfocada en mí. 


  Es un chico; alto, fuerte, con postura muy segura y erguida. Tal como me fijo mejor, lo reconozco; y me asaltan varias dudas. ¿Seguro que es él? ¿Y me está mirando a mí? 


  Me hace una señal con su mano pidiendo que me acerque. 


  ¡Sí, es él! 


  Parece ser que también me reconoce incluso en mitad de la oscuridad; sonrío por ello aunque nadie pueda verlo y, después, me inunda una mezcla de sensaciones ciertamente encontradas. 


  Doy pasos lentos hasta situarme justo delante suyo, aunque me mantengo lo suficientemente separada como para que, aunque intente colar sus brazos entre las rejas como justo está haciendo, no llegue a mí. 


  ¡Va a tocarme en sus sueños! 


  Sin embargo, me encanta darme cuenta de que soy yo lo que quiere esta noche. Me debe haber estado siguiendo por el club hasta llegar aquí.  


  Aunque él podría ser una muy buena experiencia para mí esta noche, me baso en nuestra historia y, a consecuencia de ella, mi decisión —la que se acaba de formar—, es negárselo todo. Absolutamente todo. 


  En cualquier caso, eso no implica dejar de jugar, ¿no? 


  Me bajo el tirante izquierdo del body que llevo puesto esta noche, lo acompaño con una caricia deslizándolo por mi brazo hasta sacarlo. Con la mano izquierda, me acaricio el cuello y bajo por mi escote hasta llegar de nuevo a ese pecho izquierdo. Lo destapo despacio, sin dejar de intuir cómo la mirada de él está fija en la piel que voy descubriendo. Veo cómo sus labios se entreabren de golpe al ver mi pezón, como un acto automático, como una pequeña sorpresa de lo más positiva. 


  Lo siguiente que aparece es una sonrisa ladeada, la más gamberra de todas las que le he visto hasta ahora. La visualizo gracias a la poca luz que ofrecen los leds, me encanta el toque sensual que aportan a toda la estancia. 


  Alguien se me acerca por detrás; sea quien sea no es invasivo, tan solo se queda ahí, muy cerca de mi espalda como diciendo «estoy aquí». Eso me hace pensar que se trata de una mujer. Los hombres en estos espacios del club suelen ser menos delicados a la hora de aproximarse, la verdad. 


  Estoy atenta a esa persona que tengo detrás pero sigo con lo mío; llevo dos dedos de mi mano derecha hasta mis labios y saco la lengua para lamerlos ambos a la vez e impregnarlos bien con mi saliva. Luego bajan hasta mi pezón y lo rodean humedeciendo la piel, haciendo que se endurezcan al contacto con la humedad y el aire de la sala. 


  «¡Ufffff, Aura!» me llega desde el otro lado de la reja. Y luego un «¡Acércate!, ¡vamos!» que suena a una orden directa a través de su tono de voz más ronco, bajo y sexual. 


  No pienso obedecerle.


  Igual no lo sabe todavía pero es él quien está bajo mis órdenes, ¡ni de coña es al revés! 


  Doy un paso atrás contradiciendo su orden para que le quede claro lo que va a suceder si tiene pensado ponerse mandón. Al hacerlo, me quedo pegada a la persona que se mantiene tras de mí. No me sorprende demasiado confirmar que se trata de una chica. Sus pechos quedan pegados a mi espalda. Además, aprovecha la proximidad para iniciar una caricia lenta, suave y de lo más estimulante por mi espalda, hombro, escote… sus manos suaves y algo frías recorren toda mi piel pidiendo permiso para más. 


  Ladeo el cuello para darle acceso y transmitirle, sin emitir palabras, un deseo que tengo, ¿le llegará? Sus labios responden enseguida a mi petición silenciosa, dándome una respuesta afirmativa, y se pegan a esa parte tan sensible de mi piel. Están mojados y humedecen todo cuanto van besando. Cierro los ojos para disfrutar de ese contacto tan placentero y estimulante. Cualquier malestar o sensación extraña que pudiera tener esta noche, simplemente se difumina hasta desaparecer. 


  Mientras me dejo llevar por sus besos, dirijo mis manos hacia atrás y tanteo su silueta como puedo, quiero saber más de ella. Lleva un vestido ajustado, muy corto. Cuando llego a sus piernas las acaricio por encima de sus medias, primero de forma externa, por los lados, luego adentrándome en la cara interna de sus muslos, acariciando la parte en la que las medias terminan y quedan sujetas por la blonda antideslizante. Gracias al tacto y a lo que voy descubriendo, se va formando una imagen de toda ella en mi mente y resulta que es de lo más seductora, sexy y atractiva. 


  Me hago un poco de espacio entre sus piernas y asciendo muy despacio, sin llegar a ninguna parte, solo… explorando, conociendo, ¿tal vez reconociendo? ¡No puede ser que mi noche haya dado un giro tan pronunciado! No suelo tener tanta suerte. Pero ese perfume… me es familiar. 


  En cuanto rodeo el centro neurálgico de su placer, a propósito, evitando tocarlo, ella jadea sobre mi cuello y el aire impacta sobre la zona que acaba de humedecer con sus besos, provocando que se me erice toda la piel. 


  Un impulso desde lo más profundo hace que deje de mirarlo a él y me gire bruscamente para encararla a ella. Quiero verla, quiero saber quién es, quiero conocerla; ha captado mi atención con una sutileza y elegancia absoluta y necesito saber más, ¡mucho más! 


  ¡Pero no se ve nada! 


  ¿Es ella? ¿¡Es Val!? ¿Es eso posible acaso? 


  Solo intuyo su contorno; un contorno sensual, femenino y provocador al máximo. 


  Aparto el pelo liso y corto de su cara como si sirviera para poder verla mejor y aprovecho para convertir ese gesto en una caricia que aproxime su rostro hacia el mío. Ella se mantiene ahí, transmitiendo una cercanía cálida y familiar que me hace vibrar por dentro. 


  ¡Sí que es ella!  


  —¡Val! —susurro sorprendida.


  —¡Hola, cariño! —responde ella en otro susurro. 


  Mientras nos fundimos en un abrazo fuerte y estrecho, ¡estoy que no me puedo creer que esta noche haya venido al club! ¡Ni que nos hayamos encontrado de esta forma! ¿Será cosa de Erik? ¿Le habrá dicho que estaría sola hoy? 


  Ya lo descubriré luego. 


  Tras unos segundos de reconocernos sin vernos, me da un beso rápido y superficial sobre los labios, creo que es su forma de pedirme permiso para más. 


  ¿Hace falta? ¿No tiene claro su acceso a todo cuanto quiera? 


  Me acerco decidida y la beso yo, pero no de forma rápida y superficial como ha hecho ella, no, no, no. 


  Yo lo hago volcando mi deseo, mi curiosidad, y mis ganas de descubrir mucho más de ella, ¡todo cuanto me permita esta noche! 


  En cuanto mis labios se abren paso entre los suyos, ella responde de forma positiva, también curiosa y, sobre todo entregada a la experiencia, ¡se nota! 


  Profundizamos permitiendo que nuestras lenguas se reconozcan y, al mismo tiempo, sus dedos aparecen sobre mi pezón desnudo para retorcerlo. En el instante en el que se me escapa un gemido entre nuestro beso, ella aprovecha para abandonar mi boca y bajar hasta mi pecho. 


  Todas las atenciones se centran en ese pezón desnudo durante unos instantes. Siento los besos tan llenos de intenciones que me está dando, recorriendo mi areola y, al mismo tiempo, yo no dejo de acariciar su cuerpo, descubriendo más de ella, disfrutando de deslizarme por su piel sin ningún rumbo ni objetivo más que el de sentirnos mutuamente. Siento cómo eso va encendiéndola; reacciona a mi toque como si su Venus fuera llamada y despertada por la mía. 


  Paseo las yemas de los dedos por su espalda, por sus brazos y termino acariciando la cara interna de sus manos. Ella aprovecha esa caricia para entrelazar sus dedos con los míos y presionar mis manos con fuerza en un gesto que siento como: «estamos juntas en esto». 


  Parece mentira que se pueda transmitir algo así con un gesto, pero cuando te abandonas a sentir como lo hago yo y te permites vivir una experiencia sensorial como esta, tu cerebro deja de analizar de forma lógica y parece que lo haga de forma mucho más intuitiva, conectando a niveles más profundos con la otra persona. 


  Val deja de besar mi pezón y vuelve a mis labios. Esta vez el beso que nos damos ya no es de reconocimiento; ha dejado de ser algo tranquilo y lánguido. Ahora tiene tintes de ansia, de ganas que crecen por momentos, de deseo y de atracción mutua que va en ascenso. 


  Siguiendo el mandato de los deseos que se van despertando en mi interior, suelto sus manos y voy a por sus pechos. Su vestido tiene un escote palabra de honor, así que se lo bajo hasta que quedan descubiertos y al desnudo. Los masajeo descubriendo su consistencia, su forma, su tamaño. ¡Son increíbles! 


  Un deseo inédito de comérmelos me invade y no me corto en hacerlo. Interrumpo nuestro beso para agacharme un poco y succionarle un pezón como si se tratara de un caramelo; su respuesta es empujar mi cabeza contra su cuerpo para que lo haga con más intensidad. Se la doy y, después, me voy al otro pezón y lo succiono, lo muerdo suave, tiro de él. 


  Ella gime y, ese sonido, atraviesa mi sistema nervioso hasta el punto de hacerme perder toda la concentración en lo que nos rodea. Se difumina el espacio; el tiempo; el género; la situación; el momento; las personas que nos rodean y, de pronto, solo existen las sensaciones que nos estamos provocando; el feeling; la conexión; el deseo. 


  ¡Esto era lo que buscaba sin saberlo! Era exactamente esto. 


  Entro del todo en ese estado de flow en el que ya no sabes lo que dices o haces, ¡ni te lo cuestionas!, solo te dejas llevar y permites que esa parte apasionada y libre de ti dirija la situación como le plazca. Así que me levanto y vuelvo a quedar a la altura de su cara, le beso la barbilla de camino a sus labios y antes de lanzarme a por ellos me oigo confesando en voz alta un «¡me encantas!» que sale desde lo más interno de mi ser. 


  La respuesta es una sonrisa en sus labios precediendo a un beso con muy poca contención y mucho, mucho, deseo. Nuestras Venus parece que se reconozcan y estén felices de jugar juntas. No dejan de llamarse la una a la otra y potenciarse mutuamente. 


  Unas manos ajenas aparecen acariciándonos suavemente a las dos y pidiéndonos que nos unamos a ellos. Ni siquiera me molesto en rechazarlas, todo mi deseo está concentrado en ella y no hay nada que pueda hacerme cambiar de idea en este momento. Ella tampoco les hace caso, está muy concentrada en acariciarme. Me baja el otro tirante del body y deja al desnudo mi otro pecho. Después, me levanta la falda, con prisas, ¡como si fuera urgente!, y su mano va directa a descubrir el calor tan intenso que está acumulándose entre mis piernas. 


  Acaricia mi sexo por encima del body y siento sus dedos a través de la tela lencera. Mi cuerpo responde humedeciendo esa zona todavía más; me muerdo los labios con apetito inmoderado. 


  Como yo también quiero saber si todo esto está afectando de igual manera a su cuerpo, hago lo mismo y llevo mis manos hasta su sexo. Levanto su vestido ajustado y me encanta descubrir que no lleva ropa interior, ¡Val es la reina de la provocación! 


  Paseo por encima de su monte venus, suave y totalmente depilado; la invito a separar las piernas un poco para poder reconocer mejor lo que sucede entre ellas; encuentro lo que esperaba: calor, mucho calor, y una lubricación que va en aumento. Mis dedos resbalan por encima de su pliegue. Quiero profundizar con ellos, sé que ella también quiere que lo haga, pero no; todavía no. 


  Unas manos tiran de nosotras contra la reja. Es él, claro. Loco por todo lo que está percibiendo. Instándonos a darle permiso para unirse. 


  No se lo voy a dar. ¡Está decidido! 


  Él acaricia con una mano los pechos de Val y, con la otra, me agarra a mí intentando acercarme más a él. Aparto sus manos; primero una y después la otra, dejando claro que a ella solo puedo tocarla yo y que, en este momento —si ella está de acuerdo—, es solo mía. 


  Niego con la cabeza y sonrío perversamente. Es suficiente para que él entienda lo que puede y lo que no puede hacer esta noche. Soy consciente de que es un poco limitante que solo pueda «mirar» con lo oscuro que está esto. ¡Pero es lo que hay! 


  Para mi sorpresa, acata mi indicación y deja de intentar tocarnos. Imaginaba que insistiría más, pero lo que hace es agarrarse con ansiedad de los barrotes que nos separan y gruñir de forma disconforme y, a la vez, sexual. 


  Val se ríe un poco, ¿le hace gracia verme posesiva con ella, quizá? tal como se lanza a besarme con mucho ímpetu, me queda claro que le ha hecho algo más que gracia mi actitud. Su lengua se abre paso buscando la mía, sus brazos me rodean pidiendo más proximidad, como si pudiéramos fusionarnos. Nuestras piernas se acoplan unas entre las otras generando una presión y un roce en nuestros sexos que es demasiado excitante y placentero al mismo tiempo. 


  Entre besos noto que pierde la concentración cuando mi mano se une al roce entre sus piernas. Busco su abertura y, esta vez sí: dos de mis dedos resbalan hacia adentro en cuanto la acaricio. Está caliente, lubricada, prieta, ¡es una pasada! 


  Un deseo apetitoso de comérmela enterita aparece en mi mente.  


  «Luego» me digo internamente para no perder la concentración en lo que estoy haciendo. 


  Ella deja de besarme para gemir muy entregada en cuanto la penetro entrando y saliendo de su sexo con mis dedos. 


  —¡Joder, joder, joder! —expresa ella con tono entre sexual y sorprendido. 


  —¿Qué? —pregunto algo inquieta por si algo va mal y congelo todo movimiento por si acaso. 


  —¿¡Qué!? ¡Qué estoy muy cachonda! —expresa contundente provocando una vibración que vuelve a atravesarme entera. Tiene una voz preciosa y, cuando se impregna de excitación, ¡todavía lo es más! 


  En el momento en el que reanudo los movimientos con mis dedos, su respiración se ve alterada por completo, se vuelve jadeante, más expresiva, íntegramente sexual. 


  Uffff, madre mía… 


  Vuelvo a darme cuenta de lo conectada a la experiencia que estoy cuando otro comentario sale de mi boca sin pedir permiso: «¡me encanta oírte respirar así!». 


  ¡Dios, es que me pone muchísimo toda ella! 


  No responde, pero sonríe y vuelve a besarme. Sus caderas comienzan un vaivén que me vuelve loca. Está buscando roce, placer, liberación. Y lo está haciendo contra mi mano, contra mi cuerpo, contra mí, conmigo; juntas. 


  El nivel de excitación que tengo encima —y que crece por momentos más y más y más—, es adictivo. Sé que lo es. Sé que esta experiencia va a aumentar mi estándar de tener solo relaciones y experiencias conectadas. Es lo que tiene vivir algo así: que luego ya no te conformas con menos. 


  Mientras sigue gimiendo y buscando su placer con el vaivén de sus caderas sobre mi cuerpo, beso su cuello, lo lamo, lo muerdo, provocándola. 


  Con la mano libre agarro una de sus tetas y la estrujo con deleite. ¡Buf, qué tetas tiene! 


  Mis dedos dejan de entrar y salir para mantenerse en un movimiento rotativo en su interior; está muy mojada y ardiente. Sus movimientos de cadera se intensifican contra mi cuerpo en busca de su placer y culminación. 


  Es así como se corre. 


  Lo noto alrededor de mis dedos; noto cómo se tensa. Sus gemidos extasiados y cómo arquea su espalda y echa la cabeza atrás, también me lo indican. 


  «¡Ufffff!» se oye desde el otro lado de la reja. Me fijo y veo movimientos, él se está tocando, claro. No me extraña. Me imagino cómo nos vemos las dos desde fuera y me parece la escena más erótica, sensual, cargada de belleza genuina y conexión auténtica que se ha protagonizado en este club. 


  Ella coge mi mano y frena los movimientos lentos que aún estaba haciendo en su interior. La saca de entre sus piernas y la lleva hasta su pecho. Noto cómo sube y baja, alterado por la respiración, recuperándose a toda velocidad del orgasmo que acaba de experimentar. Mantiene mi mano apresada ahí, contra su piel suave y cálida.  


  No ha pasado ni un minuto cuando deja de sostenerla ahí y la lleva hasta sus labios. En ese punto besa mis dedos con una sensualidad infinita, pero no se queda en eso, también saca su lengua y los lame. 


  Le encanta provocar, lo tengo claro. ¡Y qué bien se le da! 


  Cuando están húmedos de su saliva, dirige esa mano hacia mi sexo y me acaricia con ellos como instándome a que le enseñe cómo es que me gustan las caricias ahí. Creo que me está pidiendo que me toque yo misma para enseñarle cómo lo quiero. Pero yo no lo quiero de ninguna forma concreta, ¡no hay instrucciones para esto! Lo único que quiero es sentirla a ella, ¡que me haga lo que quiera!, todo será perfecto tal como sea. 


  Retiro mis dedos y la invito a que sea ella quien lo descubra. Lo hace; se lame dos de sus dedos y los lleva hasta mi clítoris. Lo comienza a acariciar en círculos, lubricándolo un poco más y, en ese momento, la que se entrega a las sensaciones soy yo. 


  Estoy dejando que el placer crezca cada vez más y lo vaya llenando todo mientras ella me toca, me besa, me acaricia, me explora, me descubre, me reconoce… 


  Estiro una mano un poco y busco la pared de nuestro lado para apoyar mi espalda en ella, necesito un punto de apoyo porque estoy perdiendo el equilibrio con lo que me está haciendo con sus caricias. 


  Se impacienta —no sé por qué—, y vuelve a pedirme sin palabras, solo mediante gestos, que le enseñe cómo es la forma de masturbarme que me lleve al éxtasis. No lo hago, lo que hago es reírme un poco y llevar su mano hasta mi sexo de nuevo para dejarla allí, intentando transmitir que está todo bien tal como lo haga. No quiero darle instrucciones; así como sucedan las cosas serán perfectas; parece que vuelve a aceptarlo. 


  Aunque, en realidad, lo que hace es darme un beso con sus dulces labios; uno de esos que empiezan suaves y lentos, pero a medida que avanzan incluyen presión, intención y anhelo, y terminan por dejarte incluso algo aturdida. Luego, desciende por mi cuerpo hasta situarse entre mis piernas, las separa, desabrocha el body y lo sube casi hasta el pecho para que no moleste; luego impacta con sus labios mojados directamente sobre mi clítoris. Este responde palpitando, ¡es una zona que en este instante está muy, muy, muy alterada! 


  ¡Y su boca está tan entregada a darme placer…! 


  Su lengua me invade, introduciéndose en mi interior, mientras sus labios se aplastan en el exterior; Val mueve su boca de abajo hacia arriba en movimientos profundos, lentos, muy intensos. Estoy perdiendo el poco equilibrio que me quedaba y me alegro mucho de estar apoyada contra una pared, aunque en cualquier momento puedo deshacerme del todo. 


  Otras manos aparecen queriendo tocarme, las aparto suavemente. No quiero interferencias de ningún tipo ahora mismo. 


  Me había olvidado incluso de mirar hacia él pero, ahí está; observando, disfrutando de vernos y sufriendo por no poder tocarnos. ¡Lo cual aún me pone más, si es que se puede! 


  ¡Uy, espera, espera! ¡Que acaba de aparecer alguien tras él! Y le está acariciando el torso con ambas manos. 


  Él tan solo se muerde el labio inferior y parece que sea más importante seguir mirándonos a nosotras sin perder detalle —ni por un instante— antes que descubrir la procedencia de esas manos que están recorriendo su cuerpo a su antojo. 


  Vuelvo a mirar hacia Val y la observo en sus movimientos, en su entrega, en su intención total por darme placer. Acaricio su cabello peinándolo hacia atrás y quitándolo de encima de su cara para que no le moleste. 


  Reconozco las notas de la canción que empieza a sonar en el acto. Es «Haze» de breathe.; para mí, la canción más sensual del mundo. ¡Lo que me faltaba! 


  Encima, la letra, susurrada con esa voz masculina tan sugerente, es de lo más estimulante. 


  Estoy como muy pillado de ti y de tu rollo. 


  Haciéndome sentir cosas que nunca imaginé. 


  Abriendo puertas que ni había visto antes. 


  Ahora que lo veo, sé que lo necesito. 


  Es algo que haces, es algo sobre ti. 


  Tal como Val me agarra de las nalgas para empujar mi sexo contra su cara y siento ese impacto —y la presión añadida— por toda esa zona tan alterada y sensible de mi cuerpo, duro dos movimientos más antes de estallar. Mi orgasmo se expande por todas partes y un gemido escapa sin control expresando el placer tan intenso que me ha hecho sentir. 


  ¡Dios! 


  Siento palpitaciones y mi sexo está latiendo descontrolado. Ella sigue besando y tengo que frenarla porque se siente demasiado intenso; necesito relajar la zona y recuperarme.  


  Val se levanta y sube pegada a mi cuerpo hasta estar de nuevo de pie, frente a mí. Tras mirarme con una risita entre tímida y traviesa, me abraza. Me encanta lo afectuosa que es y sienta más que bien un contacto así en este momento. No pega nada con las escenas porno que nos rodean, por lo que puedo percibir al volver la atención a nuestro alrededor, pero, para mí, es simplemente perfecto.


  Estamos ambas algo sudadas, muy alteradas, con respiraciones erráticas y cuerpos encendidos, —que no arrasados—. El oxígeno se ha mantenido estable creando una intensidad que se sostiene, que incendia pero que no se consume, al contrario: ¡que pide más! 


  ¿Y el resultado cuál es? Una sensación de placer y satisfacción absoluta, mezclada con un deseo ferviente y elevado tal como si acabáramos de empezar. 


  ¿Es lo que hemos hecho en realidad, no? ¡Eso espero! 


  —Mira, no te pierdas esto —propongo deshaciendo un poco el abrazo, lo justo como para que se gire y yo pueda seguir abrazándola desde atrás. 


  Ambas nos quedamos en esa postura observándolo a él; bueno, a ellos. Y, no sé Val, pero yo estoy que si me pasan cerca una cerilla, no es que la encienda, es que la calcino. 


  —Uhmmm, ¡pero qué sexy! —murmura Val muy bajito y empuja sutilmente su trasero contra mí. 


  Sí, ¡confirmado! Val está igual que yo. 


  —¿Lo conoces? —pregunta en un susurro cómplice. 


  —Es una larga historia… ya te la contaré después. 


  
     
  


  Val 


  
     
  


  ¡Nunca pensé que meterme en una red social me aportaría tantas cosas buenas! 


  Hace más de un año que estoy soltera pero, trabajando en el hospital —con los turnos rotativos e infinitos que tengo—, y dedicando el poco tiempo libre del que dispongo a cuidarme, a quedar con mis amigos de siempre y hacer planes con ellos, me queda muy poco disponible para citas y conocer gente nueva. 


  Así que, no fue hasta que una amiga soltera me dijo que tenía que hacerme un perfil en PoliLove y empezar a conocer allí gente nueva, diferente y atrevida, que no empecé realmente a hacerlo. 


  Si bien es cierto que mi perfil comenzó como el de una chica que iba por libre buscando conocer chicos, fue ampliándose a medida que fui quedando con algunos y descubriéndome más a mí misma y mis deseos por innovar y probar nuevas sensaciones.


  Es por eso que, al poco tiempo, amplié la búsqueda de «chicos solteros» e incluí también «parejas»; porque descubrí que lo que buscaba era conectar con personas.


  Hay quienes dirían que eso me convierte en una «unicornia sexual», pero a mí no me van nada las etiquetas. Me muevo por las sinergias que aparecen con cada persona, no tengo una lista de experiencias pendientes en las que hacer check, ni nada por el estilo. 


  Solo soy Val, una chica en constante deconstrucción, descubrimiento y evolución. Eso es lo que pone en mi perfil. Eso, y que busco experiencias positivas, buenas vibraciones, aventuras y mucha diversión en compañía de personas afines y con las que realmente conecte. 


  Eso es lo que sucedió cuando «Aura y Erik» me escribieron: conectamos. 


  Primero fue con Aura, descubrí que compartía con ella uno de los grupos que más me apasionan de esa red: el de los relatos eróticos. 


  Ambas empezamos a reenviarnos los que más nos gustaban y a comentarlos por privado. 


  Así —como quien no quiere la cosa—, nos fuimos conociendo a niveles bastante íntimos y nos fuimos confesando —de esa forma tan sutil y a la vez estimulante—, nuestros deseos más privados. 


  El día que le envié un relato que tenía por protagonistas a unas amigas que hacían un trío con un desconocido, no fue una casualidad. Igual que interpreté que ella también me estaba revelando un deseo personal cuando me envió el de una pareja que hacía un trío con una chica soltera. 


  A raíz de ese último relato que comentamos, y de ver que estábamos con deseos bastante alineados, empezamos a valorar esa posibilidad. Aura me explicó que ella y su marido llevaban un año abriendo la relación, pero que nunca habían hecho un trío; iban, más bien, cada uno por su lado. 


  También me dijo que ella nunca había interactuado con otra chica, pero que tenía cierta curiosidad por experimentarlo. 


  Hablamos muchísimo de ello, la comunicación era algo tan fluido y tan cómodo, que me sorprendía poder generarlo tan solo escribiéndonos a través de unas pantallas. 


  ¡Así que decidimos desvirtualizarnos! 


  La idea era quedar para cenar, tomar algo, conocernos mejor y, si todo iba bien, agendar otra noche más íntima para profundizar; pero pasó que la afinidad fue algo notorio entre los tres desde el primer momento y fue por ello que las cosas se aceleraron… un poco. 


  Me sorprendió que, pese a que con Erik había hablado muy poco por la aplicación, conecté enseguida durante la cita. Fui consciente de nuestra sinergia mientras él y yo compartíamos de postre el mejor cheesecake cremoso que he comido jamás.  


  Debatimos sobre algunos de mis temas preferidos y sentí que hablábamos el mismo idioma; que nos entendíamos; incluso que podíamos dejarnos llevar juntos en una experiencia que parecía tener mucho potencial entre nosotros. 


  Su mirada, mientras le hablaba, estaba atenta solo a mí; me pareció una mirada inteligente, rebelde y, a la vez, sensible. Una combinación que no había visto antes. 


  También me descubrí a mí misma dejando que el tirante de mi top me resbalara por el brazo y dejara desnudo mi hombro derecho de forma presumida y seductora.  


  No sabía si era más por ella, o por él —en realidad creo que era la combinación de ambos—, pero me estaba sintiendo muy sexy y estimulada entre ellos, y tenía muchas ganas de dejarme llevar por esas sensaciones y mostrarles lo seductora que podía llegar a ser. 


  A pesar de estar sentados, seguí sutilmente el ritmo de la música que sonaba de fondo y noté cómo mis movimientos eran cada vez más sensuales. Me venían a la mente imágenes muy excitantes sobre nosotros tres —desnudos, enredados y disfrutando al máximo—. 


  Me preguntaba cómo podíamos iniciar la acción y pasar de estar hablando y riendo a acortar al máximo las distancias y poder sentirnos de forma mucho más íntima y sensual. ¿Sería Erik quien llevaría la iniciativa?, ¿sería Aura?, ¿o ellos dos esperaban que iniciara todo yo? 


  A ese calorcito que se fue creando en mi interior a causa de las expectativas y las sensaciones que tenía, se sumaron las miradas traviesas de Erik a mi escote, a mis piernas, a mis labios… y el ambiente poco a poco se fue electrizando. 


  Para cuando terminamos la copa en el pub, parecía que nos conocíamos de toda la vida. El puntillo que nos dio el vino y el gin-tonic, sumado a lo cómodos que estábamos, las risas que nos echamos y las miradas cargadas de intenciones que se cruzaban en todos los sentidos y direcciones, hicieron que mis planes previos se fueran modificando y acelerando. 


  Llegado el momento en que se suponía que tocaba despedirse, yo solo podía pensar en alargar esa cita un poco más, seguir hablando, seguir conociéndonos, seguir investigando esa afinidad tan interesante que percibía en todo momento junto a esa pareja. 


  Los invité a tomar la última copa en mi piso.  


  Aceptaron sin dudarlo.


  Nunca había invitado a nadie de la aplicación a mi piso y mucho menos en una primera cita. Pero me sentí lo suficientemente segura y a gusto como para hacerlo así con ellos y permitirme fluir con la noche y con mis deseos. 


  No me equivoqué.


  La copa en mi piso, con los últimos éxitos latinos sonando de fondo en mi comedor, la luz baja y tres personas cada vez más cómodas y relajadas en mi sofá, fueron el inicio de una noche de lo más ardiente. 


  Al final fue Erik quien se lanzó a besarme primero, yo respondí con muchas ganas —todas las que se me habían ido acumulando durante la cita— y, en cuanto nuestros labios se separaron, fui a por los de ella.  


  Aura estaba muy receptiva y me devolvió el beso suavemente. Al mismo tiempo, parecía estar algo tímida, me dio la sensación de que le estaba costando arrancar.  


  ¡Se me había olvidado que yo era la primera chica con la que Aura se besaba! Me había pasado igual con el hecho de que ellos eran una pareja que llevaban la tira de años juntos y yo era la primera persona con la que compartían su intimidad de ese modo. 


  En mi interior se sentía como que lo que estábamos haciendo era lo más natural del mundo y, en parte, fue por eso que fluí tan bien a través de esa experiencia. 


  Por suerte, Aura, se fue soltando —poco a poco—. Yo intenté no intimidarla y me mantuve, en cierta forma, contenida. Se me ocurrían tantas cosas que quería probar con ella… pero sentí que tenía que ir paso a paso. 


  A pesar de dejarme llevar y sentirme tan en mi elemento, nunca antes había hecho un trío y no sabía cómo me sentiría después. ¿Quizá desplazada por ser parte ajena de la pareja? ¿Incómoda por estar en cierta desventaja? ¿Insegura por si algo podía molestar a alguien o salir mal? ¿Inexperta por no haberlo hecho antes? 


  Sin embargo, con ellos —esa noche—, me sentí muy cómoda, muy segura y muy decidida a avanzar. Supongo que todo se fue dando como para que así fuera porque, a pesar de los nervios que teníamos los tres por ser nuestra primera vez en un trío, resultó ser una experiencia muy positiva para todos. 


  De esa experiencia hubo varias cosas que me llamaron la atención. Una de ellas fue la interacción con Aura. Antes de ese trío, había ido a algún club y había experimentado con chicas, eso no era algo nuevo para mí, pero nunca antes había sido con alguien con quien tuviera cierta amistad. 


  Las pocas veces que había interactuado con alguna chica, había sido con alguna desconocida —o casi desconocida—. Esta vez era una persona que me caía bien, con la que tenía conversaciones interesantes y compartía aspectos íntimos a través de ese juego que habíamos instaurado entre nosotras con los relatos. 


  Así que interactuar sexualmente con ella, aunque fuera algo más bien sutil —y no el foco del trío—, fue algo que me llamó la atención. Sentí esa afinidad que ya había percibido virtualmente, también en persona, y me sorprendió una curiosidad interna por explorarla más en profundidad. 


  La segunda cosa que me llamó la atención fue que no existiera ninguna incomodidad entre ellos al estar compartiendo, por primera vez, experiencia y sexo con una tercera persona ajena a su relación. 


  Con Aura y Erik realmente sentí que éramos tres personas disfrutando de una muy buena conexión y de una experiencia que resultó estimulante y placentera a partes iguales. 


  Tanto es así, que a la semana siguiente repetimos en el piso de ellos. Esta vez con menos nervios, más sueltos, más seguros, más confiados. ¡Y fue todavía mejor! Me sentí tan integrada y mimada que incluso me quedé a dormir. 


  Sí, en su cama, ¡entre ellos! ¡Muy marciano! 


  Aún fue más marciano despertar y salir a desayunar juntos a una cafetería. Entre el croissant y el café se nos escapaba la risa por ir teniendo flashes de lo que había pasado horas atrás. 


  Y es que los flashes en mi mente abarcaban imágenes desde encontrarme tocando el sexo de otra chica y tener la extraña —y falsa— sensación de que era la primera vez que tocaba algo así en mi vida; a estar haciendo sexo oral a Erik entre las dos, turnándonos y compartiendo ese momento y esa acción con complicidad entre nosotras; hasta tener la boca de a él entre mis piernas y la de Aura dedica a mi pezón. 


  Efectivamente, esa red social estaba aportando aventura y experiencias muy frescas a mi vida. 


  Nos costó bastante cuadrar el tercer encuentro. Entre la agenda de ellos, y mis horarios de trabajo eternos, tardamos como un mes en volver a vernos. Contrario a lo que podría haber pasado —que se enfriara la relación—, durante ese mes, aún se caldeó todo más. Los relatos iban y venían entre nosotras; nos compartíamos especialmente los que tenían algún deseo oculto —o recordaban a algo de lo que habíamos compartido— entre sus líneas. 


  Erik, por su lado, me enviaba fotos sugerentes: una vela encendida junto a la cama; una pieza de lencería tirada por el suelo; unas sábanas revueltas… Imágenes siempre elegantes y sutiles, mostrando tan solo algún signo de que estaba pasando —o acababa de pasar— algo sexual entre ellos. 


  Yo ardía de diferentes formas al recibirlo. Por un lado, sentía cierto pinchacito por no estar ahí viviéndolo personalmente. Por otro lado, me estaban haciendo partícipe de su intimidad, y eso me gustaba. Así que un día, al recibir una de esas fotos por parte de Erik, respondí con una mía. Me hice una foto en la que se me veía el tanga de encaje negro y mis piernas juntas con pose muy sensual sobre las sábanas blancas de mi cama. 


  La avalancha de cumplidos, exclamaciones y notas de audio que recibí por parte de ambos fue un subidón y me hicieron sentir de maravilla. Así que, aunque tardamos un poquito en volver a quedar, fueron semanas en las que cada vez crecían más las ganas mutuas por volver a compartir un momento juntos de tres. 


  Los ratos de erotizarme, de hacerme fotos sugerentes, sutiles, elegantes, sexys, femeninas… cada vez eran más frecuentes en mi día a día y me gustaban cada vez más. 


  El objetivo ya no era solo enviarlas para provocarlos a ellos, es que me gustaba hacérmelas y guardarlas para mí. 


  Erik y Aura fueron enfocando cada vez más partes de ellos en sus fotos. Una vez era una foto de una liga supersexy que ella llevaba puesta; otra, unas piernas desnudas enredadas en el sofá; otra, las manos de ella desabrochando la camisa de él; o los labios de él sobre el cuello de ella; o los dedos de ella sobre la cinturilla del tejano de él. 


  Lo más ardiente sucedió una tardenoche en la que Aura me envió un relato que acababa de leer y, como ya era habitual, me lo recomendaba por lo estimulante que le había parecido, para que lo leyera también yo y pudiéramos comentarlo más tarde.  


  Además de hacerle caso, empezar a leerlo y darme cuenta de que, efectivamente era de lo más excitante que había leído hasta entonces, lo que también hice fue enviarle una foto mía.  


  En la foto se veía mi tablet —con el relato en cuestión abierto—, reposando sobre la cama, junto a mis piernas. En el centro de la imagen, mi tanga rosa clarito de encaje y tiras, y una de mis manos acariciándome el abdomen como si estuviera descendiendo y a punto de adentrarme en la ropa interior. Se intuía además, en los límites de la imagen, el contorno de mi pecho desnudo. 


  Su respuesta fue «es la foto más sexy que he visto en mi vida». 


  ¡Por favor! ¡Qué exagerada eres, Aura! 


  Aunque, superada una resistencia inicial, de algún modo sentí que mi amiga estaba siendo sincera. A mí también me ponían mucho sus fotos a pesar de no haber sido nunca fan de ese tipo de intercambios con otras personas. Comprendí que realmente se había generado una atracción potente entre nosotras y cualquier interacción o intercambio, era muy bien recibido por ambas partes. 


  Se desató un poco la locura cuando me preguntó si esa foto era a tiempo real, y si estaba acariciándome de ese modo mientras leía; no solo respondí que sí, sino que además pregunté si ella también estaba con ganas de compartir ese momento entre nosotras. 


  Su respuesta fue afirmativa. 


  La experiencia «sexting con mi amiga» fue muy excitante y tuve un rato ardiente en el que me di placer a mí misma imaginando que ella estaba a mi lado, besándome, tocándome, descubriendo cómo era estar juntas —y a solas— y sentí que había mucho potencial para disfrutarlo —si alguna vez eso llegaba a ocurrir—. 


  Por otro lado —por el lado de escribirnos cosas sexys—, fue un poquito desastre. Si bien se nos daba estupendamente reenviarnos relatos y hacernos confesiones veladas, a la hora de escribirnos algo tan directo, no se nos dio nada bien. 


  ¡Nos dio vergüenza!


  No supimos cómo avanzar y todo quedó en un intento un poco frustrado. Pero, eso sí: ¡luego nos reímos mucho de ello! El buen humor y la capacidad de reírnos juntas —incluso de algo así de bochornoso—, fue algo que me encantó descubrir en nuestra relación. 


  Cuando llegó el momento y tuvimos nuestro tercer encuentro los tres, fue… intenso. Muy intenso. Si cierro los ojos, soy capaz de trasladarme a ese momento y volver a vivirlo como si fuera ahora mismo. 


  Soy capaz de conectar con esa Val de esa noche, estaba muy erotizada con tantas fotos, con los relatos, los mensajes subidos de tono y todas las ganas triples que habían ido creciendo cada día un poco más. 


  Me veo a mí misma abriendo la puerta de casa para recibirlos y es como si estuviera ahí, viendo cómo tres sonrisas conectan y encajan de tal forma, que todo lo demás va sucediendo de forma natural. 


  Tengo la mesa de la terraza preparada, con velitas y vino. He cocinado unos rollitos de tortilla rellenos de verduras y queso de cabra siguiendo una receta de Instagram y el resultado tiene muy buena pinta. Tengo en mente una velada tranquila y que la tensión sexual vaya in crescendo, como ha sucedido las veces anteriores. 


  Sin embargo —esta noche—, ha sido sonreírnos, saludarnos, enredarnos con los besos del saludo y avanzar liados hasta mi cama. 


  —¿Una parada en la terraza? —señalo hacia la mesa para que vean a lo que me refiero—. He preparado la cena y tengo un vino muy bueno por abrir. 


  Ambos miran hacia dónde les indico, pero diría que ninguno de los dos valora realmente la posibilidad de frenar para comer nada. 


  —Tu deliciosa cena tendrá que esperar —confirma Aura. 


  —Sí, tiene muy buena pinta, pero el hambre que traemos es de ti, Val —añade Erik. 


  ¿La verdad? Estoy de acuerdo con ellos, ¡hoy no hace falta ni vino! 


  Cuando me quiero dar cuenta, estamos en mi habitación. Erik me quita el vestido, Aura me desabrocha el sujetador; las manos de ambos se pasean por todo mi cuerpo. Me acarician, van despertando mi piel, la calientan. Mientras, sus bocas se turnan para besarme. 


  Tener las atenciones de dos personas volcadas en mí —de esta manera—, hace que me sienta especial, seductora, plena y muy, muy excitada. 


  Noto que mi pulso se dispara, que mi cuerpo arde en llamas y que mi mente vuela muy alto en este momento. 


  ¿Los relatos eróticos que he estado leyendo? Pierden fogosidad al lado de todo lo que estoy experimentando y sintiendo de forma real, en mi propia piel. 


  Yo también los toco a ellos, ¡todo cuanto quiero en cada momento! Me siento muy libre de hacerlo; percibo que todo es más que bien recibido por ambos. También beso unos labios y, después, otros. Encuentro en cada uno de ellos algo distinto pero, en ambos casos, es altamente provocador y placentero. 


  Colaboro en quitarles toda la ropa, nos tumbamos en mi cama y seguimos enredados, dejándonos llevar por el deseo y las ganas triples que van en aumentando gracias a cada caricia, cada jadeo y cada beso húmedo compartido. 


  Por momentos Aura y yo nos centramos en él; luego él y yo nos centramos en Aura; también ellos se centran en mí. Todo sucede de forma muy cómoda e intuitiva. Nos dejamos llevar por lo que deseamos y todo se va dando solo. 


  Cuando siento que estoy en el punto álgido de mi excitación, Aura está tumbada y yo me subo sobre ella; acaricio sus pechos firmes, suaves y preciosos con las dos manos mientras ella pone las suyas sobre los míos. Erik se pega a mí por detrás y giro la cara hacia él; nos encontramos en un beso desatado que emana apetito y deseos muy primarios, ¡me encanta! 


  —Estás tan buena… —murmura Erik junto a mi oreja paseando sus manos por mi vientre y bajando hasta mi sexo. Me estimula el clítoris mientras yo roto caderas en círculos para estimular al mismo tiempo el sexo de Aura. 


  Ella y yo nos miramos mientras sentimos el placer que nos estamos provocando entre los tres y, al menos yo, evoco sin querer todos los recuerdos ardientes que hemos compartido durante semanas. 


  Encontrarme, literalmente, en medio de una pareja como son ellos, me parece altamente excitante. Que me hayan incluido en su intimidad es algo muy morboso para mí. Al mismo tiempo, lo siento como algo valioso y especial; en parte porque sé que no hacen tríos con nadie más, hasta el momento yo he sido la primera y también la única. 


  —Val, ¡no puedo más! Quiero follarte, ponte así. 


  Erik me guía a ponerme a cuatro patas sobre Aura y me penetra desde atrás después de enfundarse un preservativo. 


  Aura se acaricia a sí misma mientras nos besamos y gemimos una sobre los labios de la otra. 


  Ese momento se convierte en uno de los más eróticos que he experimentado nunca con ellos.  


  El deseo, la excitación y el disfrute están alcanzando las cotas más elevadas de la noche; el miembro enfundado de Erik entra y sale de mí, generando una vibración que crece y crece en mi interior y se suma a la sensualidad de estar compartiendo esa interacción también con ella. 


  Aura deja de tocarse para agarrarme las tetas y estrujármelas con mucho deleite. Retuerce mis pezones y mis gemidos van subiendo de intensidad hasta ser prácticamente gritos de placer. Se acoplaban a los de Aura y también a los jadeos alterados de Erik creando una melodía sexual que llena el silencio de erotismo, conexión y éxtasis. 


  Aura me agarra por las caderas y atrae mi cuerpo contra el suyo para que, en el vaivén que me genera Erik al empujar entrando y saliendo de mí, roce mi clítoris contra el suyo. Tal como eso sucede, me corro la primera vez. Sin embargo, vuelvo a conectar muy rápidamente con las sensaciones y vuelvo a estar, por segunda vez, a punto de correrme. 


  —No pares, Val, sigue moviéndote contra mí, así; estoy a punto de correrme ¡uf! 


  Así lo hago, muevo mi cuerpo sobre el suyo procurando que nuestros sexos estén bien unidos y, en cuanto siento que Aura está culminando, me dejo llevar y vuelvo a sentir el orgasmo estallando en mi interior y llenándolo todo de placer, dicha y satisfacción. 


  —Joder, ¡qué diosas! ¡No puedo aguantar más! Me corro. 


  Pocos minutos más tarde, estamos los tres tumbados y acoplados en un abrazo triple. Recuperándonos y calmando nuestros cuerpos con caricias suaves entre Aura y yo, y besos pequeños que Erik deposita distraídamente por mi frente y mejilla. 


  Entre risas, comentamos lo buenos que nos estamos volviendo en cuestión de hacer tríos. ¡Estamos innovando en cuestión de posturas y todo! 


  De aquella primera y tímida vez —algo inseguros y sin saber bien qué había que hacer— ¿a esto? ¡Hay mucha diferencia! Aunque todas han sido experiencias igual de positivas y ardientes, la verdad. 


  Ser tres personas que valoran la conexión por encima de la técnica, nos ha permitido disfrutar de todo al máximo desde el primer momento. 


  Vuelvo al momento presente y caigo en la cuenta de que ha pasado un mes desde esa noche. 


  Un largo mes en el que no hemos podido cuadrar agendas. ¡Un rollo! 


  Mis turnos infinitos —y rotativos— en el hospital me lo han complicado bastante. Ellos han tenido algunos eventos y compromisos ya acordados. Y, entre semana, nuestros horarios han imposibilitado que pudiéramos cuadrar una noche juntos. 


  Pero hoy ha pasado algo: he visto por PoliLove que Aura se apuntaba a una fiesta que hay en Caprice —un club liberal al que no he ido nunca pero que ellos me han recomendado encarecidamente—. Así que he escrito a Erik para preguntarle. Me ha confirmado que su mujer iría sola esta noche a esa fiesta. 


  He sentido que no quería esperar más. Que era quizá la oportunidad que había estado esperando de poder explorar nuestra conexión a solas. 


  He tomado la decisión de aparecer en Caprice y sorprenderla. Para ello he tenido que pedirle el favor a una compañera de que me cambiara el turno, cosa que no hago nunca porque no me gusta modificar la vida de nadie. 


  Supongo que ha sido por eso que mi compañera ha aceptado a la primera, porque yo siempre les cambio el turno a todos cuando me lo piden. 


  Me he puesto un vestido palabra de honor, he prescindido de la ropa interior y me he planchado el pelo. Perfume; brillo de labios; rimmel y al taxi. Un conductor muy callado me ha llevado hasta Caprice y, por el trayecto, me he sentido feliz y nerviosa. 


  Ayer hablé con Aura y le conté que tenía guardia todo el fin de semana en el hospital. Así que no se espera —¡para nada!— verme aparecer por allí. 


  No sé si la encontraré ocupada; si se alegrará de verme; ni si será en realidad una buena noche —o un buen lugar— como para dar sorpresas. Pero, en cualquier caso, estoy a punto de entrar a Caprice y descubrirlo. 


  ¡Deseadme suerte!


  
     
  


  


  Relato 6


  Deseo Final



  Alessandro


  



  ¡Aura es tan mala persona…! Es pura venganza y rencor metidos en un cuerpo de mujer. 


  Tiene esa cara de niña buena que te hace pensar que es inocente e ingenua, pero la realidad es todo lo contrario. ¡Creo que es lo que más me pone de ella! ¡La capacidad que tiene para decidir qué lado suyo mostrarme en cada momento!, siempre escoge el más acertado para alterarme entero.


  Que sí, que quizá yo fui el primero en putearla un poquito. Pero, ¡joder!, ¡nunca pensé que esa sería la forma de activar un juego maquiavélico y tenso como el que se inició entre ella y yo!


  La he visto en la discoteca antes, estaba tan concentrada en sus amigos que ni me ha visto. ¡Mejor! Si no, habría tenido que aguantar sus ya habituales miradas asesinas y diferentes maldiciones silenciosas hacia mi persona.


  Me he mantenido en la barra, tomando mi gintonic; tranquilo, paciente, sabiendo que llegaría mi momento; o, al menos, fantaseando con ello. Al mismo tiempo conversaba con una chica que no sé ni cómo se llamaba. Me había presentado a su marido y me estaban haciendo una propuesta a tres bastante jugosa.


  A pesar de lo tentador de esa oferta, yo no podía dejar de observar a Aura y disfrutar del espectáculo que me estaba regalando sin saberlo


  ¿Será que tiene razón y soy realmente un voyeur?


  He rechazado a la pareja en cuanto he visto que Aura se alejaba de sus amigos, despidiéndose de ellos. En ese momento he tenido claro cómo quería terminar la noche: ¡sobre ella a poder ser!


  Al seguirla, he visto que deambulaba por todo el club como si estuviera perdida.


  ¡La tía es rara de cojones!


  Iba caminando y mirando a todas partes, como si buscara a alguien. He valorado por un instante la posibilidad de que me estuviera buscando a mí pero, ¡qué va!, ¡eso no pasa ni en mis fantasías más cachondas!


  En el momento en el que ha entrado al cuarto oscuro, he sentido que mi momento había llegado y me tocaba actuar. He entrado por el lado de chicos solos y, tan solo con nuestra intuición, ya nos hemos reconocido en medio de la más espesa oscuridad.


  Solo una mirada, con eso es suficiente. Entre Aura y yo existe ese tipo de energía. Y es cierto que ambos la mantenemos y retroalimentamos aunque las apariencias digan que no podemos caernos peor.


  Todo nuestro mal rollo empezó una noche como la de hoy, uno de esos días que vengo solo al club. No es por falta de contactos en mi agenda, es que aprecio demasiado mi libertad.


  ¿Venir con gente y tener que respetar acuerdos y cumplir con sus expectativas? Les pueden dar mucho a todos.


  Aprendí la lección y por eso ahora vengo por mi cuenta y hago lo que me sale de la polla en todo momento.


  Aquella noche, Aura estaba con su marido; se habían metido en una orgía que lideraba mi ex, Nathalie. Yo había entrado solo al club, pero había hecho una nueva amiga en las duchas y, tras un buen rato bajo el agua, cuando íbamos de camino a la discoteca, vi que Nathalie estaba en plena acción en esa cama redonda. Mi nueva amiga —con nombre que no recuerdo— y yo, nos quedamos atrapados en el marco de esa puerta observando, ¡era todo un espectáculo!


  Uhmmm, aún lo recuerdo y se me pone dura.


  Obviamente, Nathalie tenía toda mi atención, pero ahí había otras chicas muy interesantes y terminé reparando en Aura; en su interacción con los demás, en sus movimientos, en su actitud.


  Algo me llamó la atención, no sé el qué exactamente. Solo sé que no pude desprender la mirada de su persona. Mi amiga en algún momento se cansó de mirar, me dijo algo y se fue; yo me quedé clavado en la puerta y seguí ahí hasta el final.


  Más tarde, en la discoteca, estuve con Nathalie y el calvo de su marido tomando una copa como los buenos ex que somos. Fue entonces cuando me la presentaron. También fue ahí donde la cagué por primera vez.


  ¡Pero a ver! Comentarle lo bien que se movía en esa cama, lo sexy que me había parecido su culo y las ganas tan salvajes que me habían entrado de follármela, ¿era realmente algo tan grave? ¡Porque a mí me parece que estamos perdiendo un poco la cabeza con tantos filtros y protocolos! Ser sincero, claro y directo ¡está muy mal visto!


  Tampoco creo que mi comentario le sentara mal por estar su marido al lado. Primero, que no estaba escuchando y, segundo, ¡qué deben ser pareja abierta! Venían de formar parte de una puta orgía, joder.


  No, tuvo que molestarle por algún otro motivo. ¡Y sigo sin saber cuál fue!


  ¡Encima no me hizo ni puto caso! Estaba prendada de mi ex y ni siquiera me miraba cuando me di cuenta de que la había cagado y empecé a esforzarme por ser amable y sutil con ella.


  Al final me cansé; me puse a hablar con Erik. Nos echamos unas buenas risas mientras tomábamos la última copa antes de irnos. ¡Me cayó mejor que ella!


  A partir de esa noche, por lo que a mí respecta, Aura pasó al olvido en mi mente.


  ¡Ojalá haberla dejado ahí para siempre!


  El problema fue que nos volvimos a encontrar. Fue en la misma habitación de cama redonda con «puertas abiertas» en la que la vi por primera vez; solo que, en esa ocasión, era yo quién ocupaba la cama y ella quién entró a mirar.


  Yo estaba con dos buenas amigas recibiendo todas sus atenciones y afectos. Aura estaba sola y se paseaba por la habitación en lencería y tacones, observando, buscando algo interesante quizá. Tan terrenal y al mismo tiempo inalcanzable. Con esa actitud, me pareció la chica más sexy del club esa noche.


  Cuando hicimos contacto visual, me reconoció y se quedó parada frente a mí; se apoyó en la pared que tenía delante como si no tuviese intención de irse; y ahí se mantuvo, mirándome fijamente mientras esas dos chicas se turnaban por comerme la polla.


  Siguió observando y luego me mostró una sonrisa gamberra y se mordió el labio inferior; su mirada iba de mis ojos a donde pasaba la acción, intermitentemente.


  De pronto mi cuerpo empezó a demandar esa boca suya. Sentí cómo aumentaba mi excitación exponencialmente y cómo el deseo me desbordaba. Visualizaba esos labios suyos sobre mi cuerpo y vibraba por dentro.


  Me corrí de forma violenta.


  Más tarde, me crucé con Aura en el vestíbulo del club y me acerqué a saludarla con toda la amabilidad y simpatía que siento cada vez que la veo:


  —No sabía que eras una mirona pervertida, ¡ni que te ponía tanto verme disfrutando!


  —¡Pero si está aquí el voyeur! «Se cree el ladrón que son todos de su condición»  —me respondió con su sonrisa de niña buena.


  —Insisto, si te hace ilusión verme de ese modo, ¡dímelo y lo arreglamos!


  —Ah, no; no te preocupes, ya he visto todo lo que tenía que ver —respondió dando a entender cosas muy poco agradables sobre mi sex-appeal o mi potencia.


  Me-jodió-profundamente.


  Creo que fue ahí cuando empezamos realmente a llevarnos mal.


  Me fui a casa rayado, la verdad. Pero intenté no darle más importancia. No tenía puto sentido que una desconocida me perturbara y tuviera ese poder sobre mí.


  La siguiente noche que coincidimos en Caprice, cuando me vio, hizo como que no me conocía y pasó de mi puta cara. Así, literal. Me miró, hizo como quien mira a un desconocido que le interesa cero, y siguió su camino pasando por mi lado y todo.


  ¿Se puede ser una tía más chunga?


  Pues a mí no me dio la gana de ir a saludarla, hice lo mismo que ella: actuar como si no la conociera de nada. Saludé a su marido en un momento de despiste y también a los amigos con los que habían venido. ¡Todos buena gente! 


  Todos menos ella.


  Más tarde, después de ignorarnos durante toda la noche —aunque sin dejar de encontrarnos con la mirada a cada rato—, se me acercó muy simpática a chocar mi copa con la suya. Me mostró una sonrisa cálida y buscó toquetearme mientras me comentaba cualquier tontería. Me cogía el brazo, chocaba su hombro contra mí, ¡hasta me acarició el tatuaje del antebrazo con una expresión de admiración y preguntando qué significaban esas letras griegas que tengo grabadas en la piel!


  Yo estaba desconcertado, descolocado, perdido. No entendía nada.


  ¿Habíamos empezado a llevarnos bien sin que nadie me avisara? ¿O es que estaba muy borracha?


  ¿Drogada, quizá? ¿En pleno subidón químico?


  No vi a su marido ni a sus amigos cerca y eso me preocupó un poco, fue por ese motivo que decidí hablar con ella y seguirle el rollo, únicamente para asegurarme de que no corría peligro.


  Sí, soy así de gilipollas a veces, ¿qué le voy a hacer?


  Empezó a sonar una canción y me miró con una sonrisa un tanto extraña. ¡Algo estaba pasando! Pero yo no sabía qué demonios era, ¡para variar!


  Me dijo que la canción que sonaba le gustaba mucho y que, últimamente, cuando la oía, se acordaba de mí. Y añadió que, por culpa de eso, ya no le gustaba tanto, ¡que yo se la había arruinado!


  ¿Pero, qué demonios…?


  Desconcertado; así es como me quedaba cada vez que hablaba con ella.


  Intenté indagar pero se cerró en banda. ¡Esa puta canción bachatera no me sonaba de nada! Me parecía realmente extraño que yo se la hubiese podido joder de alguna forma.


  La cosa es que le seguí el rollo un poco más, me parecía maja esa versión alterada y simpaticona de ella, a pesar de todo. Sabía que no duraría mucho y volvería a ser siniestra en cualquier momento, fue por ello que disfruté de esos minutos tan efímeros.


  Mientras hablábamos por primera vez como personas normales, no podía dejar de reparar en sus labios, su sonrisa y su forma de acercarse mucho a mí para que la escuchara por encima de la música que estaba sonando. Detecté en mi interior unas ganas locas por besarla —bueno, más bien serían por follármela, pero como había bebido bastante, estaba un poco despistado en ese punto de la noche—.


  Supongo que todo se reducía al deseo de verla rendida a mis encantos y dejar claro lo perfecta que era la maquinaria de Alessandro porque, que yo prefiriera pasar el rato hablando con una tía chunga antes que estar follándome a cualquier otra, no tenía mucho sentido.


  Sí, era eso, ¡Aura tenía que caer! Siempre consigo mi objetivo y en este caso no aceptaría menos.


  Bailamos una canción juntos y, mientras nos sonreíamos, yo me imaginaba una escena mucho más interesante protagonizada por los dos. La tensión sexual no resuelta empezaba a ser algo espeso entre nosotros, estaba casi seguro de que ella también la estaba sintiendo.


  Al final descubrí qué era lo que pasaba, por qué me estaba tratando como si le cayera bien. Efectivamente, tal como yo pensaba, ese momento tan agradable solo había sido un espejismo. Resulta que cuando parecía que podíamos ser simpáticos el uno con el otro, ¡e incluso reírnos juntos de algunas actuaciones que nos rodeaban! O compartir un momento sexy y compenetrado al son de la música, Aura terminó mostrando su verdadero interés: ¡lo que quería era el teléfono de Nathalie!


  ¡Me sentó como el puto culo!


  No se lo hubiese dado de todas formas, pero después de esa actuación tan interesada, ¡todavía menos!


  —Uhhhh, el teléfono de mi ex, ¡eso tiene un coste muyyyyyy elevado! ¿Qué me vas a dar a cambio? Ya puede ser algo muy bueno… —insinué fijando la vista en sus labios e imaginé algo que podría hacerme con ellos y que me valdría como pago.


  Su sonrisa se desvaneció y, con ella, toda su simpatía y buen rollo. Vi cómo mutaba.


  —¿Qué es lo que quieres? —pronunció con muy pocas ganas de darme nada.


  ¿Quizá es que era bipolar? Llegados a este punto yo ya no descartaría ninguna posibilidad.


  —Ofréceme algo interesante. No voy a darte gratis el teléfono de nadie.


  Gruñó, puso los ojos en blanco y empezó a odiarme. Todo a la vez.


  —Mira, te doy el mío y se lo pasas a ella.


  —Ah-ah —negué con la cabeza—. Eso también tiene un precio, ¡y cobro por adelantado! No es nada personal, es que soy muy desconfiado. Y si todo esto es porque lo que quieres es darme tu número, lo siento: no me interesa.


  Vale, yo tampoco estaba siendo mister simpatía, lo acepto.


  —Bah, ¡es igual! Ya volveré a coincidir con ella y lo conseguiré sin tener que pasar por extorsiones sexuales de ningún tipo —concluyó con toda su dignidad.


  —Ah, sí, claro. Solo que Nathalie no viene mucho por aquí —solté haciéndome el interesante—, pero, sí, sí: quédate esperando a que vuelva y, ya si eso, algún día, igual con suerte… De todas formas, no creo que a ella le interese tener tu contacto, ¿sabes? la conozco bastante bien y diría que, alguien como tú… —la repasé de arriba abajo meneando la cabeza como si tuviera dudas—, no, definitivamente no eres del estilo de las amigas que suele tener.


  En vez de enfadarse u ofenderse, Aura eligió putearme, ¡claro!


  —Si tú has sido su estilo en algún momento, me parece que el listón no está tan alto— contraatacó con dureza.


  ¡Auch!


  Tensé la mandíbula reteniendo una molestia que no dejaba de crecer.


  —¿Siempre eres así de desagradable cuando alguien te atrae? —soltó, de pronto curiosa, y me pareció que reprimiendo una sonrisa.


  Nos mantuvimos la mirada desafiantes. Un ligero brillo destelló en sus ojos.


  —Estás flipando si crees que me siento atraído por ti.


  —¿Y todo aquello de «qué sexy es tu culo, me han entrado ganas de que follemos de forma salvaje»? —imitó mi frase con un tono de burla horrible—. Ah, y antes de que lo niegues todo y pretendas dejarme de loca, que sepas que tus ojos también están confirmando que te atraigo —soltó convencida.


  ¡Ojos traidores!


  Entendí que a Aura le iba la marcha y que nuestro retorcido inicio era solo el comienzo de algo que podía terminar de forma muy estimulante… ¡y placentera!


  —Pues mira, depende; ¿tú eres siempre una borde que ni saluda y luego solo lo hace por interés? ¿O es tu forma de sentirte atraída por mí?


  Aura se río en mi cara.


  —¡Ya te gustaría! Y has sido tú quien no me ha saludado a mí, por cierto. Nos hemos visto en la entrada, frente al guardarropas, y has hecho como que no me conocías.


  ¿Eh?


  —¿Qué dices? ¡No te he visto!


  Había entrado con prisas y no me había fijado en quién estaba por allí.


  —¿Cómo que no me has visto? Yo diría que sí, y que no te ha dado la gana de saludarme, ¡la rubia del guardarropas te tenía muy concentrado!


  —¡Te juro que no! —Maldita loca rencorosa.


  Esto último me privé de decirlo en voz alta, obviamente.


  Aura respiró profundamente pensativa.


  —Está bien, tendré que creerte.


  —¿Tanto te ha jodido que no te saludara?


  Era todo una sorpresa tras otra.


  —¿Tanto te ha jodido a ti? —contraatacó de nuevo.


  Joder, ¡así era imposible avanzar!


  Ante mi silencio cargado de frustración, se giró para irse pero la agarré por la muñeca y tiré de ella para que volviera a mirarme; a hacerme caso; a hablarme; ¡algo!


  —¡Eh! El teléfono de Nathalie, ¿para qué lo quieres?


  —No es asunto tuyo —respondió tajante soltándose de mi agarre con brusquedad.


  —Pues no cuentes con él.


  Volvió a resoplar y a poner los ojos en blanco. Se fue.


  Volvió a los diez segundos. Me aguanté la risa con mucho esfuerzo.


  —¿Alejandro, era? —preguntó haciendo como que no recordaba mi nombre, no me molesté ni en corregirla—. Un día nos volveremos a ver. Lo sabes, sabes que este mundo es muy pequeño. ¿Y sabes qué más pasará ese día? —hizo una pausa dramática y me empecé a poner un poco nervioso—. Me pedirás algo.


  —¿Yo? —cuestioné incrédulo señalándome a mí mismo haciendo ver que eso era algo imposible aunque empezaba a sentir que iba a pasar más pronto que tarde, muy a mi pesar.


  —Sí, tú. Tú querrás algo de mí —aseguró convencida dándome toquecitos con su dedo sobre mi camisa. Maldije sentir que tenía tanta razón—. Y… adivina —hizo otra pausa para crispar más mis nervios—. ¡Te lo negaré!


  Intenté hacer ver como que no me estaba afectando esa amenaza mientras seguía mirándome y se alejaba de mí.


  Pero nuestra historia no acaba ahí.


  Días más tarde me salió sugerido su perfil en PoliLove, la red social que uso para conocer nuevas amigas cuando me canso de las que ya tengo.


  No puedo negar que me gustó su perfil, sus fotos, lo que había escrito describiéndose, los grupos que seguía, todo.


  ¡Aunque le di al corazón solo por ver cómo reaccionaba ella, eh!


  Me lo devolvió enseguida e hicimos match.


  Es más, fue ella quien me escribió primero, ¡y de forma simpática! La conversación que surgió sin pretenderlo… fue algo tan inesperado y sorprendente como cachondo. Y, joder, ¡fue muy cachondo!


  Lesso25: Me encantan tus fotos, tu descripción, tú.


  AuritaNocturna: A mí me encantaría ver más fotos tuyas y saber más de ti. Tu perfil está algo… incompleto.


  Lesso25: Me gusta dejar cosas por descubrir. ¿Quieres descubrirme?


  Es cierto que había un pequeño detalle que marcaba la diferencia: uso seudónimo y en las fotos no se me ve la cara en ninguna. Quizá fuera por eso que todo fluía tan bien entre nosotros.


  AuritaNocturna: Digamos que soy una persona curiosa por naturaleza y que todo este misterio tuyo son cebos para alguien como yo. ¡Me tienes pillada!


  Lesso25: Me da que no te sueles dejar pillar tan fácilmente. ¿Me equivoco?


  AuritaNocturna: ¡Parece que me conozcas! jajaja 


  ¡Oops!


  AuritaNocturna: Pero sí me dejo pillar a veces… ¿Y tú, señor misterios por descubrir? ¿Te pillas alguna vez?


  Parece que de ti, lo estoy un poquito.


  Lesso25: Sí, como tú, “a veces”. Cuando la persona o situación me parecen lo suficientemente estimulantes. Contigo estoy sintiendo muchas posibilidades.


  AuritaNocturna: ¡Interesante! 


  Lesso25: Interesante es lo que te haría ahora si te tuviera delante.


  Hostia, igual me estoy pasando.


  ¡Es la emoción! Es que me la imagino con esa mirada cargada de resentimiento hacia mí, y… 


  Desabrocho el pantalón que llevo y me bajo la cremallera para poder tocarme la polla. 


  Miro por encima del monitor para asegurarme de que fuera de mi despacho, en la oficina, todo está tranquilo. Bien, como ya es la hora de cerrar, no queda nadie por irse a casa. Soy el último.


  AuritaNocturna: ¿Ah sí? Cuéntame. ¡Y no escatimes en detalles!


  ¡Joder, Aura!


  Lesso25: Aún estoy en el trabajo, en mi oficina, y estaba imaginándome una situación aquí...


  AuritaNocturna: Ufff, cuéntame más, ¿bajarías la cortina? ¿Lo haríamos sobre tu fotocopiadora? ¿Estaría lleno de compañeros de trabajo en las proximidades? Todo eso sale siempre en los relatos sexys de oficina que adoro leer.


  Lesso25: jajajaja no… mi realidad no es como en tus relatos. La oficina ahora mismo está desierta. No tengo fotocopiadora. Más bien, estaba yo pensando… ¿alguna vez te han comido el coño sobre un escritorio?


  AuritaNocturna: ¿Sobre una pila de papeles importantes? ¿O los lanzarías todos por los aires antes de tumbarme sobre él? Creo que leo demasiada erótica jajajaja


  Lesso25: Lo tengo despejado. Pero sí, me gustaría tumbarte sobre él, con las piernas abiertas y apoyadas sobre mis hombros.


  AuritaNocturna: Mmmmm….


  Lesso25: Exacto, ñam, ñam. Te lo comería como quien se come una papaya (y aclaro que esa papaya es el único alimento que queda sobre la tierra y yo estoy muerto de hambre). ¿Te puedes imaginar el ímpetu?


  AuritaNocturna: Me tienes entre muerta de risa y muyyyy cachonda jajajaj


  Bua. ¡Cómo me gusta esa combinación!


  Lesso25: ¿Dónde estás tú ahora mismo?


  AuritaNocturna: Tumbada en el sofá de casa. ¿Tú en la oficina?, ¿de verdad?


  Lesso25: Sí. Y me estoy tocando mientras me imagino cómo debe ser pasar mi lengua por tus labios mayores y adentrándome entre los menores.


  AuritaNocturna: Ummmm, entonces no te asustarás si te cuento que yo he puesto un cojín entre mis piernas y estoy presionandome con él.


  —¡JODER!


  Vuelvo a mirar a mi alrededor nervioso por si la de la limpieza me ha escuchado, pero me quedo tranquilo al oír la aspiradora lejos.


  Lesso25: Imaginarte con ese cojín me la ha puesto tan dura que voy a tener que hacerme una paja.


  AuritaNocturna: ¿No era eso lo que te estabas haciendo?


  Lesso25: La idea era tocarme un poco; ahora tendré que acabar.


  AuritaNocturna: Me encantaría hacértela yo. ¿Cómo te gusta?


  Lesso25: Cuando estoy tan cachondo como ahora… rápido. Centrándome en la punta. Y si me acaricias un poco los huevos… Uhmmmm…


  AuritaNocturna: Ufff, qué caliente es imaginar eso…


  Lesso25: Ya te digo. ¿Estás mojadita? Cuéntame cosas…


  AuritaNocturna: Mucho, estoy ardiendo, y a punto de correrme.


  Lesso25: ¿Me grabas un audio? Quiero oírlo.


  AuritaNocturna: Noooooo jajaja


  AuritaNocturna: Mi timidez no me lo permite.


  ¿Tímida, tú? ¡Ve con ese cuento a otro, Aura!


  Lesso25: ¿Quieres que te lo grabe yo?


  No creo que me reconozca por un par de audios sin decir mucho, ¿no?


  AuritaNocturna: Oh, sí… mándamelo. Estoy a punto…


  Le envío el audio emitiendo un «mmmmmm» con tono grave y rasgado por la excitación. Es casi imposible que me reconozca.


  AuritaNocturna: ¡Qué provocativo! Ahora estoy tocándome por dentro del tanga. 


  Lesso25: Lo que daría por tocarte yo…


  Durante dos largos minutos no me responde. La imagino alcanzando el éxtasis y así me lo confirma cuando aparece su siguiente mensaje:


  AuritaNocturna: Ufff, acabo de correrme y quiero más.


  Le paso otro audio bastante similar. Ya no puedo escribir.


  AuritaNocturna: Me pone muchísimo escucharte así.


  Otro audio más, este con una respiración acelerada y un gemido gutural mientras me corro.


  AuritaNocturna: ¡Qué sexy oírte en pleno clímax! ¡Brutal!


  AuritaNocturna: Ufffff, segundo orgasmo por aquí.


  Saco papel del cajón y me limpio la mano y la polla. Resoplo muy extasiado. Estos momentos son alucinantes, siento las hormonas de la felicidad recorriendo mi sistema a tope.


  Lesso25: Mmmmm, parece que imaginarnos juntos te ha gustado tanto como a mí.


  AuritaNocturna: Sí. Me has puesto a mil, solo pensaba en seguir y repetir.


  Ese tipo de mensajes dañan mi juicio.


  Lesso25: Solo por curiosidad, ¿cuántas veces puedes correrte en una misma sesión de sexo?


  AuritaNocturna: Depende del momento, no tengo un número exacto para darte, es algo muy variable. ¿Y tú?


  Lesso25: Descubrámoslo juntos, en persona.


  AuritaNocturna: ¿Otro gancho más para mi curiosidad? Te estás pasando, Lesso.


  Muajajaja.


  Si todo se hubiese quedado en ese intercambio de mensajes tan estimulante… pero es que, podría ser —solo «podría ser»— que todo eso se me fuera un poquito de las manos. Me estaba gustando tanto sextear con ella, que perdí el objetivo de la broma.


  Días después, en un momento de álgida excitación, empezó a insistir en que le enviara una foto de mi cara. Ya me la había pedido en otra ocasión, pero yo le daba largas. Por no cortar el momento tan bueno que teníamos entre manos —¡nunca mejor dicho!—, cogí un antifaz que tenía por casa, uno dorado de algún cotillón de fin de año. Me hice una foto y le añadí varios filtros. No era reconocible, pero se notaba mi atractivo.


  Funcionó. Le gustó. ¡Tanto es así que aceptó vernos esa misma semana!


  En algún punto creí que se tomaría bien que le hubiese estado ocultando mi identidad durante días. No sé por qué, pero lo creí. Quizá porque había una química entre nosotros que se palpaba incluso a través de una pantalla, era algo realmente notable y tangible. 


  ¡Habían sido tan excitantes esos mensajes cruzados…! Sentía que habíamos conectado de algún modo —de uno muy sexual y compenetrado—. Pensé que con eso sería suficiente para hacer borrón y cuenta nueva.


  Me equivoqué.


  La burbuja estalló al poco de que entrara al bar donde teníamos la cita «a ciegas».


  En cuanto me vio, lo primero que hizo fue taparse la cara disimuladamente con una mano haciendo de visera sobre su frente, e intentó esconderse de mí para no tener que saludarme. 


  ¡Esa era la Aura que yo conocía! ¡En estado puro!


  —Hombre, ¡Alejandro! ¡No te había visto! —dijo muy poco creíble en cuanto me senté frente a ella, en la silla libre de su mesa.


  —Es Alessandro, un nombre italiano —la corregí sin perder la sonrisa, disimulando lo mucho que me jodía que lo pronunciara mal todas las veces.


  —Eso, eso, ¡Alessandro!


  —Estabas muy concentrada pensando en tus cosas —la excusé por no empezar la cita incomodándola. Si quería paz, no podía ofrecer más guerra.


  —Sí, sí, estaba superdistraída —dijo ella aceptando el cable que le había echado—. ¡Qué raro verte bajo la luz del día! Pensé que no podía darte el sol ¡o te pulverizaría! —soltó bromeando y me tuve que reír. Me gustaba su humor.


  —Ahora que ambos hemos dejado constatado que no somos vampiros, igual podemos llevarnos bien, ¿no?


  —Claro, ¡claro! Superbien —aseguró muy poco creíble. Me dio la sensación de que se impacientaba—. ¿Y qué haces por aquí? ¿Has quedado? —preguntó mirando hacia las otras mesas, quizá buscando a alguna chica sola e imaginando que había venido a una cita con alguien que no era ella.


  —Sí, he quedado. Con una chica muy… interesante.


  —¡Genial! Oye, pues disfruta de la tarde y de esa chica tan interesante —sonrió en plan maja dando por finalizada nuestra charla para quitarme de encima.


  —Tengo pensado hacerlo; ¡si ella colabora un poco, claro!


  —¡Seguro! ¡Mucha suerte con eso! —me dio hasta unos toquecitos en el brazo en plan «ahora levanta de esa silla y vete». Me tuve que volver a reír.


  —Dime una cosa, Aura: tú y Erik tenéis una relación abierta, o algo así, ¿no?


  —«Algo así» es bastante acertado —su risa dio por finalizada su explicación.


  —Vale, es que entonces no me queda claro si te sientes muy atraída por mí, te cuesta asimilarlo y haces todo un esfuerzo por rechazarlo, o si es que realmente te caigo mal por algún motivo que desconozco. 


  Su semblante cambió. Se puso seria. Suspiró.


  —Las dos cosas.


  —La primera la tenía clara —confirmé orgulloso de esa victoria—. Ahora, ¿puedo saber el motivo que desconozco para lo segundo? —indagué curioso.


  —Hay varias razones, quizá podría empezar por contarte que tenemos una amiga en común: Gala.


  Oh, mierda.


  —Sí, esa Gala —confirmó al verme poner mala cara—. Me vio hablando contigo la noche que nos conocimos y me advirtió de tus bondades.


  Joder.


  ¡Eso sí que no me lo esperaba!


  Sin embargo… una duda se instaló en mi mente. Empecé a pensar que no recordaba haber visto a Gala aquella noche en el club. ¿Sería que ella también me evitaba? Hubiese jurado que Gala hacía la tira de tiempo que no coincidía conmigo en Caprice. ¡Y siempre nos saludábamos! Habíamos superado aquella rencilla hacía mucho.


  —A ver… en mi defensa debo decir que tuve una mala experiencia con Gala, sí. Pero eso fue hace mucho tiempo, eran mis primeras veces en el club, no sabía muy bien cómo funcionaba el tema de los acuerdos… Nos conocimos por PoliLove, fuimos juntos una noche a Caprice, me encontré con una amiga que me gustaba más… Sí, puede que la dejara un poquito tirada —Aura resopló con un gesto de desaprobación que no me gustó nada—. ¡Eh! Pero eso solo pasó una vez, no soy un mal tío, solo cometí un error. En realidad ahora nos llevamos muy bien Gala y yo.


  —No estoy segura de que ella diga lo mismo si le preguntas. Por cierto, ¿has dicho que estás en PoliLove?


  ¡Oops!


  Hice una mueca culpable y abrí bastante los ojos. Aura miró la hora en su reloj, luego miro a nuestro alrededor diría que disparando su última bala de esperanza porque entrara su desconocido misterioso. Al no verlo, volvió a mirarme a mí. Su expresión esperanzada mutó por una de terror incipiente.


  —Espera, espera… ¿No será que…? ¡No! —Abrió los ojos como platos y se tapo la boca con una mano, presa de la impresión—. ¡No puede ser!


  Asentí poniendo cara de niño bueno y aguantándome con mucha fuerza las ganas de partirme de risa.


  —¿¡En serio!? —preguntó entre muy molesta y muy sorprendida al atar cabos.


  —Auritanocturna, tienes delante a Lesso25 —confirmé mencionando nuestros apodos en PoliLove y encogiéndome de hombros a la vez que ponía las palmas de las manos hacia el cielo. Su impresión aún aumentó un poco más.


  Negó con la cabeza y yo volví a asentir, esta vez con cara de corderito degollado, por ver si restaba odio a todo el que se estaba generando contra mi persona.


  —¿Lesso25? —insistió incrédula.


  Volví a asentir reprimiendo una sonrisa.


  —Tú estás mal de la cabeza, ¿no?


  —Puede que un poco —concedí por mediar y con el objetivo de calmar el fuego que se estaba formando en su interior—. Pero tú tampoco estás demasiado fina, ¡las cosas como son!


  Nos reímos los dos. Sentí alivio.


  —A ver… Entonces, ¿te has hecho pasar por otra persona para seducirme y tener una cita conmigo?


  Lo preguntaba con cierta gracia, como si de pronto le pareciera muy cachonda la idea.


  —Ehhhm… no. No ha sido así exactamente.


  —¡A mí me parece que es una definición bastante exacta de lo que ha pasado! —añadió sonriente y como muy… ¿orgullosa?


  ¿Por qué sus emociones estaban tomando ese camino? ¿Alguien de su entorno llegaba a entenderla alguna vez?


  —Bueno, sí, ¡en cierta forma sí! Tienes razón —concedí con tal de encontrar una tregua.


  —¿Ves cómo sí que te atraigo?


  Estaba superorgullosa de ello. No un poco como lo había estado yo, no, ¡mucho!


  —Sí, claro. Fue lo primero que te dije cuando nos conocimos, ¡que me había impactado tu culo!


  Se partió de risa en mi cara. Yo esta vez me había perdido el chiste. Empezaba a entrar en esa fase algo nerviosa en la que solía quedarme atrapado cuando notaba que me faltaba alguna pieza para poder entender a ese ser humano en concreto que tenía delante.


  —¿Sabes qué? No fue eso lo primero que me dijiste, ¡oh, no! Claro que no.


  ¿Eh?


  —Que me gustaba mucho cómo te movías en esa cama —añadí recordando mejor la conversación.


  Aura negó con la cabeza y empezó a recoger sus cosas contrariada, ¡como si acabara de ofenderla!


  Ahí estaba, la bipolaridad confirmándose.


  —Aura, ¡espera! —pedí poniendo mi mano sobre su brazo para frenarla. Se quedó quieta, mirándome. Estaba tan guapa… por primera vez la veía con la luz natural y cálida de la tarde y no bajo focos de discoteca o luces rojas… y me gustó aún más si cabe—. No era mi intención engañarte por la aplicación, solo quería aprovechar las circunstancias de mi perfil para conocerte mejor, estabas siendo maja por primera vez desde que te conozco.


  —¡Serás cabrón! —me insultó aún más ofendida. La cosa no iba bien.


  —Me gustó mucho hablar contigo…


  —¡Hicimos sexting! ¿Se puede ser más retorcido?


  Su enfado iba en aumento. Decidí que era una batalla perdida.


  —Pero te gustó —sonreí arrogante.


  —¡Eso da igual! Me has mentido, me has utilizado, me has…


  —Te hice correrte varias veces en una misma tarde mientras sexteábamos —le recordé recuperando mi estilo habitual. Su cara empezó a ponerse roja. Me di cuenta de que, si pretendía arreglar algo, lo estaba haciendo justo al revés—. Oye, ¿y si nos tomamos unas birras y empezamos de cero?


  Su expresión mutó. Empezó a dudar. Me gustaba la transparencia de sus expresiones, me era muy fácil leerla en todo momento a pesar de ser un puto misterio encriptado que jamás se resuelve.


  —¡Vengaaaa! —insistí—, puedo ser majo y creo que podemos llevarnos bien. ¡Ya lo has visto esta semana!


  —Nos hemos llevado bien porque has estado fingiendo para engatusarme —me acusó con rabia. 


  Eso escoció un poco.


  —No he fingido nada, quizá es que no has dado una oportunidad real a conocerme.


  —Gala me dijo cómo la dejaste tirada. Me negaste el teléfono de tu ex cuando te lo pedí. A veces vienes simpático a saludar y, otras, haces como si yo no existiera. Ahora resulta que me has estado engañando y ocultando tu identidad. Ni siquiera recuerdas lo que me dijiste al conocerme —esto último lo comentó con dolor real en la voz—. Dime, ¿por qué iba a darte una oportunidad para conocerte mejor? ¿Qué interés puedo tener?


  —Porque sabes que podríamos ser buenos amigos —quizá pronuncié esto último con cierto deje sexual.


  —Te voy a proponer algo, ya que está visto que te gusta jugar.


  Mi desconcierto estaba subiendo al siguiente nivel. 


  —Dime.


  Mi voz sonó extraña. Carraspeé un poco por aclararla.


  ¡Maldita tensión y malditos nervios que me provocaba esa chica!


  —Cuando te acuerdes de qué fue lo primero que me dijiste la noche que nos conocimos, entonces te daré esa oportunidad que pides para empezar de cero entre nosotros.


  —¿En serio? —fue todo cuanto pude decir.


  —Sí, ¡muy en serio! —aseguró sin ápice de dudas.


  —¿«Encantado de conocerte»? —probé suertes. ¡Por probar!


  —Ya has fallado tres oportunidades. Te voy a dar la última. Si vuelves a fallar, ¡se acabó!


  ¿Cómo?


  Me quedé callado porque la tensión del puto juego me tenía bloqueado.


  Aura cogió su bolso, se levantó, y se fue sin decir nada más.


  Tal como se fue, llamé a Nathalie y le hice la pregunta más rara de nuestra historia.


  —¿Que qué fue lo primero que le dijiste a aquella chica? ¡Y yo qué diablos sé, tío! —me respondió mi ex descolocada.


  —¡Tú me la presentaste!


  —Ya, ¡pero ni idea de qué burrada soltarías! ¡Alguna de las tuyas! —mi ex siendo muy mi ex—. Espera, ¡ya lo tengo! ¡Me acaba de venir un flash! —soltó de pronto haciendo que me ilusionara—. ¿Algo de querer follártela de forma salvaje? ¿Y no sé qué de su culo?


  No llegamos a nada en esa llamada. Bueno, me dijo que consiguiera el teléfono de Aura si volvía a verla. ¡Iban listas si se pensaban que las iba a poner en contacto!


  Llevo toda la semana con una sensación rara en el cuerpo. 


  ¿Ganas de verla?


  No sé. Solo sé que hoy la he localizado entre la gente, en medio de la discoteca, jugando, provocando y he sentido algo parecido a cierto alivio. El «ahí está» que se ha formado en mi mente ha ido acompañado de una respiración profunda que liberaba mucha tensión acumulada en el cuerpo.


  ¡Y eso no es lo puto peor!


  Cuando nos hemos reconocido en la espesa oscuridad del cuarto oscuro, la sensación ha mutado en algo mucho más peligroso: química-pura-y-dura. 


  Dopamina, oxitocina, serotonina, adrenalina… 


  Droga. ¡Droga pura para Alessandro!


  Aura ha empezado a jugar conmigo: se ha bajado el tirante del body, se ha puesto sugerente, seductora, sensual. ¡Y ni rastro de odio! Era igual que la Aura con la que había estado sexteando por PoliLove: ¡fogosa!


  Parecía que la noche iba a terminar tal como yo tenía en mente. Lo que no me esperaba es que una tercera persona apareciera y captara toda su atención de ese modo.


  ¿Quién es esa chica? ¿Por qué se ha centrado así en cuanto se han mirado?


  He querido pensar que no era una desconocida y que eso no era solo una vuelta de tuerca más para torturarme. ¡Aunque perfectamente podría serlo!


  El segundo espectáculo que me ha regalado Aura esta noche ha sido una cosa difícil de olvidar. Sé que no lo haré. Sé que me costará mucho sacar esa escena de mi cabeza y de mi cuerpo. ¡Mierda! Se me ha grabado a fuego.


  La sensualidad, la feminidad, la belleza y lo erótico de la imagen que ha formado junto a esa otra chica, ¡ha sido sublime! Ni en mis mejores fantasías he imaginado jamás algo parecido.


  He intentado sumarme, pero incluso su reacción ha sido insuperable: ¡me ha rechazado!


  ¡Joder!


  Maldita, Aura.


  Parece que alguien le haya dado las instrucciones específicas para joderme. ¡Y no en el sentido literal! Que llevamos dos meses ya jugando al gato y al ratón y aún no he podido follármela.


  Me estaba masturbando muy concentrado en ellas cuando unas manos han aparecido desde mi espalda y me han rodeado. Han bajado por mi torso despacio, dudosas de si les daba permiso para continuar o no.


  Ni me he girado.


  He permitido que siguieran sobre mi cuerpo. Y en esas me encuentro ahora mismo.


  Una respiración profunda y cálida se clava en mi nuca. Una erección de caballo lo hace de igual manera contra mis tejanos.


  ¡Pedazo de tranca que tiene quien demonios sea que me está tocando!


  Sus caricias me vienen bien, sí. Además, siempre puedo frenarlo cuando me canse. Para mí, es lo mejor del club: ¡no le debo nada a nadie!


  Sus manos, las cuales siguen llenas de dudas, continúan dando rodeos por mi cuerpo. Se ha metido por dentro de mi camisa y está acariciando mis pezones; los retuerce, tira de ellos. Repasa los surcos de mi abdomen como si le fascinaran. ¡Lleva la tira de minutos recorriéndolos!


  Tío, ¡se llaman abdominales!


  Y juraría, por lo duro que estás contra mi espalda, que tú también los tienes bien marcados.


  Al final me desespero, agarro sus manos y las llevo a mi polla. Sin sutilezas.


  Oigo una risa baja junto a mi cuello.


  —¡Qué prisa tienes!


  No me suena su voz, no creo que sea nadie conocido. Pero suena a tiarrón, le pega con los datos que tengo suyos. Los de su verga, me refiero.


  Me agarra la polla con ambas manos y la acaricia; con una la base, con la otra el glande. ¡Alguien que sabe hacer bien una paja! ¡Aleluya!


  La de tíos que han intentado masturbarme y he tenido que frenarlos. ¿Es que no han aprendido a tocarse ellos mismos, o qué? A veces me sorprende lo diferentes que podemos ser teniendo el mismo aparato reproductor.


  No sé si a las tías les pasa lo mismo cuando se tocan entre ellas. Me encantaría preguntárselo a alguna.


  ¡Oh, joder! 


  ¡Qué bien me la está tocando este tío!


  Trago saliva y hago un esfuerzo por no cerrar los ojos y dejarme llevar por el placer. Me concentro todo lo que puedo en las chicas. Aura abraza a esa chica desde atrás y ambas están enfocadas en mí. Juraría que les gusta lo que están viendo.


  Las manos de Aura se pasean formando caricias lentas por el cuerpo medio desnudo de la otra, la cual tiene el vestido a modo de cinturón: bajado de arriba hasta dejar las tetas al aire, y remangado por debajo hasta quedar por encima de su cintura.


  ¡Lo que daría por añadirle algo de luz a este cuarto oscuro del infierno! ¿A quién se le ocurre que es excitante privarnos de uno de los sentidos más importantes a la hora de sexualizarnos?


  Me dijeron una vez que, por tener los ojos azules, veo más que las personas que los tienen oscuros. ¡Así que se supone que, encima, yo soy de los que más ven aquí!


  La erección del desconocido que me está sobando se vuelve a clavar en mi tejano. Se refriega un poco contra mí. No opongo resistencia.


  —¿Son amigas tuyas? —pregunta él acercándose demasiado a mi oreja.


  Asiento vehemente moviendo la cabeza porque no tengo capacidad de darle ninguna otra respuesta verbal ahora mismo, y vuelvo a tragar saliva. Aura está masajeando las tetas de esa chica y casi puedo sentir el cosquilleo en mis manos por las ansias extremas de ser yo quien lo haga.


  —Están superbuenas, ¿no? —pregunta sin tener duda de ello.


  —Pfffff —respondo yo abrumado.


  —¿Nos están imitando?


  ¿Eh?


  Me fijo bien y veo que Aura ha bajado con sus manos hasta el coñito de la otra y lo acaricia con la misma lentitud que me están acariciando la polla a mí.


  No me jodas, tío.


  —¡Cómo me pone este juego! —exclama muy burro mi nuevo amigo.


  Deja de tocarme los huevos para levantar una mano y llamar a las chicas instándolas a que se acerquen a nosotros.


  ¡Suerte con eso, colega!


  Pensaba que Aura no podía ser más malvada, pero sí podía: resulta que al desconocido sí le hace caso.


  Las chicas avanzan varios pasos hasta situarse delante de los barrotes que nos separan. Tengo a esa chica desconocida justo frente a mí y me agarro con tanta presión a los barrotes que me hago daño. Es eso o colarlas entre ellos y agarrarme a sus tetas para estrujarlas.


  —¡Sois increíbles! —exclama el tío que tengo detrás—. ¿Queréis venir a este lado?


  —Tengo una idea mejor: ¿te atreves a ser nuestro espejo? —suelta Aura muy desafiante hacia él.


  —¿Lo dudas? —responde él, aún más desafiante.


  ¡Míralo él! Que nos ha salido juguetón.


  Me giro sobre mi hombro para observarlo por primera vez, ¡me ha picado la curiosidad! Me encuentro a un tío igual de alto que yo, con el pelo muy corto, piel morena y los ojos parecen bastante claros, ¿verdes quizá? Debe ser atractivo el cabrón, tiene pinta de serlo.


  —¿Estás seguro? —cuestiona Aura.


  —Del todo —afirma él con voz grave.


  —Ahora falta saber si tú estarás a la altura, tengo muchas dudas sobre ello —añade ella con maldad mirándome y dirigiéndose a mí.


  Hija del mal.


  —Compruébalo y así te tragas tus palabras, una-por-una —escupo con rabia y deseo.


  ¿O es solo deseo? Estoy confuso.


  Solo sé que quiero morderle esos labios que está juntando en morritos mientras hace como que se lo piensa.


  Cuando parece que ha decidido algo, deja de abrazar a su amiga, se pone frente a mí, tira de mi camisa para pegarme a los barrotes y acerca su cara todo lo que puede a la mía.


  —Te dije que volveríamos a encontrarnos… y que me pedirías algo y yo te lo negaría. Es el karma, amigo —susurra provocándome un escalofrío de placer que me atraviesa el puto cuerpo entero.


  Como castigo, cuando pretende separarse de mí, la atrapo con mis manos cogiéndola por la cintura y la pego contra los barrotes y, a la vez, contra mi cuerpo.


  Ella baja la mirada hacia la erección desnuda que queda apresada contra su body.


  Hago que levante la vista cogiéndola por la barbilla y la obligo a mirarme a los ojos. Le brillan. Está cachondísima, como yo.


  Como no se aparta ni me hace ningún feo, aprovecho el instante de tregua y me lanzo a besarla a través de los barrotes —¡como puedo!—, metiéndole lengua y buscando la suya. La encuentro; me responde. ¡Por fin sacio mis ganas más profundas de besarla!


  Es muy mala noticia que las drogas químicas que me provoca esa chica se multipliquen mientras nos besamos como dos personas que se desean mutuamente. Es aún peor noticia descubrir que besa bien, que nos entendemos a la primera y que, nuestro beso —a pesar de lo difícil de la logística— es alucinante.


  Mi mano se mete entre sus piernas al mismo tiempo que la suya agarra mi polla.


  No, ¡si encima estaremos sincronizados!


  Descubro una humedad caliente entre sus muslos que me llena de intenciones y aún más de ganas. ¡Quiero llevármela a casa! Quiero tenerla toda la noche para mí. Quiero saciar estas ganas tan retorcidas que le tengo para poder sacármela de la cabeza.


  Estoy a punto de recorrer su abertura con dos dedos cuando, Aura, se aparta de mí bruscamente, dejándome con las putas ganas de más con las que me quedo siempre que nos tocamos.


  Por suerte, el tío de la tranca, ocupa su lugar con las manos y vuelve a masturbarme, imitando a Aura, quien ha vuelto a alejarse dos pasos y a centrarse en tocar a su amiga. Me da la sensación de que no deja de mirarme desafiante mientras planifica su siguiente movimiento, así que me preparo mentalmente para lo que pueda venir.


  El segundo gintonic de la noche me está subiendo a la cabeza y estoy deseando ver la cara de Aura cuando vea cómo fluye Alessandro.


  Finalmente parece que se decide, coge a su amiga, la dirige contra la pared que queda a la izquierda, la pone contra ella —bien cerca de los barrotes— y baja por su cuerpo dejando claro lo que piensa hacerle a continuación.


  Aún estoy procesando lo que voy a presenciar cuando el tío este me coge y me mueve a su antojo situándome como a esa chica, a su lado, con tan solo los barrotes separándome de ella. Ambos quedamos apoyados en la misma pared y con dos personas frente a nosotros dispuestas a darnos placer oral.


  ¡Pues no está mal el giro que ha pegado la noche!


  Aura me mira con tanta malicia que puedo percibirla aún a oscuras. Creo que nunca le había visto una mirada tan cargada de perversión.


  Luego mira a su amiga, se incorpora despacio hasta quedar de nuevo de pie, y… la besa.


  —¿Puedo? —pregunta el tío desconocido de la tranca gigante con intención de besarme.


  —Sí.


  Miro su expresión, lo poco que alcanzo a interpretar, y dejo que me bese. Me sorprende positivamente lo muy estimulante que resulta una vez avanza ese contacto. 


  ¡Mira qué bien! ¡Este chaval no deja de sorprenderme!


  Cuando estoy empezando a soltarme y voy sintiendo esas sensaciones positivas que te inundan cuando te dejas llevar de verdad en un contacto así, justo se aparta de mí.


  Me giro hacia la izquierda y veo que las chicas tienen los ojos fijos en nosotros y las bocas abiertas. ¿Están sorprendidas? ¿Excitadas? Es justo lo que quería ver en ellas.


  Aura es la primera en disimular; se enfoca de nuevo en su amiga y desciende con una lentitud muy sensual por el cuerpo de esa chica. Va besando cada tramo de piel que hay al descubierto. Su amiga se apoya contra la pared y la veo cerrando los ojos y abandonándose a sentir. ¡Qué buena está!


  —Prohibido moverse, Val —le anuncia Aura con total seriedad alzando la mirada para clavarla en los ojos de ella.


  Esa chica, Val, asiente sin emitir palabra y se queda bien quietecita y atenta.


  Aura le separa un poco las piernas y empieza por acariciarlas a la vez, desde los tobillos en ascenso hasta el interior del muslo. Rodea la blonda de las medias con sus dedos y las desliza las dos a la vez, despacio —hacia abajo—, dejando las piernas de Val desnudas.


  Luego, se aproxima hasta lamer la piel del interior de su muslo izquierdo ascendiendo pero sin llegar a ningún lado.


  Val gime. Mi polla brinca. El tío atractivo me baja los tejanos hasta el suelo. Me deshago de los zapatos y termino de quitarme tejanos y bóxer. Me quedo solo con la camisa puesta.


  —¿Pablo, eres tú? —pregunta una chica aproximándose a mi compañero de celda.


  El tío asiente y se besan en la boca muy entregados.


  —¡Ehhhh! —reclamo recordándole que estamos en medio de algo y tiro de su camiseta—. ¡A lo que estamos!


  Pablo deja de besar a esa tía.


  —Luego te busco —le promete él.


  La chica asiente y se aparta de nosotros.


  Pablo observa a Aura, luego se arrodilla delante de mí y lame el interior de mi muslo tal como está haciendo ella a Val. La lengua húmeda y cálida de Pablo me eriza la piel. Puedo imaginarme lo que está sintiendo esa chica y entiendo perfectamente la energía sexual que desprendemos los cuatro en este instante.


  ¡No veas con el cuarto oscuro! ¡Yo que no daba dos duros por él!


  Aura lame en ascenso el interior del otro muslo; llega hasta el centro, pero se aparta justo cuando parecía que iba a comérsela. Val gimotea quejosa.


  ¡Me alegra ver que la maldad de Aura no es exclusiva hacia mi persona!


  Las chicas se cogen de las manos y Pablo coge las mías imitándolas.


  Aura usa las manos de Val para acariciarle el coño con ellas. Pablo usa las mías para tocarme la polla.


  Quiero saber lo mojadas que estarán las dos en este momento. Quiero que usen mis manos para tocarse ellas. ¡Quiero estar al otro lado de los jodidos barrotes! ¡Y lo quiero ya!


  Después de varias caricias, Aura aparta las manos de ambas a los lados, manteniéndolas ahí, para después impactar con su boca en el coño de Val. Esta vuelve a echar la cabeza atrás y a gemir. Mi polla vuelve a brincar y, para mi sorpresa, lo hace dentro de la boca de Pablo.


  ¡Qué boca tiene! Uffff, esto es muy gustoso. 


  Es la primera vez que un tío me hace una mamada y, la verdad, me parece una imagen de lo más morbosa cuando miro hacia abajo y veo a un tío grande, musculoso y viril como Pablo arrodillado con mi polla en su boca.


  ¡Nueva perversión desbloqueada!


  A pesar de lo cachondo de mi descubrimiento, tampoco puedo dejar de mirar cómo Aura lame de abajo hacia arriba recorriendo la abertura de Val al completo con una lentitud pasmosa.


  —Ohhhh, joder…. —gimotea Val extasiada.


  Lleva las manos de Aura a sus pechos y se los estruja a través de ella. Pablo sube con nuestras manos hasta mis pezones y me los retuerce. Me gusta. Luego, se toma la libertad de soltarme las manos para agarrarme la polla y dirigirla hacia el interior de su boca mientras masajea la base creándome la sensación de tenerla atendida por todas partes.


  ¡Qué bien! Este tío sabe chuparla, ¡creo que me ha tocado la lotería con Pablito!


  —Ahí, ahí…¡Eso es…! —indica Val con un tono sexual absoluto.


  Intento adivinar de qué indicación se trata pero no alcanzo a ver bien. Solo sé que Aura está centrada en un punto, creo que es colando su lengua hacia el interior de Val con movimientos ondeantes. Y si no es eso, yo voy a imaginarme que sí lo es, porque esta puta oscuridad con tal espectáculo a mi lado, ¡es lo más desesperante de la vida!


  Pablo tiene mi polla en su boca y juega con su lengua trazando círculos sobre mi glande. Un cosquilleo de placer me sube por la médula espinal. Me queda poco para correrme.


  De pronto una mano aparece sobre mi pecho y no sé de dónde sale; se agarra con fuerza estrujando mi camisa. Es Val. Giro mi cabeza a la izquierda para encararla entre los barrotes. Me mira con la boca entreabierta y jadea disfrutando. Ya no veo lo que hace Aura pero percibo sus movimientos.


  Pablo a ratos se gira un poco para seguir viendo a Aura e imitando, aunque creo que va bastante por libre llegados a este punto.


  —Bésame —pide Val.


  ¿Eh? ¿Yo?


  La observo sorprendido y la encuentro pegada a los barrotes reclamando mi boca. 


  ¡Joder si se la doy!


  Me clavo los barrotes en la cara con tal de darle el beso que desea. Tiene unos labios suaves y dulces. Mi lengua encuentra la suya y se enzarzan muy decididas. Le muerdo un poco los labios y ella tira del mío con lascivia.


  Pablo acelera los movimientos de su boca alrededor de mi polla y tengo que cortar el beso para gruñir de placer.


  Val gime en mi boca y siento su cálido aliento en mi interior.


  —Oh, ¡joder! Casi estoy —susurra mirándome, después vuelve la atención a lo que está ocurriendo en su coño—. Aura, méteme los dedos… 


  —¿Así? —susurra Aura sin cambiar de posición.


  Val gime confirmando su conformidad y expresando su placer.


  —Lo que daría por poder colar yo mis dedos en tu coñito mientras Aura sigue lamiéndote, preciosa —confieso sincero y extasiado con la situación.


  ¡Madre mía qué cachondo me están poniendo!


  Val sigue enfocada en Aura y vuelve a apoyar su espalda contra la pared; gime profundamente expresando su deleite; flexiona las rodillas a la vez que se pone de puntillas, como si le diera un calambre. Pero claro, ¡es otra cosa lo que le está dando!


  —Yo también voy a correrme —aseguro en cuanto noto los espasmos en mi miembro previos a culminar.


  Será que Pablo me escucha porque se aparta rápido y veloz y sustituye su boca por una mano llena de papel higiénico que no sé ni en qué momento ha cogido.


  Val lleva sus manos a los hombros de Aura y se empuja contra ella dos veces para culminar con su orgasmo en otro gemido quejoso de lo más estimulante.


  —¡Oh Dios! ¡Qué bueno, cariño…! 


  ¡Doy fe! ¡Qué pasada de experiencia!


  ¡Lo que daría por ver esto con algo más de luz, joder! Aunque dejar que mi imaginación llene los aspectos más oscuros, en realidad, ¡tampoco está tan mal!


  Resoplo aliviado, extasiado y abrumado por todo lo que está pasando. Y, en cuanto me recupero un poco, cojo más papel higiénico del dispensador que hay en la pared y me limpio los restos de semen.


  De reojo veo a las chicas abrazadas y besándose. Es como si nosotros no existiéramos. Ha pasado de igual manera antes. Se conectan y desaparezco. No me gusta eso. ¡No me gusta nada!


  —Tengo que buscar a mi amiga ahora, pero… ¿nos vemos en otra ocasión? —suelta Pablo justo antes de darme un pico rápido que me deja con ganas de más.


  —Eh, sí, claro…


  Veo cómo su silueta abre la cortina roja y sale del cuarto oscuro.


  Busco mi ropa a tientas por el suelo y descubro a una pareja follando justo sobre mis tejanos. Al final consigo recuperarlos y, cuando ya estoy vestido y vuelvo a mirar hacia las chicas, han desaparecido.


  No será verdad.


  ¡No puede irse así!


  Salgo del cuarto oscuro con una molestia que va creciendo sin parar y un cabreo monumental. Me meto en el primer baño que hay libre y meo mientras pienso en que, si Aura se ha ido sin despedirse, ¡pagará por ello!


  Salgo del lavabo y voy decidido a cruzar el club entero y a buscarla hasta en el último rincón posible pero, tal como cruzo la primera sala de camino hacia la salida, alguien me llama. Cuando me giro siguiendo esa voz veo que es ella. Está sentada en un taburete de la barra, apoyando la espalda contra ella, con las piernas cruzadas y una mirada maligna de esas que suele clavarme cuando me ve específicamente a mí.


  Voy hasta ella decidido, deshago el cruce de sus piernas sin decir nada y me encajo entre ellas. La cojo por la cintura y la pego contra mi cuerpo en un movimiento seco.


  Se le escapa un inicio de sonrisa mientras se acopla a mi cuerpo. Sus ojos muestran ese destello que ahora sé que provoco yo. Yo también sonrío.


  ¿Puede ser que estemos empezando a llevarnos un poco mejor? ¡No sé yo!


  —¿Te ha gustado el espectáculo?


  —No más que a ti ver a Pablo comerse mi polla mientras deseabas ser tú quién tuviera ese honor. Por segunda vez.


  —Me voy ya —responde ignorando mis provocaciones.


  —No vas a ninguna parte sin mí —suelto muy seguro de que hoy terminamos la noche juntos, ¡como sea!


  Aura me mira sorprendida ante mi tono decidido y mandón.


  —Está bien. Última oportunidad, Alessito, ¿qué fue lo primero que me dijiste? Si pierdes, aquí termina todo.


  —¡No puedes ser así! —replico asombrado.


  —¡Ohhhh! Has perdido —canturrea cachondeándose de mí—. No fue eso lo que me dijiste.


  —¿Por qué tiene tanta importancia lo primero que te dije? ¿No es más importante lo que podamos decirnos ahora?


  Aura niega con la cabeza. Se deshace de mí buscando su espacio personal. No me aparto, sigo junto a ella, no me voy a rendir tan fácilmente, cuando tengo un reto, ¡no paro hasta conseguirlo! Ella me mira pensativa, está decidiendo alguna cosa en su mente. Finalmente habla:


  —«La leona me ha prometido una mamada si la ayudo a ganar, así que… lo siento mucho, gatita».


  Como si esa frase fuera un rayo que parte el cielo en mitad de una tormenta, aparece un recuerdo fraccionado en mi mente: una fiesta sexy de disfraces; aquí mismo, en Caprice; un concurso; una leona; una gatita; una canción de bachata como prueba final entre las dos finalistas.


  —¡Hostia! —suelto impactado.


  —¿Te vas acordando ya? —cuestiona Aura con un brillo que es puro rencor en sus ojos—. Me tocó bailar contigo para la prueba final. Luego de decirme eso hiciste una performance penosa, bailando de forma ridícula y haciéndome perder.


  Resoplo, me llevo las manos a la cabeza y meto los dedos entre el pelo, presionando mi cráneo y esforzandome todo cuanto puedo por desbloquear del todo ese recuerdo.


  ¿Ella era la gatita? ¡Joder!


  —Ya sé que el premio no era para tanto —explica Aura tranquila mientras yo sigo asimilando—. Entiendo que la leona fuera una jugadora de lo más sucia; tampoco me sorprende que te vendieras por una mamada. El problema es… que soy muy competitiva, ¡y aún más rencorosa! Y, eso… —mueve la cabeza sopesando—, no es una buena combinación cuando alguien me putea como lo hiciste tú. —Aura hace una pausa, suspira sonoramente y prosigue—. Pocas semanas después, apareces, te presentas como si nada y me hablas de lo salvaje que quieres follarme; pues mira, chato, va a ser que no, eso no va pasar.


  —¡Espera! ¡Espera un momento! —pido abrupto, recordando mejor esa noche. Había bebido mucho, pero tengo algunos flashes relevantes que comentar—. Fuí un cabronazo jodiéndote la bachata final, sí, ¡lo admito! Pero, antes de eso, ¿sabes quién iba ganando en las pruebas de los chicos?


  —¿Eh?


  Aura me mira con expresión confusa.


  —¡Yo iba ganando! Y había una prueba, «chupito y beso a una extraña», ¿te va sonando un poco?


  Ahora quien abre grandes los ojos y sufre algún tipo de impacto, es ella.


  —¿Perdiste porque no te di aquel beso?


  —¡Así es! Tenías que tomarte el chupito conmigo y besarnos. Me hiciste una cobra.


  Aura baja la mirada y se acaricia la frente, pensativa. Vuelve a mirarme, esta vez me da la sensación de que ya no me odia tanto.


  —¡No sabía nada! Me cogiste en mitad de la discoteca y me arrastraste hasta la barra sin ningún tipo de explicación. Pensé que eras un borracho maleducado.


  —¿Eso pensaste de mí? —cuestiono más que asombrado—. ¿Y mi atractivo no sirvió para nada?


  ¿Desde cuando en un club liberal una tía rechaza un chupito y un beso de un tío bueno como yo?


  ¡Escogí a la más rarita de la noche!


  —¡No sabía ni cómo era la prueba, ni qué tenía que hacer! Lo único que tenía claro es que yo no voy a besando a peña random porque sí, me da igual el grado de atractivo que puedan tener.


  Tiene sentido.


  —Tampoco es que me enfadara, lo entendí —admito—. Es solo que cuando la Leona me pidió el favor, en parte también vi una oportunidad de devolvértela.


  —No me lo puedo creer —concluye Aura finalmente con una mezcla de asombro y risa asomando en sus labios.


  —¿Somos dos putos rencorosos?


  Aura hace morritos pensativa y luego estalla en risas.


  —Joder, ¡va a ser que sí! —admite entre risas y me abraza.


  —¿Me llevas contigo esta noche? —pregunto deshaciendo el abrazo lo justo y necesario para verle la cara.


  Niega con un amago de sonrisa.


  —No, esta noche no. ¿Pero sabes lo que sí podríamos hacer? Esas cervezas que propusiste la otra tarde en el bar. Aunque yo soy más de vino, la cerveza no me gusta nada.


  Bien.


  —Entonces, ¿tenemos una cita que empieza con dos copas de vino?


  Aura asiente sonriente.


  En ese momento, algo llama su atención y mira hacia un lado. Tal como se ilumina su mirada, se forma una sonrisa en sus labios y yo siento que me vuelvo invisible, no necesito mirar para saber de quién se trata.


  —¿Lista para irnos? —pregunta Val en cuanto llega a nosotros.


  —Sí, ¡vamos! —responde Aura apartándose de mí y bajando del taburete con claras intenciones de abandonarme de esta cruel manera—. Bueno, Alessito… ¿Me escribes por la aplicación para cuadrar esos vinos? —pregunta con una sonrisa, ¿cálida? ¿simpática? ¿amigable?


  —¡Cuenta con ello! —aseguro entusiasmado. Su sonrisa se expande.


  Luego miro hacia su amiga.


  —Encantado, Val. Espero volver a verte por aquí —digo antes de darle un beso sobre los labios.


  —Puede ser, sí —repone con cierto misticismo y una sonrisa preciosa.


  Val se dirige hacia la salida y yo freno a Aura antes de que se vaya tras ella, necesito responder a cierto impulso incontrolable y volver a besarla aunque sea de forma rápida y superficial, ¡y Aura no me gira la cara! Al contrario, responde bien al beso, ¡hasta sonríe al separarse y alejarse de mí!


  ¿Puede que este sí sea el comienzo de una bonita amistad?


  Lo veremos.
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